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 Adolfo de Mingo Lorente, (Madrid, 1979) estudió Historia del Arte y Periodismo en la Universidad Complutense y la Universidad Carlos III de Madrid. Doctor en Historia del Arte por la Universidad de Castilla-La Mancha. Ha trabajado como periodista cultural desde hace más de veinte años. Su labor ha sido reconocida con galardones nacionales como el III Premio Adelta (2018), el XXIII Premio Álvaro Cunqueiro (2017), los XVI Premios Don Quijote de Castilla-La Mancha (2010) y los Premios Santiago Camarasa del Ayuntamiento de Toledo (2005 y 2008). Como historiador, ha desarrollado una doble línea de investigación: la historia de la arquitectura del siglo XVIII y las relaciones entre el cine y la historia del arte. Es autor de ocho libros y de más de una veintena de publicaciones en revistas especializadas, trabajos colectivos y comunicaciones en congresos nacionales e internacionales. Sus últimos libros son: Pasión por Toledo: 15 años del Consorcio de la Ciudad de Toledo (2017); El Greco (1952): El documental perdido de Antonio Navarro Linares (2015) y El Cine de la Santa: Teresa de Jesús en la Gran Pantalla, 1925-2015 (2015). Ha sido invitado como conferenciante por instituciones como el Museo Nacional del Prado, el Museo Nacional de Escultura de Valladolid, el Museo Sefardí y la Escuela de Arquitectura de Toledo. En 2016 ingresó como miembro numerario en la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, con el discurso Duelo a muerte ante la Puerta del Cambrón (Toledo en el cine). Desde el curso 2019-2020 es profesor en el Departamento de Composición de la Escuela de Arquitectura de Toledo (Universidad de Castilla-La Mancha). En la actualidad es secretario técnico de las actividades organizadas en Toledo con motivo del VIII Centenario del nacimiento de Alfonso X el Sabio entre 2021 y 2022.

 


En recuerdo de Manuel Santolaya Heredero (1952-2021), 

arquitecto restaurador del convento de San Clemente 

de Toledo, santo en cuyo día nació el Rey Sabio

In memoriam.

 

 

A Palma Martínez-Burgos García,

catedrática de Historia del Arte,

amiga y maestra.
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INTRODUCCIÓN

 
«Penetrar en la intimidad de Alfonso no es nada fácil»

 
El profesor emérito de la Universidad de Nueva York, H. Salvador Martínez, autor de una voluminosa biografía sobre el Rey Sabio, reconocía en 2003 la necesidad de «tener presente no solo la abundante documentación de archivo y su riquísima correspondencia, casi totalmente ignorada, sino que, como en el caso de Dante, habría que rastrear su vida en su entera obra».Nota 1) Este libro no aspira a tanto. Nace con la voluntad de transmitir el encuentro con Alfonso X de su autor, cinéfilo e historiador —no medievalista— que hace algunos años descubrió, con cierta extrañeza, que apenas se hubiera dedicado al Rey Sabio producción audiovisual alguna. No había tenido lugar aún el estreno de la serie Toledo, cruce de destinos (Boomerang TV, 2012), donde el monarca fue interpretado por el actor malagueño Juan Diego, y su representación en el cine se reducía a apenas un breve papel de Luis Prendes en el documental Alfonso X y el Reino de Murcia (1985), del realizador Primitivo Pérez, donde otro actor tan popular como Antonio Ferrandis encarnaba al cronista Jofré de Loaysa. Frente a la presencia habitual de otros monarcas dentro de nuestras pantallas (Felipe II es probablemente el que ha sido llevado al cine en mayor número de ocasiones, muchas de ellas por parte de un mismo actor, Fernando Rey), la ausencia de Alfonso X el Sabio, que tan solo por sus relaciones familiares habría merecido el más sabroso de los guiones, era clamorosa. Sobre todo por vivir en pleno siglo XIII, momento de grandes referentes cinematográficos. La suya fue la centuria de Robin Hood y de Marco Polo, de Genghis Khan y de Francisco de Asís, todos ellos trasladados al cine en abundantes ocasiones. Un auténtico icono ruso como Alexander Nevsky (quien, como el Rey Sabio, nació en 1221) recibió de Serguei M. Eisenstein una gran película, con la célebre música de Prokofiev. ¿Cómo era posible que el rey más representado de toda la Edad Media —en palabras, otra vez, de H. Salvador Martínez, teniendo presentes las abundantes miniaturas de las Cantigas y otras manifestaciones del scriptorium regio, como el Libro del ajedrez—, no gozase de apenas presencia cinematográfica? ¿Por qué episodios como la obsesión por el trono imperial, el ajusticiamiento de su hermano Fadrique o la maldición hacia su propio hijo y heredero —expresados en pleno siglo XXI con el castellano genuino de las viejas crónicas, como aquel demoledor «non quiera Alá que por vn perro se maten tantos buennos como aquí están», pronunciado por el arráez Abén Macar antes de alancear al arzobispo de Toledo, cuñado del rey— han pasado desapercibidos a los guionistas? ¿Es que ningún cineasta ha reparado en que monarcas anglosajones como Ricardo Corazón de León o Juan sin Tierra, omnipresentes en la gran pantalla, fueron parientes próximos de Alfonso X y que fue precisamente el Rey Sabio quien armó caballero en el Monasterio de Las Huelgas a un joven Eduardo I Longshanks, el malvado y carismático enemigo de Mel Gibson en Braveheart? Son preguntas para las cuales el autor de este libro no ha conseguido respuesta.Nota 2)

Ni siquiera hubiera sido necesario recurrir a la incalculable aportación cultural del «Rey Astrónomo», el «Rey Jurista» o el devoto autor de las Cantigas de Santa María (aunque también de otra suerte de poemas, escandalosos y procaces, que —en palabras de Consuelo Jiménez de Cisneros— dan medida del «hombre de buen humor y poeta satírico, cuyos insultos y sarcasmos van tan lejos como los de cualquier juglar de baja estofa de su tiempo»).Nota 3) Habría bastado con solo la peripecia vital de algunos personajes de su entorno, como el infante don Enrique, su hermano menor, convertido en aventurero al servicio del emir de Túnez —la Crónica de Alfonso X le atribuía haberse enfrentado a dos feroces leones a punta de espada— y nombrado senador de Roma por el papa Clemente IV. O la melancólica Cristina de Noruega, esposa de otro de sus hermanos, el taimado don Felipe, que murió en 1262 en una Sevilla de trazas musulmanas. O el riquísimo judío Çag de la Maleha, cabeza de turco tras la destrucción de la flota castellana durante el cerco de Algeciras (1268). Cualquiera de ellos sería digno no de un mero largometraje, sino de una verdadera serie de televisión.Nota 4)

 
ALFONSO X EL SABIO EN LA ACTUALIDAD

La bibliografía sobre Alfonso X el Sabio es amplísima y se ramifica considerablemente debido a la variada producción del scriptorium regio, a la intensa actividad diplomática del monarca y a sus más de treinta años de reinado. Durante las últimas décadas han sido publicadas excelentes biografías, entre ellas la de Julio Valdeón Baruque (1936-2009), quien en 2004 obtuvo el Premio Nacional de Historia por Alfonso X. La forja de la España moderna. Manuel González Jiménez, considerado el principal especialista en el estudio del Rey Sabio, continúa desarrollando una labor investigadora y editorial que suma ya cinco décadas. A lo largo de este periodo han sido revisados clásicos como Antonio Ballesteros, otro de sus principales biógrafos, y se han producido interesantes miradas más allá del Atlántico, como la del estadounidense Joseph O’Callaghan.Nota 5) La lectura de estos trabajos, junto con fuentes contemporáneas de Alfonso X el Sabio, tales como la Estoria de España, o De rebus Hispaniae, del arzobispo Jiménez de Rada —o la Crónica de Alfonso X, elaborada ya en tiempos de su bisnieto, Alfonso XI—, han permitido a un neófito en el estudio de la Edad Media como es el autor de este libro disfrutar enormemente de un periodo tan complejo como apasionante.Nota 6) La responsabilidad de haber conseguido o no transmitirlo al lector es enteramente suya. Sobre todo a las puertas del VIII centenario del monarca, que comenzará el 23 de noviembre de 2021 y para el que ciudades como Sevilla, Murcia y Toledo preparan ya distintas conmemoraciones, procurando mantener el siempre difícil equilibrio entre la autocomplacencia de las efemérides y las nuevas interpretaciones.

La celebración de aniversarios como el nacimiento, la muerte o la entronización de Alfonso X el Sabio, con sus correspondientes publicaciones, exposiciones y otras citas, constituye todo un capítulo dentro de la historiografía dedicada a este monarca. En 1921 comenzó la celebración a gran escala de estas efemérides, como la que tuvo lugar el 23 de noviembre, cuando —coincidiendo con el séptimo centenario de su nacimiento— la Real Academia Española acogió una sesión extraordinaria presidida por Alfonso XIII.Nota 7) Paralelamente, la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo instaló una placa conmemorativa en el exterior del convento de Santa Fe, no lejos del lugar donde nació el monarca.Nota 8) Prácticamente en las mismas fechas se había producido el ingreso en la Real Academia de la Historia, con un discurso titulado «Alfonso X, emperador (electo) de Alemania», de Antonio Ballesteros, conde de Beretta (1880-1949), primero de los grandes biógrafos del monarca en época contemporánea. Su principal aportación fue El itinerario de Alfonso el Sabio (Madrid, 1935), obra aún de referencia para los estudiosos.Nota 9)

Superado el ecuador del siglo XX —que traería consigo la exhumación de los restos del rey y la creación de un nuevo sepulcro en 1948, con motivo del séptimo centenario de la conquista de Sevilla— se cumplieron setecientos años de la muerte del infante y heredero don Fernando de la Cerda, que Ciudad Real conmemoró en el mes de abril de 1975 y que traería consigo la publicación de una serie de comunicaciones y ponencias por parte del Instituto de Estudios Manchegos.Nota 10) En 1984 tuvo lugar el más importante de los centenarios alfonsíes, «de tal manera que han salido más títulos en los últimos dieciocho años —apostillaba H. Salvador Martínez en 2003— que en los siete siglos precedentes». Solo durante la primavera se celebraron varios congresos internacionales en España, Estados Unidos y Canadá. Los principales enclaves relacionados con Alfonso X el Sabio organizaron una amplia agenda de citas académicas y culturales, comenzando por un gran encuentro de expertos organizado por el Instituto Jerónimo Zurita del CSIC y la Sociedad Española de Estudios Medievales. Otros simposios fueron La lengua y la literatura en tiempos de Alfonso X (Universidad de Murcia) y la mesa redonda Alfonso X el Sabio y la música (Festival de Otoño de Madrid).Nota 11) Sin ánimo de ser exhaustivos, también merece la pena destacar algunas publicaciones de mediados de los años ochenta, como Estudios alfonsíes. Lexicografía, lírica, estética y política de Alfonso el Sabio (Granada, 1985) o el número 43 de la Revista de Occidente, dedicado al monarca de manera monográfica.

Aparte de este tipo de encuentros y publicaciones, en 1984 fue organizada también una exposición sobre el rey, la más ambiciosa hasta la fecha, coordinada por Javier Faci e instalada en el Museo de Santa Cruz de Toledo. En su catálogo coincidieron expertos como González Jiménez, Valdeón, José Manuel Pérez-Prendes y Juan José Rey. El director general de Bellas Artes y Archivos, Manuel Fernández Miranda, manifestaba en el prólogo su propósito de desterrar la «idea plácida y quieta» del reinado alfonsí, procurando contribuir a la construcción de un personaje mucho más rico y complejo que el rey de baraja configurado por la mera exaltación de sus conquistas y la reivindicación en una sola dirección de la realidad posterior a la victoria cristiana en la batalla de las Navas de Tolosa. Contrariamente al centenario de 1921, no fueron muchas las actividades de interés organizadas en el ámbito de las reales academias. Una de las más destacables fue la sesión celebrada el 4 de abril de 1984, el día de la muerte del rey, por la Real de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. En ella participaron especialistas en historia de la ciencia como el arabista Juan Vernet Ginés. 

Quince años después, la capital hispalense concentró sus esfuerzos en un nuevo simposio, «Sevilla 1248. Congreso internacional conmemorativo del 750 aniversario de la conquista de la ciudad de Sevilla por Fernando III, rey de Castilla y León», celebrado en el Real Alcázar entre los días 23 y 27 de noviembre de 1998. Coordinado por González Jiménez, reunió a veteranos especialistas con nuevos investigadores de Alfonso X. Apenas cuatro años después, en 2002, Sevilla recordó tanto la muerte del rey Fernando III —a quien fue dedicada una pequeña exposición en el trascoro de la catedral— como la entronización de su sucesor.

Los años siguientes estuvieron dedicados a la conmemoración del 750 aniversario de diversas fundaciones y repartimientos alfonsíes, a menudo acompañados por pequeños congresos o ciclos de conferencias. Ciudad Real celebró sus inicios en 2005,Nota 12) efeméride un tanto ensombrecida por las celebraciones en torno a El Quijote. Dos años después lo harían Lorca y Monteagudo, en ambos casos con la presencia del medievalista Juan Francisco Jiménez Alcázar.Nota 13) Jerez celebró el 750 aniversario de la conquista castellana en 2014 con un destacado congreso, bajo la dirección científica de otro medievalista de la Universidad de Sevilla, José Sánchez Herrero.Nota 14) Uno de los más recientes ha sido el 750 aniversario de la creación del Concejo de Murcia, en 2016, que ya no pudo contar con la presencia del eminente medievalista murciano Juan Torres Fontes (1919-2013) debido a su fallecimiento.Nota 15)

Aún es pronto para conocer los detalles sobre el VIII centenario de su natalicio, cuya conmemoración se producirá a caballo entre 2021 y 2022. Por el momento ya está siendo organizada, entre otras actividades dentro de los principales enclaves alfonsíes, una nueva exposición en el Museo de Santa Cruz de Toledo. Su celebración tendrá presente la muestra instalada en este mismo espacio en 1984, si bien es necesario recordar que entre ambas exposiciones se produjo otra de gran importancia. Fue inaugurada el 27 de octubre de 2009 en la antigua iglesia de San Esteban de Murcia y tuvo como comisario a Isidro Bango Torviso. Resultado de la misma fue un magnífico y transversal catálogo en el que participaron Inés Fernández-Ordóñez, María Victoria Chico Picaza y Juan Carlos Ruiz Souza, entre otros investigadores de ya larga trayectoria. A ellos se unieron representantes de una nueva generación de historiadores alfonsíes, entre ellos Laura Fernández Fernández.Nota 16) 

Pero sería injusto considerar exclusivamente estas celebraciones el hilo conductor de los numerosos estudios sobre el Rey Sabio que han sido realizados a lo largo de las últimas décadas. Todos los autores antes mencionados, junto con otros que aparecerán a lo largo de las próximas páginas y en la bibliografía final, desde Carlos de Ayala Martínez hasta Miguel Ángel Ladero, han tomado parte de manera individual y colectiva desde los años ochenta en numerosos estudios que sería difícil resumir aquí. Buen ejemplo es El concepto cultural alfonsí, de Francisco Márquez Villanueva (1931-2013), publicado originariamente en 1994 y recordado, tras el fallecimiento de este añorado investigador, en un libro homenaje que coordinó Emilio González Ferrín.Nota 17) Habría otros muchos entre los que elegir, como el estudio de Guillermo Castán sobre economía o el de la propia Laura Fernández sobre arte y ciencia, asuntos a los que ambos dedicaron sus respectivas tesis doctorales.Nota 18)

Otro gran medievalista, Miguel Rodríguez Llopis, coordinó a finales de los años noventa dos buenos trabajos colectivos.Nota 19) A este momento corresponde la creación de Alcanate. Revista de Estudios Alfonsíes, que desde 1998 publica bienalmente la Cátedra Alfonso X el Sabio, ligada a El Puerto de Santa María y cuyo director es Manuel González Jiménez. Los artículos sobre Alfonso X el Sabio publicados en revistas especializadas, dentro y fuera de España, se cuentan por miles. No es propósito de este libro incluir una extensa bibliografía, sino una breve selección de referencias, que serán también indicadas como nota.

Fuera de nuestro país, entre los investigadores tempranos de Alfonso X cabría destacar a la británica Evelyn S. Procter (1897-1980), vinculada al St. Hugh’s College de Oxford y autora en 1951 del libro Alfonso X of Castile, Patron of Literature and Learning, traducido al castellano por González Jiménez. Algunos años después fue póstumamente publicada en España otra biografía del alemán Wilhelm Freiherr von Schoen (1886-1960). Ya se ha destacado al estadounidense O’Callaghan, cuya biografía del Rey Sabio publicó la Universidad de Sevilla a mediados de los noventa.Nota 20) Jerry R. Craddock en el campo del derecho, o Joseph Thomas Snow en el de la poesía, pasando por Robert I. Burns en el ámbito de las empresas culturales, han estudiado más recientemente las aportaciones del Rey Sabio.Nota 21) En estos últimos años, para finalizar, han aparecido estudios de conjunto como el de Simon R. Doubleday.Nota 22)

En el mismo momento en que están siendo elaboradas estas páginas surgen nuevas ediciones e interpretaciones de la obra y la biografía del Rey Sabio. Trabajos a las puertas del VIII centenario, como un volumen colectivo editado por el Instituto de España en 2020 o una nueva reedición del Diplomatario Andaluz de González Jiménez, ya en 2021, permitirán a nuevos investigadores continuar su labor.

 

∗  ∗  ∗

 

Estas primeras páginas, para finalizar, pretenden incluir un emocionado recuerdo para el arquitecto Manuel Santolaya Heredero (1952-2021), gerente del Consorcio de la Ciudad de Toledo, recientemente fallecido a consecuencia de la pandemia de Covid-19. Entre las actuaciones de restauración que desarrolló a lo largo de su carrera es preciso destacar su gran labor en el convento de San Clemente, uno de los más antiguos e importantes de la ciudad de Toledo. Creado ya en el siglo XII, fue un complejo especialmente querido por Alfonso X el Sabio, cuyo nacimiento se produjo el 23 de noviembre, día de su santo titular. Hoy la semántica de San Clemente, como sucede con la mayor parte de conventos de Toledo, es fruto de diversos siglos. Coexisten con los primitivos espacios medievales una magnífica portada plateresca y un templete neoclásico de finales del siglo XVIII, momento en el que este recinto alojó a los sobrinos del rey Carlos III, entre ellos la famosa condesa de Chinchón, pintada por Goya. 

Hace escasos años, durante la restauración de la sala capitular, fueron descubiertas unas antiquísimas pinturas murales que por su factura formal, muy próxima a las representaciones de la iglesia vecina de San Román, podrían corresponder precisamente a los años en los que nació el Rey Sabio. Son escenas del Nuevo Testamento, tales como la entrada de Cristo en Jerusalén, el prendimiento y el beso de Judas. Manuel Santolaya les dedicó el mismo entusiasmo contagioso que a las valiosas alfombras de azulejería renacentistas o a sus antiguos salones mudéjares, entre ellos el correspondiente al palacio de la familia Cervatos, también de reciente aparición. Con ellas recordamos a este gran arquitecto y magnífico amigo. Descanse en paz.


 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ







Nota 1

H. Salvador Martínez, Alfonso X, el Sabio: una biografía, Polifemo, Madrid, 2003, p. 17.

Volver





Nota 2

   Tampoco han tenido fortuna cinematográfica los monarcas visigodos ni el riquísimo y desconocido panorama andalusí a excepción de contadas excepciones, como pudieran ser Abderramán I en Al Andalus, el camino del sol (Jaime Oriol y Antonio Tarruella, 1989), interpretado por Luis Suárez, o la serie de TVE Requiem por Granada (Vicente Escrivá, 1990), dedicada a los últimos años del reino nazarí. Planteamos un esbozo general sobre esta cuestión en A. de Mingo, «Amaya (Luis Marquina, 1952) o los visigodos en el cine», Urbs Regia, n. 3, 2018, pp. 54-63. También, dentro del panorama de la novela gráfica, A. de Mingo, «De fíbulas y viñetas: el imaginario visigodo en el cómic», Arte, Individuo y Sociedad (en prensa).

Volver




Nota 3

   C. Jiménez de Cisneros, «Aproximación a las cantigas profanas de Alfonso X el Sabio», Revista del Instituto de Estudios Alicantinos, n. 29, enero-abril de 1980, pp. 137-160.

Volver




Nota 4

   Enrique de Castilla y Cristina de Noruega cuentan con sendos ejemplos en el panorama de la narrativa histórica, ambos bien documentados. La medievalista Margarita Torres, profesora de la Universidad de León, escribió en 2003 Enrique de Castilla (Plaza & Janés) a modo de autobiografía, mientras que Espido Freire, premio Planeta en 1999, dedicó La flor del Norte (Planeta, 2011) a la princesa escandinava.

Volver




Nota 5

   Manuel González Jiménez cuenta con dos biografías sobre el Rey Sabio: Alfonso X. Historia de un reinado (Palencia, 1993) y Alfonso X el Sabio (Ariel, 2004). Dentro de su gran producción académica es posible destacar su Diplomatario andaluz de Alfonso X (Sevilla, 1991), así como la revisión y ampliación del itinerario del monarca iniciado por Antonio Ballesteros en la primera mitad del siglo XX, hoy notablemente ampliado, con la colaboración de María Antonia Carmona, hasta alcanzar alrededor de 3.500 documentos. También el medievalista Julio Valdeón dedicó grandes esfuerzos al Rey Sabio. Su trabajo más conocido es Alfonso X. La forja de la España moderna (Temas de Hoy, 2003). Ya se ha mencionado con anterioridad la biografía de H. Salvador Martínez publicada por Polifemo en 2003. Este profesor emérito de literatura española medieval y del Renacimiento de la New York University ha publicado en esta misma editorial La convivencia en la España del siglo XIII (2006), Berenguela la Grande y su época (2012) y El humanismo medieval y Alfonso X el Sabio (2016). Del estadounidense Joseph F. O’Callaghan, profesor emérito en la Fordham University, es otra magnífica biografía, El Rey Sabio. El reinado de Alfonso X de Castilla (Universidad de Sevilla, 1996). Mencionaremos, para finalizar, otra visión de conjunto más ligera, Conociendo a Alfonso X el Sabio (Murcia, 1997), de José Miguel Carrión Gutiérrez.

Volver




Nota 6

   Primera Crónica General de España, Madrid, Gredos, 1955, 2 vol. Edición a partir de la publicada por Ramón Menéndez Pidal (Bailly-Bailliere e Hijos, 1906), reed. posteriormente en 1977. R. Jiménez de Rada, Historia de los hechos de España (ed. de Juan Fernández Valverde), Alianza Editorial, 1989. Crónica de Alfonso X (ed. de Manuel González Jiménez, a partir del Ms. II/2777 de la Biblioteca del Palacio Real de Madrid), Real Academia Alfonso X el Sabio, Murcia, 1998.

Volver




Nota 7

   Intervinieron en ella miembros de la RAE y representantes de las academias madrileñas tales como el arabista y musicólogo Julián Ribera, quien pronunció su discurso sobre la notación musical de las Cantigas; el filólogo y jurista Adolfo Bonilla (Reales academias de Ciencias Morales y Políticas, y de Jurisprudencia y Legislación); Antonio Vela (Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales) y Julio Puyol (Real Academia de la Historia). Cerró el acto el director de la Real Academia Española, Antonio Maura.

Volver




Nota 8

   La restauración o sustitución de esta placa, realizada en yeso y muy deteriorada en la actualidad, es una de las iniciativas previstas en Toledo para el centenario 2021-2022. No se conoce el autor material de la misma (probablemente los escultores Robert Rubió o Aurelio Cabrera, director de la Escuela de Artes de la ciudad en aquel entonces), pero sí que su diseño fue obra de Rafael Ramírez de Arellano, quien había fundado la Real Academia toledana apenas cinco años atrás. Se conserva una fotografía de la misma tras su instalación, obra del fotógrafo y académico Pedro Román, publicada en la revista La Hormiga de Oro, n. 51, 17 de diciembre de 1921, p. 807.

Volver




Nota 9

   Este trabajo sería continuado, años después, por González Jiménez y Carmona Ruiz, según se ha indicado ya. Otra obra de referencia de Ballesteros Beretta es una biografía póstuma sobre Alfonso X que apareció publicada por Salvat en 1963 y que anteriormente había sido galardonada con el premio nacional convocado por la Real Academia murciana. Se reeditó en 1984, coincidiendo con el VII centenario. Los hijos de Ballesteros han contribuido a destacar también la labor de su esposa y colaboradora, Mercedes Gaibrois (1891-1960), quien formó parte así mismo de la Real Academia de la Historia.

Volver




Nota 10

   M. Espadas Burgos (coord.), VII Centenario del infante don Fernando de la Cerda, Instituto de Estudios Manchegos, Ciudad Real, 1976.

Volver




Nota 11

   C. Segura et al. (coords.), Alfonso X el Sabio, vida, obra y época (actas del congreso internacional celebrado del 29 de marzo al 6 de abril de 1984), Sociedad Española de Estudios Medievales, Madrid, 1989. F. Carmona y F. J. Flores (coords.), La lengua y la literatura en tiempos de Alfonso X (actas del congreso internacional que tuvo lugar en Murcia del 5 al 10 de marzo de 1984), Universidad de Murcia, 1985. Las conclusiones de la mesa redonda Alfonso X el Sabio y la música fueron publicadas en diversos números de la Revista de Musicología.

Volver




Nota 12

   La revista Formas de arquitectura y arte, editada por el Colegio de Arquitectos de Ciudad Real, dedicó su número 12 de manera monográfica al 750 aniversario de la fundación de la antigua Villa Real.

Volver




Nota 13

   J. F. Jiménez Alcázar y F. J. Navarro Suárez (coord.), Actas del ciclo de conferencias Alfonso X y Monteagudo (750 años de una visita real), celebrado del 8 al 27 de marzo de 2007, Consejería de Educación y Cultura, Murcia, 2007.

Volver




Nota 14

   J. Sánchez Herrero (coord.), 750 aniversario de la incorporación de Jerez a la Corona de Castilla (1264-2014), Ayuntamiento de Jerez, 2014.

Volver




Nota 15
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1
ANTECEDENTES FAMILIARES E INFANCIA

 
El nacimiento de Alfonso X el Sabio se produjo el martes 23 de noviembre de 1221, día de San Clemente, en la ciudad de Toledo. Una vieja placa conmemorativa, instalada siete siglos después por iniciativa de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas en el exterior del convento de Santa Fe, testimonia un acontecimiento del que en realidad sabemos muy poco. Es posible que el nacimiento se produjera en los antiguos palacios de Galiana o del Alficén (situados en el primitivo recinto fortificado musulmán, no lejos del Alcázar), espacio indeterminado del que el Monasterio de Santa Fe —un amplio complejo santiaguista que en la actualidad alberga una colección de arte contemporáneo—, con su antigua capilla de Belén, sería el referente más cercano.Nota 23)

Toledo ha manifestado por Alfonso X un orgulloso sentimiento de pertenencia a lo largo del último siglo, procurando adquirir un papel protagonista en las conmemoraciones de 1921 —cuando solicitó al gobierno de Antonio Maura que declarase el 23 de noviembre fiesta nacional, infructuosamente— y 1984, momento en el que efectivamente albergó la principal exposición organizada aquel año con motivo del VII centenario de su muerte. Es indudable que el monarca mantuvo un estrecho vínculo con esta ciudad y que fueron toledanos varios de sus colaboradores más directos, pero su nacimiento en ella se produjo de forma circunstancial, mientras su madre, la reina Beatriz de Suabia, acompañaba a Fernando III a sofocar una rebelión en tierras molinesas.

Toledo era en el primer cuarto del siglo XIII una de las ciudades más importantes de Castilla. La antigua sede del reino visigodo, capital de la marca media en época andalusí —cuando se produjo en ella el nacimiento del emir Abderramán II (792)— y corte del taifa al-Mamun, había capitulado ante las huestes del monarca castellano y leonés Alfonso VI en el año 1086. Durante el siglo XII reunió en torno al arzobispo don Raimundo un importante núcleo de saber, tradicionalmente conocido como Escuela de Traductores, denominación no exenta de debate crítico, según se verá más adelante. El siglo XIII en Toledo, estudiado por especialistas como Ángel González Palencia y Ramón Gonzálvez,Nota 24) traería consigo la obra gótica de la catedral (1226) y la eclosión de la arquitectura mudéjar, cuyo aparejo toledano —denominación tradicional de las cajas de mampostería con verdugadas de ladrillo empleadas en la construcción de dichos edificios— es posible identificar en las Cantigas de Santa María.

La favorable coyuntura económica —la ciudad recibió de Fernando III en 1246 los Montes de Toledo, que anteriormente habían sido donados al arzobispo Jiménez de Rada— tuvo su huella en la renovación de numerosas iglesias toledanas, comenzando por Santiago del Arrabal. También fue un momento de especial esplendor para la aljama de Toledo, la más rica e influyente de la corona de Castilla, con representantes como Salomón ibn Zadok (también conocido como Don Çuleman) y Todros Abulafia.Nota 25)

Varios conventos de gran importancia se asentaron definitivamente en Toledo durante esta etapa. Fue en 1230 cuando los dominicos, presentes en la ciudad desde 1209, se trasladaron a la huerta extramuros del Granadal, desde donde marcharían después a San Pedro Mártir y donde perviven aún sus restos primitivos, consolidados hace no muchos años. El propio Alfonso X cedió una parte de los «Palacios de Galiana» a los franciscanos, los cuales se instalaron en esta zona hasta finales del siglo XV. En 1501 la comunidad se trasladaría a San Juan de los Reyes, siendo sucedida en el recinto del Alficén por las religiosas de la Concepción Francisca, que aún permanecen allí. San Clemente, otro de estos espacios, recibió también el favor del rey. 

Nos detendremos brevemente en este convento para recordar algunos de estos dones. Alfonso X manifestó en varias ocasiones su devoción hacia San Clemente, en cuya fiesta nació. La fecha del 23 de noviembre coincidió también en 1248 con la entrada del monarca en la recién conquistada Sevilla, cuyo Real Alcázar poseyó una capilla dedicada a este santo papa y mártir. En Toledo, su existencia se remonta al menos hasta 1109, aunque extramuros de la ciudad. Ocupaba ya su emplazamiento actual en el siglo XIII.Nota 26) En 1254 recibió un temprano favor del rey, quien desde Uclés, «por remission de mios pecados [...] otorgo a la abbadesa [...] que labren aquel baño que an en el arraval de Toledo e que bañen e que fagan dél e en él como ellas quisieren».Nota 27) Parece tratarse del mismo espacio cuya reparación, un año después, mencionó González Palencia en su exhaustivo análisis de la documentación mozárabe toledana: 

 

Don Juan el Albañil, hijo de Don Juan de Valencia, se compromete a derribar la habitación de calentar el agua, que está cerca de la caldera, en el baño que el convento tiene en el Arrabal, y a hacerla de nuevo, ampliándola tres palmos de luz, aunque tenga que reducir el patio que ahora hay en ella y tenga que quitar el patio de la habitación de en medio y a hacer una tercera habitación fría, contigua de la caliente, a lo largo de la citada habitación de en medio. A las tres habitaciones les pondrá azoteas o tejados dobles, levantándolas con su revestimiento y su blanqueo. Se compromete a construir las dos paredes del fornacho que hay en ellas y a cubrirlas. El Comendador del Convento levantará a sus expensas la azotea del baño completa y don Juan hará una habitación para vestuario en el espacio que ocupaba la pared antigua que había sobre la piscina, levantando sobre el cimiento de la pared vieja la habitación fría citada, llegando hasta la pared contigua a la calle, que será fachada de esta pared. Si esta pared de la calle tiene resistencia, hará la citada portada; y si no, la hará de nuevo y le pondrá tejado, la revestirá y la blanqueará con cal y nada más; abrirá puerta al baño en la citada portada y hará los bancos precisos, cubrirá la habitación del vestuario y hará en ella todo lo necesario.Nota 28)

 

Poco después, el 23 de enero de 1260, el rey autorizaba al convento a tener cien vasallos pobladores en Azután, al suroeste de Talavera de la Reina, pagando los mismos pechos que los vasallos de las órdenes de Calatrava y Santiago.Nota 29) San Clemente custodiaba, por otra parte, algunos ornamentos valiosos de la catedral, tal como se desprende del inventario realizado en 1259-1261 por el arzobispo don Sancho, hermano de Alfonso X, según el cual «estas cosas tienen alçadas en San Clement» las religiosas: 

 

La mitra mui rica con so amito e el aniello bueno pontifical, e la cruz doro con so pie de plata e una cruz de plata, e el calice doro con so patena e la fior del oro e la copa de Argent e IV calzes de plata e la corona doro que fue de la reyna dona Johna [Juana de Ponthieu, segunda esposa de Fernando III y por tanto madrastra de Alfonso X] e dos ciriales de xpistal, todo esto dicen que es en Snt. Clement.Nota 30)

 

Menos conocido es el hallazgo, durante la restauración de la sala capitular del convento en 2009-2010, bajo la dirección del arquitecto Pablo Fernández Longoria, de unas pinturas murales de la primera mitad del siglo XIII. Se trata de un conjunto de escenas religiosas (es posible identificar la entrada de Cristo en Jerusalén, el prendimiento y el beso de Judas) contenidas en el interior de arquerías, al modo de las conocidas miniaturas de la época.Nota 31) Estas escenas fueron restauradas por Antonio Sánchez Barriga. Su estilo es semejante a las más antiguas de las representaciones de la vecina iglesia de San Román, consagrada en 1221 por el arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada. Coordinó esta actuación, como gerente del Consorcio de la Ciudad de Toledo y responsable de la configuración del antiguo plan director del convento, el arquitecto Manuel Santolaya.

Además del convento de San Clemente —nos centraremos más adelante en la obra de la catedral (1226)—, es de destacar en este periodo la vecina iglesia de San Román, convertida hoy en Museo de los Concilios y de la Cultura Visigoda. Se trata de un templo notable por su morfología medieval y por intervenciones artísticas posteriores, entre ellas la reforma del presbiterio y la cúpula acasetonada de Alonso de Covarrubias en el siglo XVI. En el XX fueron recuperadas sus pinturas murales, que habían permanecido en su mayor parte cubiertas hasta entonces —aunque ya insinuadas en uno de los grabados de la España artística y monumental de Pérez Villaamil (1850)— y que constituyen hoy uno de los principales conjuntos del reino de Castilla en su género. Juan Carlos Ruiz Souza se ha referido a San Román como un «edificio emblemático que encarna la unión de las dos iglesias antagónicas y presentes en la ciudad del Tajo desde su conquista por Alfonso VI, es decir, la de rito hispano-visigodo y la de rito romano impulsada en la ciudad desde la monarquía».Nota 32) Su consagración en 1221, de la cual se cumple también ahora el octavo centenario, se produjo en presencia de un personaje no menos interesante que la propia iglesia: el arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada (1170-1247), de gran importancia no solo en el plano cultural —su crónica De rebus Hispaniae (1243) fue fundamental para los cronistas medievales posteriores, incluidos los responsables de la Estoria de España en el scriptorium alfonsí—, sino también político y militar. Formado en Bolonia, consejero de Alfonso VIII y Fernando III (de quien fue también canciller, así como tutor de algunos de sus hijos, entre ellos el infante don Sancho, futuro arzobispo de Toledo), ha sido reivindicado durante estos últimos años por historiadores como Lucy Pick por su amplio conocimiento del panorama andalusí.Nota 33)

La ciudad de Toledo estaba estrechamente ligada al abuelo del Rey Sabio, Alfonso VIII (1155-1214), vencedor de la batalla de las Navas de Tolosa (1212). El acontecimiento, de extraordinaria importancia, había permitido una rápida expansión de los reinos cristianos de la Península Ibérica, permitiendo a Castilla extenderse por la Andalucía Bética y Murcia, mientras Aragón conquistaba las islas Baleares y Valencia. Portugal, por su parte, continuaba su avance hacia el sur por el Algarbe.

Tras la muerte de Alfonso VIII pasó la corona a su primogénito, Enrique I (1204-1217), quien siendo todavía un niño falleció en Palencia, tras el golpe sufrido por la caída de una teja. La rápida sucesión recayó en su hermana Berenguela (1180-1246), quien hizo valer el derecho al trono de su primogénito, Fernando III. Así dio cuenta de estos acontecimientos el arzobispo Jiménez de Rada, en De rebus Hispaniae:

 

[…] refugiándose en los muros del pudor y la modestia por encima de todas las mujeres del mundo, [Berenguela] no quiso hacerse cargo del reino. Pero, conducida la multitud de Extremadura y de Castilla fuera de las puertas de Valladolid, ya que no había edificio capaz de acoger a tan enorme gentío, se reunieron en el lugar donde se celebra el mercado; y tras hacer entrega allí mismo del reino a su hijo, el infante Fernando, del que he hablado, es conducido con la aprobación de todos a la iglesia de Santa María y allí es elevado al trono del reino, contando entonces dieciocho años, mientras el clero y el pueblo entonaba Te Deum laudamus, Te Dominum confitemur. Y allí mismo todos le rindieron homenaje y juraron la lealtad obligada al rey, y de esta forma fue llevado de nuevo con honores de rey al Palacio Real.Nota 34)

 

Apenas dos años más tarde, Fernando III contraería matrimonio con la princesa alemana Beatriz de Suabia. El matrimonio, celebrado en Burgos el 30 de noviembre de 1219, proporcionaba al reino de Castilla un ventajoso entronque con dos dinastías de gran importancia en Europa, ya que la novia era nieta del emperador germánico Federico Barbarroja y sobrina del emperador bizantino Alejo IV.Nota 35) Será esta singular ascendencia la que lleve a Alfonso X, años después, a sentirse legitimado para reclamar el título imperial germánico, proceso conocido como el Fecho del Imperio.

Los padres del rey fueron probablemente representados en una pareja de esculturas en el claustro de la Catedral de Burgos, imágenes felizmente restauradas hace escasos años y en las que es posible apreciar cómo el joven monarca entrega a su prometida el anillo nupcial. Ambas figuras han sido objeto de una larga discusión: ¿se trata de Fernando III y Beatriz de Suabia (quienes contrajeron matrimonio en Burgos, siendo el novio ya rey de Castilla) o por el contrario serían de sendas representaciones de Alfonso X y doña Violante? (cuyo matrimonio se produjo en la capilla real del Alcázar de Valladolid y sin que el futuro Rey Sabio hubiera sido coronado todavía). Sea como fuere, son dos magníficas piezas —hoy plenas de policromía, después de su restauración— que permiten apreciar las características de la escultura gótica castellana de mediados del siglo XIII.

De ser Fernando III el representado en Burgos, por otra parte, su galante iconografía dista mucho de ser la habitual en este monarca, que ha pasado a la historia de España envuelto en una aureola de santidad debido a sus conquistas militares contra los musulmanes.Nota 36) Durante su reinado fueron incorporadas al reino de Castilla ciudades tan destacadas como Córdoba (1236), Jaén (1246) y Sevilla (1248). Por otra parte, tras suceder a su padre, Alfonso IX de León, incorporaría este reino a sus dominios en el año 1230, quedando ya definitivamente asociado a la corona castellana.

Con respecto a Beatriz de Suabia (1205-1235), descrita por Jiménez de Rada como «mujer excelente, hermosa, prudente y discreta»,Nota 37) elegida por la reina Berenguela por ser «inadecuado que un príncipe tan excelso quedara expuesto a pasiones fuera de lugar» y «tenerlo alejado de los pecados», unía a sus antecedentes familiares una gran cultura transmitida por el emperador Federico II de Sicilia, su pariente. El carácter internacional de este enlace seguía la dinámica iniciada, siglo y medio atrás, con el matrimonio de Urraca de Castilla con Raimundo de Borgoña. La propia Berenguela —figura fascinante, cuya personalidad política ha sido equiparada con la de Isabel la Católica, dos siglos más tarde— era sobrina de Ricardo Corazón de León por parte de madre (y prima del rey inglés, Enrique III), así como tía de Luis IX de Francia por el matrimonio de su hermana, Blanca. Los detalles de la ceremonia fueron recogidos, nuevamente, por el arzobispo Jiménez de Rada:

 

Y la noble reina Berenguela salió al encuentro de la noble doncella más allá de la población que se llama Vitoria, acompañada de un noble séquito de religiosos y seglares, nobles y damas; y marchando desde allí hacia Burgos, encontraron al rey Fernando que los aguardaba con los grandes, los nobles y los principales de las ciudades y que acogió a la joven y a los embajadores con el protocolo que correspondía. Y tres días antes de la festividad de San Andrés, tras celebrarse una misa por el venerable obispo Mauricio de Burgos en el monasterio real cercano a la ciudad y ser bendecidas las armas de caballería, el propio rey, tomada la espada que estaba sobre el altar, se armó caballero con su propia mano, y su madre, la noble reina, le desató el tahalí de la espada; y tres días después, esto es, en la festividad de San Andrés, contrajo solemne y legalmente matrimonio con la dulcísima doncella Beatriz, celebrando la misa en la iglesia catedral el venerable Mauricio e impartiendo la bendición a los contrayentes. Y se celebraron allí unas Cortes grandiosas con asistencia de los nobles, las damas y casi todos los caballeros y los principales de las ciudades de todo el reino.Nota 38)

 

La reina Beatriz de Suabia murió en Toro el 5 de noviembre de 1235, con apenas treinta años de edad. Sus restos mortales serían posteriormente trasladados a Las Huelgas, lugar de donde Alfonso X el Sabio, una vez rey, los requirió para su descanso definitivo en la Catedral de Sevilla.

El matrimonio disfrutó de una larga descendencia. Además de Alfonso, el primogénito, fueron engendrados siete varones (Fadrique, Fernando, Enrique, Felipe, Sancho y Manuel) y tres hembras (Leonor, Berenguela y María).Nota 39) De ellos es posible destacar a don Sancho y don Felipe, arzobispos de las poderosas diócesis de Toledo y de Sevilla. Ambos recibieron una esmerada educación junto al arzobispo Jiménez de Rada, a quien el primero habría de suceder algunos años después en la sede toledana antes de morir en 1261, con apenas veintiocho años. Con respecto a don Felipe, que había estudiado en la Universidad de París en 1244, se secularizó tras la muerte de Fernando III y acabaría contrayendo matrimonio con la princesa Cristina de Noruega. Agitada fue la vida de Enrique (1230-1303), quien tras caer en desgracia ante Alfonso X e intentar medrar sin éxito en Aragón e Inglaterra puso sus esfuerzos al servicio del emir de Túnez y acabó siendo nombrado senador de Roma, sobrenombre con el que ha pasado a la historia. Tras la muerte de su hermano Alfonso y a punto de fallecer su sucesor, su sobrino Sancho, el infante Enrique de Castilla el Senador regresó a la península y acabó obteniendo el ansiado favor real, convirtiéndose en tutor del rey Fernando IV durante su minoría de edad. Otro de los hermanos con quienes Alfonso X mantuvo una difícil relación fue Fadrique (1223-1277), quien tras participar en las revueltas nobiliarias sería ejecutado por orden del rey junto a su yerno, el ambicioso Simón Ruiz de los Cameros. También el más pequeño de los hermanos, don Manuel, cuya relación con Alfonso X fue siempre estrecha y ciertamente ventajosa para sus intereses —su familia, encabezada por el infante don Juan Manuel (1282-1348), llegaría a convertirse en una de las más poderosas del reino de Castilla—, acabó tomando partido por los sublevados contra el rey para convertirse en uno de los principales instigadores de la revuelta de 1282. Berenguela, para finalizar, acabaría convertida en abadesa de Las Huelgas, monasterio desde el cual apoyó firmemente a su hermano durante el conflicto sucesorio.

Este era, en definitiva, el panorama familiar que habría de encabezar el Rey Sabio tras su nacimiento en Toledo el 23 de noviembre de 1221. El joven heredero no permaneció mucho tiempo en la ciudad del Tajo, pues poco después sería trasladado a tierras burgalesas y encomendado a los cuidados de la noble Urraca Pérez, esposa de don García Álvarez de Toledo. Los historiadores suelen recordar la definición que el propio Alfonso X expresó en las Partidas de las «amas sanas y bien acostumbradas o de buen linaje», cuya crianza sucede a la del propio cuerpo de la madre:

 

E lo que primeramente deuen fazer... es en darles amas sanas et bien acostunbradas, ca bien asi commo el niño se gouierna et se cria del ama desde que el da la teta fasta que gela tuelle. E porque el tienpo desta criança es mas luengo que el de la madre... los sabios antiguos que fablaron en estas cosas naturalmente dixieron que los fijos de los reyes deuen auer a tales amas que ayan leche assaz et sean bien acostunbradas et sanas et fermosas et de buen linaie et de buenas costunbres, et señaladamente que no sean muy sañudas. Ca sy ouieren abondança de leche et fueren bien conplidas et sanas crian los niños sanos et rezios. E si fueren fermosas et apuestas amarlas han mas los criados et avran mayor plazer quando las vieren et dexar los han meior criar. Et si no fueren sañudas criarlos han mas amorosamente et con mansedunbre que es cosa que han mucho menester los niños para cresçer ayna. Ca de los sos años et de las feridas podrian los niños tomar espanto porque valdrian menos et reçibrian ende enfermedades o muerte...Nota 40)

 

Así pues, el 21 de marzo de 1222, con apenas cuatro meses de edad, el futuro Alfonso X sería jurado en Burgos heredero de los reinos de Castilla y León por parte de los procuradores ciudadanos, acontecimiento que recuerda un diploma otorgado por Fernando III a la ciudad un día después.Nota 41) El verano siguiente recayó la tutela del infante en un personaje de gran importancia durante sus primeros años: don García Fernández de Villamayor (1180-1240), señor de Villadelmiro y Celada (hoy Celada del Camino, a escasos kilómetros de Burgos).Nota 42) El ayo del futuro rey era un magnate de la nobleza castellana que gozaba de plena confianza por parte de su abuela materna, la reina Berenguela, de la cual había sido mayordomo, al igual que anteriormente había servido a la madre de esta, Leonor de Inglaterra (1160-1214), esposa de Alfonso VIII. Otra reina consorte de Castilla insuficientemente valorada, según Ballesteros Beretta, pese a ser elogiada ya por Lucas de Tuy y Jiménez de Rada. 

Para los hijos de los reyes, según las Partidas, el cuidado de ayos como García Fernández de Villamayor permitía: 

 

[…] que los guarden y los eduquen en su comer, en su beber, en su folgar y en su continente, de manera que lo hagan bien y apuestamente. Y ayo tanto quiere decir en lenguaje de España, como hombre que es dado para educar mozo y ha de haber todo su entendimiento para mostrarle cómo hacer el bien.Nota 43)

 

La niñez del futuro monarca debió de transcurrir en estos pequeños pueblos burgaleses de la vega del Arlanzón de los que era señor su ayo, más otros enclaves vecinos como Pampliega, Can de Muñó y Villaquirán. También en Galicia, de donde procedía la familia de la esposa de don García, doña Mayor Arias. Acaso fuese allí donde, según una conocida frase de fray Juan Gil de Zamora, primer biógrafo de Alfonso X, la infancia del monarca «transcurrió entre delicias, según corresponde a los hijos de reyes».Nota 44) Años después, en 1232, Fernando III donaría a los ayos del infante la villa de Manzaneda de Limia (Maceda, en Orense), referencia aportada por Ballesteros Beretta y de la que se desprende que allí pudiera haber transcurrido parte de la infancia del futuro rey.Nota 45) 

Biógrafos como Julio Valdeón han planteado la importancia de sus años juveniles, pues es entonces cuando se gestaron tanto su afición por la vida política como su interés por la cultura, por no hablar de su conocimiento de la lengua gallega. Sin embargo, las referencias sobre su formación son escasas. H. Salvador Martínez ha destacado la educación predominantemente laica del monarca —en consonancia con su posterior aportación cultural— frente a la de sus hermanos Felipe y Enrique. Es habitual plantear que desde estos primeros momentos Alfonso X tuvo a su lado al célebre jurista italiano Jacobo de Giunta (†1294), apodado «el de las Leyes» —autor del conocido tratado Flores de las Leyes—, pero, según H. Salvador Martínez, no hay constancia documental de su presencia en Castilla hasta una fecha tan tardía como 1257, cuando figuró entre los beneficiados por el «Repartimiento de Murcia» de aquel año. También se ha señalado la posibilidad de que el infante estudiara retórica con el francés Ponce de Provenza, representante de la escuela de Chartres, de gran importancia en aquel momento. De ser así, sería la primera de las muchas manifestaciones, especialmente en el terreno de las artes plásticas y la arquitectura, que Alfonso X dio de conocer la cultura del país vecino. Sea como fuere, el Setenario —compendio multidisciplinar elaborado en tiempos de Fernando III, a modo de los espejos de príncipes— apunta hacia un joven versado en las materias clásicas del Trivium (gramática, dialéctica y retórica) y el Quatrivium (aritmética, música, geometría y astronomía).Nota 46)

Don García Fernández de Villamayor tuvo que instruir también al joven infante en las artes de la guerra. Su primera experiencia militar conocida por los historiadores se produjo en 1231, con solamente diez años de edad, según recogería más adelante la Primera Crónica General. Consistió en una incursión en tierras andaluzas junto al noble Alvar Pérez de Castro (†1240), apodado el Castellano, en contra del caudillo murciano Ibn Hud (Abenhut). Operación en la que el niño que habría de ser rey tuvo, al parecer, una temprana ocasión de descubrir los horrores de la guerra:

 

Aluar Perez que fieramente los estaua esforçando, amonestándoles començo a dezir tantas buenas cosas et de tantas guisas, que les fizo cobrar esfuerço et coraçones, et perder todo miedo, asi commo si diez tantos que los moros fuesen. El infante tenie la çaga et traye y quinientos moros catiuos que desa caualgada tomaron, et enbiol don Aluar Perez dezir, que traya la delantera, que fezies descabeçar los catiuos todos; et fezieronlo asi.Nota 47)

 

Apenas conocemos detalles sobre cómo pudo ser su adolescencia. Alfonso X no había cumplido todavía veinte años cuando su padre le concedió las rentas de varias villas y ciudades castellanas de gran importancia, entre ellas León, Salamanca y Alba de Tormes, así como Écija, en Andalucía. Con estos recursos pudo disfrutar, hacia el año 1240, de una pequeña corte en la zona sur del reino de León. Aunque no conocemos quiénes la formaron sí es posible aventurar que fuesen hijos de magnates castellanos y leoneses de su entorno, tales como Juan García de Villamayor y Arias (†1270), hijo de su ayo, quien años después será nombrado mayordomo mayor y adelantado mayor del Mar.

A estos momentos de adolescencia corresponden también los primeros intentos de matrimonio. Son conocidos varios desde mediados de la década de los treinta. Uno de ellos con Blanca de Champagne, hija del rey Teobaldo I de Navarra, en 1234. Otro en 1238, con Felipa, hermana de Juana de Ponthieu (segunda esposa del padre de Alfonso, Fernando III, quien había vuelto a contraer matrimonio tras la muerte de Beatriz de Suabia en 1235). 

Por otra parte, es preciso señalar que tuvo varias amantes, entre ellas doña Mayor Guillén de Guzmán (1205-1262), madre de la futura Beatriz de Portugal, nacida en Guadalajara en 1244 y entregada en matrimonio al rey Alfonso III en 1254, en virtud del acuerdo sobre la disputa del Algarbe.Nota 48)

Finalmente, el joven Alfonso contraería matrimonio con doña Violante de Aragón (1236-1300), hija primogénita del rey Jaime I y Violante de Hungría, segunda mujer del monarca aragonés. El enlace se produjo en Valladolid en mayo de 1249 —nueve años después de ser acordado, debido a la niñez de la futura reina—, después de que el propio infante fuese a recibirla a la altura de Ágreda (Soria), territorio de frontera entre ambos reinos. La documentación conservada sobre el acuerdo matrimonial es también muy escasa y los historiadores no han sido pródigos en detalles sobre esta unión, motivada —como era común en este tipo de enlaces— por razones estrictamente políticas. María Jesús Fuente ha planteado en una reciente biografía de doña Violante que su participación en asuntos de gobierno fue mayor que la apuntada hasta ahora, al menos durante sus dos primeras décadas como reina. Posteriormente, la muerte del infante don Fernando y su decidido apoyo a los intereses de sus nietos durante la crisis sucesoria que sacudió el final del reinado —incluida la decisión de abandonar Castilla para refugiarse en Aragón en 1278— enfriaron las relaciones con Alfonso X, «con quien tuvo una relación complicada y especialmente desafecta en los últimos años».Nota 49)

Alfonso X y doña Violante tuvieron una amplia descendencia.Nota 50) Berenguela, la hija mayor, nació a finales de noviembre de 1253, seguida por Beatriz (1254), quien más tarde contraería matrimonio con Guillermo de Monferrato, uno de los mayores valedores de Alfonso X en sus propósitos imperiales. A continuación nació el infante y sucesor al trono, don Fernando de la Cerda (1255-1275), así apodado por el rasgo físico de poseer un lunar peludo en la espalda o en el pecho. Le siguieron Leonor (1256-1275), Sancho (1258-1295) —quien habría finalmente de reinar como Sancho IV de Castilla— y Constanza (1259-1280), religiosa en Las Huelgas. Pedro (1260-1283), Juan (1262-1319), Isabel (1263-1264) —que murió siendo apenas un bebé—, Violante (1265-1308) y Jaime (1267-1284) completaron la prole del monarca, de la cual poseemos un retrato idealizado dentro de la Genealogía de los Reyes, de Alonso de Cartagena (segunda mitad del siglo XV), en donde Alfonso X es acompañado por doña Violante, los dos hijos varones mayores (don Fernando y don Sancho) y cinco vástagos más.

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ




Nota 23

   La mayor parte de los autores que han escrito sobre el lugar de nacimiento de Alfonso X el Sabio se inclinan por situarlo en el entorno de estos «Palacios de Galiana», intramuros de Toledo. Estas construcciones, en el mismo espacio que probablemente ocupó el antiguo Pretorio romano y después el complejo palatino de al-Mamun —y que desde tiempos de Alfonso VIII eran objeto de donaciones por parte del rey a la orden de Calatrava, como confirmaría el propio Alfonso X el 25 de abril de 1269—, no deben ser confundidas con otro Palacio de Galiana que se encuentra a cierta distancia de la ciudad histórica, entre el barrio de Santa Bárbara y el polígono de Santa María de Benquerencia. Es este otro edificio, también de origen hispanomusulmán y en estado ruinoso hasta la segunda mitad del siglo XX, cuando fue restaurado por Fernando Chueca Goitia, el que ha conservado la denominación de «Palacio de Galiana» en el imaginario local. La hipótesis de que Alfonso X naciera en el Alcázar, planteada en 1921 por el médico y erudito Juan de Mata Moraleda y Esteban, no está confirmada documentalmente.
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Nota 24

   Para una imagen panorámica del Toledo de la Plena Edad Media, vid. L. Cardaillac y J. L. Arántegui (coords.), Toledo, siglos XII-XIII. Musulmanes, cristianos y judíos: la sabiduría y la tolerancia, Alianza Editorial, Madrid, 1992. Sobre el Toledo contemporáneo del Rey Sabio, Á. González Palencia, Los mozárabes de Toledo en los siglos XII y XIII, Instituto Valencia de Don Juan, Madrid, 1926-1930, 4 vols. De R. Gonzálvez Ruiz (1928-2019), uno de los mayores conocedores de este periodo, Hombres y libros de Toledo, Fundación Ramón Areces, Madrid, 1997; así mismo, «La sociedad toledana bajomedieval», en Actas del I Congreso Internacional Encuentro de las Tres Culturas (Toledo, 3-7 de octubre de 1982), Ayuntamiento de Toledo, 1983, pp. 141-155; «El arcediano Joffré de Loaysa y las parroquias urbanas de Toledo en 1300», en Actas del I Congreso Internacional de Estudios Mozárabes, Instituto de Estudios Visigótico-Mozárabes de San Eugenio, Toledo, 1978, pp. 91-148. También, R. Izquierdo Benito, durante el capítulo dedicado a la Edad Media en J. Carrobles et al., Historia de Toledo. De la Prehistoria al presente, Toledo, Editorial Tilia, 2010, pp. 91-262; Privilegios reales otorgados a Toledo durante la Edad Media (1101-1494), Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos (IPIET), Toledo, 1990. Desde un punto de vista artístico y arquitectónico, María Teresa Pérez Higuera, catedrática de Historia del Arte en la Universidad Complutense, ha dedicado abundantes trabajos al Toledo bajomedieval, comenzando por su propia tesis doctoral, acerca de la escultura gótica de los siglos XIII y XIV. En 1984 participó en las actividades del VII centenario con la publicación de Paseos por el Toledo del siglo XIII (Ministerio de Cultura), sumándose algunos años después al equipo del magnífico doble volumen Arquitecturas de Toledo (JCCM, 1991). En la actualidad es posible destacar la labor de otros especialistas en arte y arquitectura medieval ligados a la misma universidad, como Juan Carlos Ruiz Souza y Susana Calvo Capilla.
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Nota 25

   P. León Tello, Judíos de Toledo, Instituto Arias Montano (CSIC), Madrid, 1979, 2 vol. 
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Nota 26

   J. Porres Martín-Cleto, Historia de las calles de Toledo, Ed. Bremen, Toledo, 2002 (4.ª ed.), vol. III, pp. 948-952. Para más información sobre este edificio, C. Torroja, Catálogo del archivo del Monasterio de San Clemente de Toledo, IPIET, Toledo, 1973.
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Nota 27

   R. Menéndez Pidal, Documentos lingüísticos de España, Madrid, 1919, pp. 432-433.
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Nota 28

   A. González Palencia, Los mozárabes..., op. cit., vol. III, n. 987, p. 330.
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Nota 29

   C. Torroja, Catálogo del archivo..., op. cit., n. 775-2.
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Nota 30

   F. de Borja San Román, «Inventario de la Catedral de Toledo, hecho en el siglo XIII, siendo Arzobispo el Infante Don Sancho (1259-1261), hijo de San Fernando», Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, II, 1920, n. 7, p. 125.
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Nota 31

   M. Ávila, «Una hornacina policromada del siglo XII-XIII descubierta en la sala capitular del monasterio de San Clemente de Toledo», Alfonsí. Revista del Ateneo Científico y Literario de Toledo, n. 3, marzo de 2018, pp. 31-42, y A. de Mingo, Pasión por Toledo. 15 años del Consorcio de la Ciudad de Toledo, Consorcio, Toledo, 2017, pp. 132-133.
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Nota 32

   J. C. Ruiz Souza, «Alfonso X. El paisaje monumental de la corona de Castilla: renovación e islamización», en I. G. Bango y María T. López de Guereño (coords.), Alfonso X..., op. cit., pp. 300-309.
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Nota 33

   L. Pick, Conflict and Coexistence: Archbishop Rodrigo and the Muslims and Jews of Medieval Spain, Oxbow Books, 2004. Mucho más recientemente, C. de Ayala Martínez, Ibn Tūmart, el arzobispo Jiménez de Rada y la «Cuestión sobre Dios», La Ergástula, Madrid, 2017, así como una reciente edición de su Historia Arabum por parte de Fernando Bravo López (Universidad de Córdoba, 2019).
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Nota 34

   R. Jiménez de Rada, Historia de los hechos..., op. cit. p. 337.
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Nota 35

   E. Baura García: «Beatriz de Suabia: su vida y su influencia en los reinados de Fernando III y Alfonso X», Alcanate: Revista de estudios Alfonsíes, n. 11, 2018-2019, pp. 61-96. D. Colmenero López, «La boda entre Fernando III el Santo y Beatriz de Suabia: motivos y perspectivas de una alianza matrimonial entre la Corona de Castilla y los Staufen», Miscelánea medieval murciana, vol. 34, 2010, pp. 9-22.
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Nota 36

   La figura de Fernando III de Castilla ha sido estudiada por el historiador y archivero Julio González González (1908-1991), cuyo libro Reinado y diplomas de Fernando III (Obra Cultural del Monte de Piedad y Caja de Ahorros, Córdoba, 1980, en 3 vols.) fue reconocido por el Ministerio de Cultura en el año 1987 con el Premio Nacional de Historia. Más reciente es la biografía Fernando III el Santo: el rey que marcó el destino de España, de Manuel González Jiménez, publicada en 2006 y también galardonada, en este caso con el Premio Antonio Domínguez Ortiz de Biografías, que otorga la Fundación José Manuel Lara.
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Nota 37

   R. Jiménez de Rada, Historia de los hechos..., op. cit., p. 342.
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Nota 38

   Ibíd., pp. 341-342.
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Nota 39

   R. P. Kinkade, «“Hermanos ofendidos”: contiendas fraternales en el reinado de Alfonso X», Alcanate, n. 11, 2018-2019, pp. 97-122.
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Nota 40

   Partidas, II, Tít. VII, Ley 3 («En qué manera deben ser guardados los fijos de los reyes»).
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Nota 41

   J. González, Reinado y diplomas de Fernando III, Obra Cultural del Monte de Piedad y Caja de Ahorros, Córdoba, 1980, vol. II, p. 194.
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Nota 42

   L. Serrano, «El ayo de Alfonso el Sabio», Boletín de la Real Academia Española, n. 7, 1920, pp. 571-602. Sobre los primeros años del Rey Sabio, M. González Jiménez, «Alfonso X, infante», Acta historica et archaeologica mediaevalia, n. 22, 2001, pp. 291-310.
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Nota 43

   J. Valdeón, Alfonso X. La forja..., op. cit., p. 22.
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Nota 44

   F. Fita, «Biografías de San Fernando y de Alfonso el Sabio por Gil de Zamora», Boletín de la Real Academia de la Historia, n. 5, 1884, p. 319.
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Nota 45

   A. Ballesteros, Alfonso X el Sabio, El Albir, Barcelona, 1984, pp. 49-51. H. S. Martínez, Alfonso X, el Sabio..., op. cit., p. 28.
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Nota 46

   Setenario (ed. de Kenneth H. Vanderford, con estudio preliminar de Rafael Lapesa), Crítica, Barcelona, 1984.
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Nota 47

   Primera Crónica General de España (ed. de R. Menéndez Pidal, 3.ª reimpr., con estudio de D. Catalán), Gredos, Madrid, 1977, vol. II, p. 726 («1043. Capítulo de las azes de Abenhut et del ordenamiento de los cristianos, et de commo don Aluar Perez fizo descabeçar los moros que trayen catiuos»). En adelante, abreviada como PCG.
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Nota 48

   La bibliografía sobre doña Mayor ha aumentado significativamente durante estos últimos años. A modo de ejemplo, P. Martín Prieto, «Las Guzmán alfonsinas. Una dinastía femenina en la Castilla de los siglos XIII y XIV», Mirabilia, n. 17, 2013, pp. 250-272. En el año 2009 apareció en el mercado de subastas estadounidense el contrato manuscrito para la realización de su desaparecido sepulcro en el Monasterio de Santa Clara de Alcocer (Guadalajara), documento adquirido por la Hispanic Society. D. Arbesú, «Alfonso X el Sabio, Beatriz de Portugal y el sepulcro de doña Mayor Guillén de Guzmán», eHumanista, n. 24, 2013, pp. 300-320. El sepulcro, que Manuel Gómez Moreno llegó a considerar «la más bella» tumba del siglo XIII, fue por fortuna fotografiado por Ricardo de Orueta en 1919, antes de su destrucción durante la Guerra Civil.
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Nota 49

   María J. Fuente Pérez, Violante de Aragón: reina de Castilla, Dyckinson, Madrid, 2016.
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Nota 50

   J. de Salazar Acha, «Alfonso X y su descendencia», Alcanate, n. 11, 2018-2019, pp. 187-220.
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LA CONQUISTA DEL REINO DE MURCIA

 
La conquista del reino de Murcia fue uno de los primeros cometidos del futuro rey, aunque su trascendencia fue muy grande no solo para el desarrollo de la personalidad y trayectoria del joven Alfonso —cuyo corazón y entrañas, de hecho, reposan en el interior de su catedral—, sino para el panorama político y social del sur peninsular a mediados del siglo XIII. No es de extrañar que los estudios sobre su conquista sean abundantes. Su gran referente fue el historiador Juan Torres Fontes (1919-2013), catedrático de Historia Medieval de la Universidad de Murcia.Nota 51)

La caída de Jorquera (Albacete) en 1211, un año antes de que la batalla de las Navas de Tolosa abriese las puertas a la conquista de la Andalucía Bética, había extendido la frontera castellana hasta el río Júcar. La presión cristiana se volvería cada vez más intensa sobre la sierra de Segura tras la toma de Alcaraz (Albacete) por el rey Alfonso VIII en 1213, al tiempo que Villena (Alicante) y Caudete (Albacete) capitulaban pocos años después ante los ejércitos aragoneses de Jaime I. También había un importante contingente de caballeros santiaguistas en la zona, apoyo por el que la orden acabaría recibiendo fortalezas y enclaves tan importantes como Segura de la Sierra (Jaén), en 1242.

Lejos de constituir un poder homogéneo capaz de ofrecer una defensa sólida, parte del viejo reino de Murcia se encontraba en poder de arraeces o caudillos locales y temía, además, la amenaza del reino de Granada. Este es el motivo de que Muhammad Ibn Hud enviase emisarios a Castilla a finales de febrero de 1243 con el fin de proponer vasallaje a Fernando III. Las condiciones del pacto —formalizado en Alcaraz en abril, tras una entrevista que por parte cristiana encabezaron el propio infante don Alfonso y el maestre santiaguista Pelay Pérez Correa—Nota 52) fueron el pago de la mitad de las rentas murcianas, permitir una guarnición castellana en todas las fortalezas y el nombramiento de un merino mayor como delegado responsable del orden público. A cambio, el reino de Castilla procuraría protección militar y permitiría a los murcianos mantener sus propiedades y prácticas religiosas. Según la Primera Crónica General: 

 

[…] los moros entregaron el alcaçar de Murcia al infante don Alfonso, et apoderaronle en todo el sennorio, et que leuase las rentas del sennorio todas, saluo cosas çiertas con que auien a recorrir a Abenhudiel et a los otros sennores de Creuillen et d’Alicante et d’Elche et de Orihuela et d’Alhama et d’Alaedo et de Ricot et de Cieça et de todos los otros logares del reyno de Murçia que eran sennoreados sobre si.Nota 53)

 

Conservamos, así mismo, un testimonio musulmán sobre este acuerdo, el de Ibn Idari (siglo XIV), conocido como El Marrakusi: «La gente de Levante del Andalus pactó con los cristianos por una cantidad fija que les pagasen cada año y los murcianos dieron su alcazaba a los cristianos que fue su alcázar».Nota 54) Lo cierto es que la acogida del tratado no fue unánime. Lorca, Mula y Cartagena se declararon rebeldes. Orihuela sí lo acató, pero se negó a cumplirlo poco después.

No era la primera misión desempeñada por el futuro monarca, que durante el verano de 1242 había servido ya como alférez real, cargo que hasta entonces ostentaba Diego López de Haro. Es posible, no obstante, que su experiencia militar se remontase al menos hasta 1238, ya que la Primera Crónica General, como recuerda González Jiménez, alude a la presencia de Alfonso y de su hermano Fernando, que «escomençauan estonçes a ser mancebos et auien sabor de salir et cometer grandes fechos commo su padre el rey don Fernando», en una expedición por Andalucía que tuvo lugar tras la boda del monarca con doña Juana de Ponthieu, su segunda esposa.Nota 55) Incluso podría haber tenido una especial participación en la conquista de Écija en 1240, motivo por el que las rentas de este enclave le habrían sido otorgadas por Fernando III, según mencionamos ya.

Ninguna experiencia previa, sin embargo, hubo de ser comparable a la entrada del infante en la ciudad de Murcia el 1 de mayo de 1243. Una gran ciudad sobre la que muy recientemente, coincidiendo con el 750 aniversario de la creación del concejo murciano (1266), han escrito los arqueólogos Julio Navarro Palazón y Pedro Jiménez Castillo.Nota 56) La Murcia de mediados del siglo XIII poseía sólidas defensas, según el testimonio de los geógrafos musulmanes,Nota 57) comenzando por una muralla torreada de distintas épocas, construida en tapial de hormigón y calicastrada en la parte superior. La alcazaba, es decir, la fortaleza autónoma del resto de la ciudad o medina (cuya extensión en aquellos momentos se estima en alrededor de 38 hectáreas), era denominada Qaṣr al-Kabīr. Las fuentes la sitúan al sur de la mezquita aljama, frente a su muro de qibla. Los cálculos de Torres Fontes han planteado la existencia de una veintena de mezquitas, de las cuales las primeras en ser convertidas en iglesias (en una fecha tan temprana como 1268, tras la revuelta mudéjar), fueron San Pedro, Santa Catalina, Santa Eulalia, San Nicolás, San Bartolomé y San Lorenzo.Nota 58)

Una vez la ciudad de Murcia en manos castellanas, la conquista de los territorios rebeldes se prolongaría durante dos años más, hasta la caída de Cartagena en la primavera de 1245. Son muy pocos los detalles que se conocen sobre la conquista de este importante enclave portuario, pero sí que debió de caer tras una acción conjunta por tierra y por mar en la que participaron marinos cántabros.Nota 59) 

Los caballeros que prestaron su apoyo al futuro rey en tierras murcianas serían ampliamente beneficiados, entre ellos varios miembros de la casa de Guzmán, familiares de su amante doña Mayor Guillén. El 31 de diciembre de 1244, en Guadalajara, se firmó el privilegio por el que se concedía a esta el usufructo de las rentas de la villa de Elche, cuyo señorío recaería en su hija Beatriz y en cuantos futuros vástagos tuviera con el joven Alfonso. Poco después, doña Mayor recibiría así mismo la aldea de Huerta, en tierras conquenses. El viaje del infante a Guadalajara para conocer a su hija, quien habría de ser futura reina de Portugal, no deja dudas sobre el afecto que debía sentir por ella y por su madre.

El territorio quedaba aparentemente estabilizado tras la firma del tratado de Almizra, el 28 de marzo de 1244, por el cual se fijó la frontera entre los reinos de Castilla y Aragón, desde el puerto de Biar hasta Villajoyosa y Busot (Alicante). En realidad no fue permanente, pues el acuerdo sería incumplido por ambas partes en varias ocasiones, incluida la invasión de Murcia por parte de Jaime II de Aragón a finales del siglo.Nota 60) 

Cartagena y Alicante fueron repobladas en 1246 y 1252 adoptando las directrices del fuero de Córdoba. El importante puerto murciano se convertiría en sede episcopal en 1250, cuando el papa Inocencio IV nombró a fray Pedro Gallego primer obispo de la diócesis y la declaró sede exenta, dependiente directamente del Pontífice. González Jiménez ha destacado la importancia estratégica que poseían ambas ciudades, pues por ellas el reino de Castilla se expandía por primera vez hasta el mar Mediterráneo. Cartagena, por otra parte, se convertiría en uno de los enclaves de referencia de la efímera orden militar de Santa María de España, creada por el monarca hacia 1270 y generosamente dotada con puertos y fortalezas como La Coruña, San Sebastián y El Puerto de Santa María, además de Medina Sidonia y Alcalá de los Gazules. En 1280, tras sufrir sus miembros una dura derrota en la batalla de Moclín y haberse mostrado poco eficaces durante el sitio de Algeciras (1278), acabó integrándose dentro de la orden de Santiago. Fue alférez y almirante de la orden de Santa María de España el infante don Sancho, futuro sucesor de Alfonso X. Sus caballeros, ataviados con hábito negro, bonete y manto rojo, con una característica estrella sobre el hombro izquierdo, pueden apreciarse en una miniatura de la cantiga 299.

Con respecto a la capital murciana, el acuerdo de Alcaraz dejaba en manos musulmanas la medina y el arrabal de la Arrixaca, reservándose el Alcázar y la zona del Real de San Juan, desde donde la Murcia cristiana («Murçia la Nueua» o Axerca, es decir, «el Oriente», denominación dada por los musulmanes a aquellos espacios) irá creciendo hacia las Condominas, a uno y otro margen del río Segura. En el año 1248 ya hay presencia de edificios religiosos, entre ellos la «capiella del alcaçar», cedida a la orden de San Juan. En marzo de 1257 existía ya un concejo murciano, el cual pagaba sus diezmos, lo mismo que Cartagena, Alicante y otros importantes núcleos de la zona, al nuevo obispado de Cartagena. Esta «Murcia la Nueva» pronto verá la creación del Monasterio cisterciense de Santa María la Real, fundación tan grata para el monarca como para acabar adoptando la decisión de que descansasen allí sus restos mortales. Siete años antes de fallecer, en un privilegio rodado fechado el 3 de junio de 1277, Alfonso X el Sabio disponía concederles:

 

[…] toda aquella plaça et todo aquel logar a que los moros solien dezir Axerca, et después quando fue poblado de christianos llamaron Murçia la Nueua, que la ayan asi como lo çerca el rio todo enderredor de la vna parte et el muro del alcaçar et de la villa de la otra, desde las acennas que son çerca del alcaçar assi como va fasta en aquel logar do se allega el rio al muro, entre la puerta de Sancta Olalia et la puerta de Oriuela.Nota 61)

 

También en fechas muy tempranas se instaló la sede del concejo murciano en el emplazamiento del actual Ayuntamiento, ocupando un edificio andalusí conocido como «Dar Axarife» gracias al privilegio concedido por el rey el 18 de mayo de 1267: «Otrosi, les damos e les otorgamos que la casa que en tiempo de moros solian decir Dar Ayarif, que sea del concejo e los juezes que iudguen en ella, mas queremos que la justicia la tenga e guarde los presos en ella».

La conquista de Murcia por parte de Alfonso X fue dividida por Torres Fontes en dos etapas diferentes. Una primera, desde el pacto de Alcaraz hasta 1257, en la que Castilla respetó los términos del acuerdo. A continuación, una segunda, que comenzaba con el repartimiento de tierras, pasó por la revuelta mudéjar de 1264 y acabaría finalizando con la conquista definitiva del reino en 1266. Este segundo periodo comenzó con el creciente descontento de la población mudéjar tras el incumplimiento de las condiciones establecidas en el pacto de Alcaraz. Un hijo de Ibn Hûd, Abû Bakr al-Wâtiq, capitalizó las protestas. Al no conseguir respuesta se produjo un acercamiento a la Granada de Ibn al-Ahmar, quien finalmente acabaría provocando una rebelión general de los mudéjares contra Castilla. En Murcia la revuelta trajo consigo que la mayor parte del reino volviese a manos musulmanas, incluida su capital, aunque resistieron plazas tan importantes como Lorca y Orihuela. La doble política de alianzas de los Banû Ashkilula, arraeces de Málaga y Guadix, primero favorables a Granada y después a Alfonso X, acabó inclinando la balanza en favor de Castilla en 1265. A finales de ese año entró en Murcia el monarca aragonés, Jaime I, a quien se rendiría la capital el 2 de febrero de 1266.Nota 62)

A mediados de ese año, ya de vuelta en manos castellanas, Murcia iniciaría una serie de medidas con el fin de redistribuir el espacio urbano, como por ejemplo la orden, del 5 de junio de 1266, de que fueran derribadas «todas las puentes de la carcaua que son entre la uilla et el Arrixaca». Este arrabal, el único amurallado de la ciudad, era mencionado ya en el siglo XII por al-Idrîsî como «grande y bien poblado, que cuenta con cerca propia», quedando «rodeado de murallas y de fortificaciones muy sólidas», así como «atravesado por dos corrientes de agua».Nota 63) 

El legado social y cultural de Alfonso X el Sabio ha permanecido vivo en tierras murcianas durante más de ochocientos años. «No olvidaría Murcia, siempre agradecida —en palabras de Torres Fontes—, los favores recibidos, y en adelante, cada vez que tuvo que defender sus derechos, invocaría los privilegios de Alfonso X, base de su prosperidad y guía certera de su organización ciudadana».Nota 64) El agradecimiento del Rey Sabio quedó patente en la disposición testamentaria de que sus restos mortales recibieran eterna sepultura en el Monasterio de Santa María de Gracia, ratificación de una decisión que había adoptado ya en 1277, cuando:

 

[…] por el grand bien et merced et onrra que nos El y fizo, amamos et deuemos querer este regno entre todos los otros, et por ende, escogiemos nostra sepultura en la çibdad de Murcia... en la iglesia que fiziemos en nostro alcaçar et establecemos y conuento de monges de la Orden del Cistel que rueguen a Dios por nostros pecados también en vida como en muerte, et esto fazemos porque es lugar mas seguro et mas onrrado.Nota 65)

 

Por su parte, el concejo de la ciudad dispondría en el siglo XVI que dichas entrañas fueran trasladadas a la capilla mayor de la catedral. Carlos I dirigió al cabildo murciano una cédula, fechada en Toledo el 5 de agosto de 1525, en la que manifestaba:

 

Por ser justo que las dichas entrañas del dicho Rey esten en el lugar e parte más principal y preeminente que en la dicha yglesia oviere, yo vos mando que luego hagais sacar las dichas entrañas del dicho rey don Alfonso, donde quiera que estuvieren, e las hagais enterrar en la capilla mavor desa dicha yglesia della.

 

La decisión motivó la oposición del marqués de los Vélez, que reclamaba para los miembros de su familia el privilegio de ser enterrados en ese emplazamiento. Se atribuye al maestro Jerónimo Quijano la hornacina y el monumento sepulcral, que concluyó Artús Tizón. El arca donde se conservan las entrañas del monarca, que habría de ser restaurada tras el incendio de 1854, se encuentra flanqueada por dos pequeños maceros revestidos con prendas cuarteladas con castillos y leones, a los que se incorporó en 1984, bajo la rosca del arcosolio, encima del arca, un plafón conmemorativo que imitaba las miniaturas rodadas medievales. Así recoge la inscripción funeraria en caracteres góticos:

 

Aqui estan las entrañas del S. R. don Alonso X

el qual muriendo en Sevilla

por la gra lealtad con que esta cibdat de Murcia le siruio

en sus adversidades las mado sepultar enlla. 

 

Hoy la figura del rey pervive, además, en la denominación del antiguo instituto provincial —creado en 1837, el tercero más antiguo de España— y su rica colección histórica, custodiada en el Museo Alfonso X el Sabio (MUSAX). También en la Real Academia murciana, creada en el año 1940, y en la denominación, en definitiva, de una de las principales avenidas de la ciudad del Segura.Nota 66)
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Nota 51

   También archivero municipal de Murcia y director de la Real Academia murciana, institución que honra precisamente la figura del Rey Sabio, Torres Fontes posee dos compendios documentales de especial interés para su estudio: Documentos de Alfonso X el Sabio (1963) y Fueros y privilegios de Alfonso X al reino de Murcia (1973). La Universidad de Murcia los reeditó y amplió en 2008. El legado de Torres Fontes se mantiene, en la actualidad, a través de medievalistas de la Universidad de Murcia como Francisco de Asís Veas Arteseros, Ángel Luis Molina o María Martínez Martínez. También es necesario destacar diversos trabajos del historiador del arte Alejandro García Avilés relacionados con la época alfonsí. Ya se han mencionado anteriormente algunas obras colectivas de interés desde los años ochenta, comenzando por el congreso internacional La lengua y la literatura en tiempos de Alfonso X, celebrado en 1984 y coordinado por Fernando Carmona y Francisco José Flores. Coincidiendo con el centenario de 1984, también, J. Torres Fontes y C. Torres Suárez, La lealtad de Murcia a Alfonso X el Sabio, Murcia, 1984, y S. Alonso Navarro, Alfonso el Sabio y el reino de Murcia, Murcia, 1984. 
Juan Francisco Jiménez Alcázar y Francisco José Navarro encabezaron en 2007 un ciclo de conferencias organizado con motivo del 750 aniversario de la visita del rey a Monteagudo. Diez años después, en 2017, Isabel García Díaz coordinaría el volumen colectivo Murcia en la Corona de Castilla, con motivo del 750 aniversario de la creación del concejo murciano. Así mismo, debemos recordar la magnífica exposición celebrada en 2009-2010 en la Sala San Esteban de Murcia, acompañada de su correspondiente catálogo, cuyo comisario y director científico fue Isidro G. Bango Torviso.
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Nota 52

   D. Rodríguez Blanco, «Alfonso X y el maestre de Santiago Pelay Pérez Correa. Historia de una relación», Alcanate, n. 2, 2000-2001, pp. 107-116.
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Nota 53

   PCG, vol. II, p. 742 («1060. Capítulo de commo el rey don Fernando adoleçio, et de commo mando a su fijo don Alfonso yr a la frontera; et de commo enuiaron los moros de Murçia con pleytesia»).
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Nota 54

   Ibn Idari al Marrakusi, Al-Bayán Al-Mugrib (ed. de A. Huici Miranda, dentro de su Colección de crónicas árabes de la Reconquista), Tetuán, 1953, vol. III, p. 287. La tercera parte, relativa al Califato cordobés y las taifas andalusíes, cuenta con una edición anotada por Felipe Maíllo Salgado, Universidad de Salamanca, 1993.
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Nota 55

   M. González Jiménez, «Alfonso X, infante», op. cit., p. 296.
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Nota 56

   J. Navarro Palazón y P. Jiménez Castillo, Murcia, la ciudad andalusí que contempló Alfonso X, Productos Continental, Murcia, 2016.
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Nota 57

   El granadino Ibn Sa’id, por ejemplo, escribió en el siglo XIII que «Murcia es una gran metrópoli, de rango ilustre y de mucho poderío. Entre los lugares de esta ciudad dignos de ver, gozan de fama: al-Rišaqa (Arrixaca), al-Zanaqat (las callejuelas) y al-Harilla, un pueblo de hermosas vistas, a la orilla del río de Murcia».
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Nota 58

   Más recientemente, se ha ocupado de este asunto S. Calvo Capilla, «“Et las mezquitas que habien deben seer del rey”. La cristianización de Murcia tras la conquista de Alfonso X», en I. G. Bango y María T. López de Guereño (coords.), Alfonso X..., op. cit., pp. 688-694.
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Nota 59

   Prueba de ello sería un privilegio, concedido por el monarca en 1260 a favor del marino cántabro Ruy García de Santander, como reconocimiento del «seruicio que nos fizo sobre mar en la nuestra conquista quando ganamos el regno de Murçia». J. Torres Fontes, Fueros y privilegios..., op. cit., n. LII. La marina alfonsí ha sido estudiada muy recientemente por J. M. Rodríguez García, «La acción de las flotas de guerra en la época de Alfonso X (1240-1285)», Alcanate, n. 12, 2020-2021, pp. 163-182. Sobre su iconografía, J. L. Casado Soto, «Panorama tipológico de los barcos ibéricos en la época de las Cantigas de Santa María», Alcanate, n. 8, 2012-2013, pp. 191-219. De este mismo autor, Santander y Cantabria en la conquista de Sevilla, Ediciones de Librería Estvdio, Santander, 1998.
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Nota 60

   A. Bejarano Rubio, «La frontera del Reino de Murcia en la política castellano-aragonesa del siglo XIII», en C. Segura Graíño et al. (coords.), Alfonso X el Sabio, vida, obra y época..., op. cit., vol. I, pp. 199-212.
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Nota 61

   J. Torres Fontes, «El Monasterio cisterciense de Santa María la Real de Murcia», Medievo Hispano. Estudios in memoriam del Prof. Derek W. Lomax, Madrid, 1995, pp. 378-379.
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Nota 62

   Este panorama ha sido estudiado recientemente por C. López Martínez, Los mudéjares del Reino de Murcia en el tránsito del dominio castellano al aragonés (1243-1305), Universidad Nacional de Educación a Distancia, 2016 (tesis doctoral). Con respecto al repartimiento, J. Torres Fontes editó el Libro del repartimiento de las tierras hecho a los pobladores de Murcia, Real Academia Alfonso X el Sabio, 1991.
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Nota 63

   Al-Idrîsî, Geografía de España (ed. de A. Ubieto Arteta), Valencia, 1974, p. 185.
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Nota 64

   J. Torres Fontes, «Presencia de Alfonso X el Sabio en Murcia», Anales de la Universidad de Murcia, XXVI, 1967, pp. 37-45. También, M. Rodríguez Llopis, «Repercusiones de la política alfonsí en el desarrollo histórico de la Región de Murcia», en M. Rodríguez Llopis (coord.), Alfonso X. Aportaciones..., op. cit., pp. 173-200.
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Nota 65

   J. Torres Fontes, «El monasterio cisterciense...», op. cit., p. 378. Del mismo autor, en la revista que edita semestralmente la Real Academia murciana y donde es posible encontrar otros textos de interés acerca del Rey Sabio, vid. «El corazón de Alfonso X el Sabio en Murcia», Murgetana, n. 106, 2002, pp. 9-15.
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Nota 66

   Se trata de la Gran Vía Alfonso X, popularmente conocida como «el Tontódromo», denominación acuñada en el Madrid de los años cincuenta para referirse a la costumbre de caminar, arriba y abajo, por el tramo de Goya a Lista, con objeto de dejarse ver y ser visto. Vid. D. Prieto García-Seco: «Tontódromos», en la revista virtual Rinconete, 22 de julio de 2020, https://cvc.cervantes.es/el_rinconete/anteriores/julio_20/22072020_01.htm.
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3
LA CONQUISTA DE SEVILLA. MUERTE DE FERNANDO III


Poco después de la conquista de Murcia se produjo el cerco de Jaén por parte de Fernando III. Parece que el joven Alfonso participó en el sitio, pues allí se encontraba el 8 de agosto de 1245, cuando concedió el fuero de Córdoba a la recién conquistada Mula (Murcia). La capitulación se produjo a comienzos de 1246 y tuvo grandes beneficios para el monarca granadino Ibn al-Ahmar, quien se declaró vasallo del rey castellano, según representó Pedro González Bolívar (1883) en un conocido lienzo. Alfonso X permaneció probablemente en la ciudad hasta el verano, autorizando desde allí al maestre santiaguista Pelay Pérez Correa a acudir en auxilio del emperador latino Balduino II de Constantinopla.Nota 67)

Por esas mismas fechas se produjo una particular incursión del futuro monarca en tierras portuguesas, ya que Alfonso X intervino —con oposición de su padre, el rey Fernando III— en el conflicto sucesorio que enfrentaba a Sancho II Capelo con su hermano Alfonso (a quien respaldaba el papa Inocencio IV, tras manifestar que su rival —«rex inutilis»— era incapaz de gobernar).Nota 68) Tras reunir a sus tropas el infante castellano penetró en el reino vecino, adentrándose hasta más allá de Coímbra, para abandonar Portugal poco después. Sancho II Capelo se vería obligado a seguirlo, exiliándose en Toledo, ciudad en la que moriría poco después, el 8 de enero de 1248. Las futuras relaciones de Alfonso X con Portugal fueron mucho más allá de su participación en la guerra civil de mediados del siglo XIII, dentro de la cual se atisban ya los intereses del monarca castellano por los territorios del Algarbe. La reclamación de la franja más meridional de Portugal por parte de la corona de Castilla es un asunto controvertido y complejo, cuyos orígenes, según ha planteado González Jiménez, podrían remontarse al pacto de Sahagún, suscrito en 1158 entre Sancho III de Castilla y Fernando II de León. Sea como fuere, a finales de 1252, ya fallecido Fernando III, Alfonso X suscribiría un acuerdo con el rey Alfonso III según el cual el monarca portugués reconocía de alguna manera (los contenidos concretos de este ambiguo pacto no se han conservado) la soberanía del rey castellano sobre el territorio del Algarbe. Al mismo tiempo, Beatriz, la hija ilegítima de Alfonso X con doña Mayor Guillén, contraería matrimonio con el rey de Portugal. Lejos de quedar resuelta, la cuestión del Algarbe se prolongaría hasta la década de los sesenta, cuando el pacto de Badajoz (1267) fijaría definitivamente en el río Guadiana la frontera sur entre ambos reinos, a la par que la integración definitiva de este territorio dentro de las posesiones portuguesas (por mucho que el título de «rey del Algarbe» continuase siendo empleado por los monarcas españoles).

 

*   *   *

 

La capitulación de Jaén a comienzos de 1246 abrirá las puertas a un hecho tan significativo como fue la conquista de Sevilla, la ciudad de mayor importancia de Al-Andalus, regida a mediados del siglo XIII por un cadí llamado al-Xataf. Fueron necesarios casi dieciséis meses de asedio y un enorme contingente militar, con la participación de las órdenes militares y una flota de marinos vascos y gallegos que se vio obligada a remontar la desembocadura del Guadalquivir.Nota 69)

Las primeras escaramuzas se produjeron en otoño de 1246, cuando tropas castellanas realizaron incursiones sobre las ciudades de Carmona y Alcalá de Guadaira. Las gestiones realizadas por el arzobispo Jiménez de Rada permitieron que el pontífice Inocencio IV emitiese una bula de cruzada el 15 de marzo de 1247, año en el que se produjo el grueso de las operaciones. Fue en aquel momento cuando una flota procedente del Cantábrico, comandada por Ramón Bonifaz, tras enfrentarse con éxito a una pequeña escuadra procedente de Tánger y Ceuta, bloqueó la desembocadura del Guadalquivir. La Primera Crónica General recoge así su participación:

 

[…] onde dize la estoria que estando el rey don Fernando en esa Alcala del Rio de que dixiemos, que le llego mandado y de commo venie Remon Bonifaz por mar, a quien el mandara yr guisar la flota para la cerca de Seuilla, et que vinie muy bien guisado de naues et de galeas et de otros nauios, quales para tal fecho conuinien, et que traye su flota bien basteçida de gente et de armas et de grant vianda et de todas las cosas que mester eran para guisamiento de çerca; mas que venie grant poder sobre ellos de Taniar et de Çebta et de Seuilla, por mar et por tierra, et que les enbiase acorrer apriesa, ca mucho les era mester.Nota 70)

 

Burgalés de probable ascendencia mediterránea, Bonifaz organizó la escuadra castellana a partir de varios importantes puertos del Cantábrico. En ella participaron también marinos vascos al mando de Diego López de Haro y gallegos con Payo Gómez Charino al frente. Su cometido dentro del asedio fue muy importante, pues gracias a estas naves fue posible romper el puente de barcas que comunicaba Sevilla con Triana, lo que permitía el aprovisionamiento de la ciudad desde la comarca vecina del Aljarafe.

Con anterioridad había sido necesario tomar la fortaleza de San Juan de Aznalfarache, empresa en la que participaron caballeros santiaguistas encabezados por Pelay Pérez Correa, además de fuerzas sufragáneas moras.

 

Don Pelay Correa maestre de la orden de Vcles, con su caualleria, que eran entre freyres et seglares dozientos et ochenta caualleros, fue pasar el rio, et paso allende de la outra parte so Eznalfarax, a gran peligro de si et de los que con el eran, ca mayor era el peligro desa parte que de la outra; ca abenmafot, que a esa ssazon era rey de Niebla, les estaua desa parte punaua de los enbargar quanto mas podia, et toda la outra tierra desa parte era estonçes aun de moros. Los moros eran tantos della —los vnos que yazien en Eznalfarax, caualleros grant pieça et de otra gente mucha ademas, los otros que les venien de contra ese Axaraf de muchas partes— que se veyen con ellos en grant coyta, quando con los vnos quando con los otros, que nunca uagr auien de folgar; et todavia vençoendolos ese maestre con esos sus freyres, corriendo con ellos et enbarrandolos et faziendo grandes mortandades et grandes estrymientos en ellos.Nota 71)

 

La llegada del infante don Alfonso al sitio de Sevilla se produjo a principios de 1248. Lo hizo acompañado por una gran hueste, formada en parte por los portugueses que acompañaban a Sancho II Capelo durante su exilio en Castilla y caballeros aragoneses enviados por su futuro suegro, Jaime I. Su campamento quedó establecido en la Huerta del Rey, controlando desde allí la puerta de Carmona, lo mismo que su hermano, el infante Enrique, desplegó sus huestes en la puerta de la Macarena.

La Primera Crónica General recoge cuáles fueron las negociaciones previas a la rendición. Sevilla ofrecía, en primer lugar, la entrega del Alcázar y de todas las rentas. Posteriormente, la entrega de un tercio de la ciudad, el Alcázar y los derechos de señorío. Por último, la división en dos partes muradas. Fernando III aceptó solamente la rendición incondicional, con el compromiso de que Sevilla fuera evacuada en un mes y el ofrecimiento de salvoconducto para quienes decidieran marchar a Jerez, además de un transporte de cinco naves y de ocho goletas camino de África. Los moros sevillanos podían vender sus casas y llevar consigo sus enseres, pero los edificios tenían que ser entregados intactos a los castellanos. La tradición asegura que los propios sevillanos se ofrecieron a derribar la mezquita aljama, lo que provocó la ira del infante Alfonso:

 

[…] que queria dar el rey la villa, e el rey que los dexase ir con sus fijos, e con sus mujeres, e con lo suyo, e si algunos quisiesen dellos fincar y, que fincasen salvos á servicio del rey e á su mandado. E el rey don Fernando otorgógelo, e después demandaron los moros más en pleytesía que querían derribar la mezquita. E dixo el rey don Fernando que lo dixesen á su fijo el infante don Alonso, e dixéronlo al infante don Alonso, e él dixo que si una teja le derribasen della, que por eso degollaría cuantos moros avia en Sevilla. E ellos dixeron que pues derribarían la torre, e que el rey don Fernando faria otra. E el rey embiólos otra vez con esto al infante don Alonso. E el infante díxoles que si derribasen un ladrillo de los que estauan encima, que por aquello non le fincaría moro nin mora en Sevilla. E cuando vieron los moros que non podian facer nada de lo que ellos querían, aplazaron la villa al rey que gela darian á siete días, e diérongela. Tomó el rey don Fernando á Sevilla el dia de Sant Clemeynte, ocho dias por andar del mes de Noviembre, era de mil e docientos e ochenta e seis años, e de la Encarnación de Jesucristo en mil e docientos e quarenta e ocho años.Nota 72)

 

La fecha de rendición no podía ser más simbólica: coincidió con la festividad de San Clemente y con el vigésimo séptimo cumpleaños del infante. Ese día los pendones de Castilla y León ondearon por fin en los Alcázares. Una vez cumplido el plazo de un mes, el 22 de diciembre, Axataf entregó a Fernando III las llaves de la ciudad.

Sevilla poseía a mediados del siglo XIII una enorme extensión de más de trescientas hectáreas, protegidas por 7.400 metros de murallas, doce puertas y tres postigos. La Primera Crónica General dedicó uno de sus últimos capítulos a destacar las impresionantes torres de la ciudad, entre ellas la Giralda, con el gran yamur que la remataba:

 

Dizeseys meses la touo fercada a esa noble fipdat de Seuilla ese bienauenturado rey don Fernando, et no lo fazie sin razon de fazer mucho por ella, que es noble çobdat. Et es la meior çercada que ninguna otra allen mar ni aquen mar que fallada nin vista podiese ser, que tan llana estodiese; et los muros della son altos sobeiamiente et fuertes et muy anchos; torres altas et bien departidas, grandes et fechas a muy grant lauor; por muy bien çercada ternien otra villa de la su baruacana tan solamiente. Si quier la Torre del Oro, de commo esta fundada en la mar et tan ygualmiente conpuesta et fecha a obra tan sotil et tan marauillosa, et de quanto ella costo al rey que la mando fazer ¿qual podrie ser aquel que podrie saber nin asmar quanto seria? Et pues de la torre de Sancta Maria todas las sus noblezas, et de quan grant la beltad et el alteza et la su grant nobleza es: sesenta braças a en el techo de la su anchura, et quatro tanto en alto; tan ancha et tan llana et de tan gran maestria fue fecha et tan conpasada la escalera por o a la torre suben, que los reyes et las reynas et los altos omnes que allí quieren sobir de bestias, suben quando quieren fasta en ssomo. Et en somo de la torre a otra torre, que a ocho braças, fecha a grandes marauillas. Et ençima della estan quatro maçanas alçadas vna sobre otra; tan grandes et tan de grant obra et de tan gran nobleza son fechas, que en todo el mundo non podrien ser otras tan nobles nin tales: la de somo es la menor de todas, et luego la segunda que esta so ella es mayor, et muy ma’yor la terçera. Mas de la quarta non podemos retraer, que es tan grant et de tan estranna obra que es dura cosa de creer a qui lo non viese: esta es toda obrada a canales, et las canales della son doze, et ay en la anchura de cada canal cinco palmos comunales; et quando la metieron en la uilla non pudo caber por la puerta, et ouieron a tirar las puertas et a ensanchar la entrada; et quando el sol fiere en ella, resplandeçe commo rayos muy lozientes mas de vna iornada.Nota 73)

 

Las «quatro maçanas alçadas vna sobre otra» configuraban el yamur o remate metálico de la primitiva Giralda, obra del orfebre siciliano Abu-I-Layt. Su instalación en 1198 sobre el alminar de la mezquita aljama, cuya fisonomía antes de la instalación del campanario cristiano conocemos gracias a la lápida funeraria del canónigo Ortiz de Matienzo (†1499),Nota 74) tuvo que estar revestida de un enorme simbolismo. Las huestes almohades acababan de infligir una dura derrota a los ejércitos cristianos en Alarcos (1195). No es de extrañar que su instalación estuviera presidida por el califa al-Mansur, ya enfermo y al final de sus días. La Giralda, iniciada en mayo de 1172, tras un crecimiento de la ciudad que desbordaba la capacidad de la primitiva mezquita de Ibn Adabbas, es junto con el Patio de los Naranjos el mejor testimonio de la antigua aljama o mezquita mayor sevillana. Su primer arquitecto fue Ahmad ben Basso, responsable de la cimentación de la torre sobre terreno lacustre. Conocemos por cronistas musulmanes como al-Marrakusi la majestuosidad de la obra, que durante sus primeros años sufrió, sin embargo, numerosas interrupciones. «El resultado de este esfuerzo fue grandioso: diecisiete naves, como la Kutubiyya de Marraqués, con cinco cúpulas que cubrían una superficie cercana a la de la mezquita de Córdoba, y una decoración de la alquibla y de la maqsura riquísima, que iluminaba con su brillo el resto del edificio, ya de por sí muy iluminado».Nota 075)

La Primera Crónica General destacaba también la muralla de la ciudad, construida por al-Mutamid a finales del siglo XI y posteriormente ampliada por los almorávides en el siglo XII. La Torre del Oro, de planta dodecagonal —una excepción, junto con las torres Blanca y de la Plata (octogonales), así como la de Santo Tomás (hexagonal), dentro del conjunto de torres cuadradas—, «fundada en la mar et tan ygualmiente conpuesta et fecha a obra tan sotil et tan marauillosa», había sido construida en 1221 con el fin de defender el puerto del Guadalquivir.

No lejos de allí sería de especial significación, tras la conquista cristiana de la ciudad, la creación de las Reales Atarazanas. Este gran complejo astillero, junto con la creación del cargo de «almirante de la Mar» en 1253,Nota 076) manifestaba el interés por la creación de una flota permanente en el sur de la península que permitiera alcanzar, sin necesidad de depender de los lejanos navíos del Cantábrico, el soñado control del Estrecho. Algo que, de forma efectiva, no podrá conseguirse hasta mucho después del reinado de Alfonso X, tras la batalla del Salado (1340), en tiempos de Alfonso XI. La creación de un espacio para la construcción de navíos en Sevilla se remonta, al menos, a mediados del siglo IX, cuando el emir Abd al-Rahman II ordenó su construcción para defender la ciudad de los ataques vikingos. Recientes estudios arqueológicos han permitido situar estas antiguas atarazanas omeyas en lugar distinto al que ocupan las del siglo XIII —como confirma una inscripción conservada en el Hospital de la Caridad—, a diferencia de la consideración tradicional de que un espacio fue construido sobre el otro.Nota 077) Levantadas extramuros de la ciudad, entre las puertas del Aceite y del Carbón, próximas a la rivera del Guadalquivir, las actuales atarazanas están formadas por un cuadrilátero de 182 metros de longitud, dividido en dieciséis naves de anchuras diferentes, articuladas por pilares de ladrillo. Algunos de estos arcos, según Torres Balbás, seguían el modelo de los del patio de la mezquita mayor sevillana, los cuales inspirarían a su vez los de la iglesia hispalense de San Román.Nota 78)

 

*   *   *

 

El 30 de mayo de 1252 murió en Sevilla el rey Fernando III, quien sería enterrado en la iglesia mayor dos días después. Según González Jiménez, también biógrafo del Rey Santo, «ningún monarca hispánico anterior había reinado sobre un territorio tan amplio. A los reinos que le cediera su madre doña Berenguela en 1217 se añadieron en años sucesivos los de León y de Galicia, heredados de su padre Alfonso IX, y los reinos de Sevilla, Córdoba, Murcia y Jaén, ganados por su esfuerzo en una larga serie de campañas afortunadas».Nota 79) No son de extrañar, por tanto, las conocidas palabras que Fernando III dedicó a su primogénito en los últimos momentos, las cuales recogió la Primera Crónica General:

 

Fijo, rico fincas de tierra et de muchos buenos vasallos, mas que rey que en la cristiandat ssea; punna en fazer bien et ser bueno, ca bien as con que. Et dixol mas: Ssennor te dexo de toda la tierra de la mar aca, que los moros del rey Rodrigo de Espanna ganado ouieron; et en tu sennorio finca toda: la vna conquerida, la otra tributada. Sy la en este estado en que te la yo dexo la sopieres guardar, eres tan buen rey commo yo; et sy ganares por ti mas, eres meior que yo; et si desto menguas, non eres tan bueno commo yo.Nota 80)

 

Los restos de Fernando III descansan en la Catedral de Sevilla. González Jiménez ha destacado la sencillez del ceremonial sucesorio —«el impresionante simbolismo de la proclamación del nuevo rey sobre la tumba recién sellada del rey difunto», por parte del arzobispo don Remondo—, desposeído del protagonismo religioso o feudal de las proclamaciones de otros monarcas europeos. No cabe mejor recordatorio que el elogio en cuatro lenguas —en latín, hebreo, árabe y romance castellano— instalado en su tumba, situado hoy en el doble acceso a la cripta de la Capilla Real de la catedral sevillana:

 

AQUI IAZE EL REY MUY ONRADO DON FERRANDO, / SENNOR DE CASTIELLA E DE TOLEDO, DE LEON, / DE GALLIZIA, DE SEVILLA, DE CORDOVA, / DE MURCIA ET DE IAHEN, / EL QUE CONQUISO TODA ESPANNA, / EL MÁS LEAL / E EL MÁS VERDADERO E EL MÁS ESFORÇADO / E EL MÁS APUESTO E EL MAS GRANADO / E EL MÁS SOFRIDO E EL MÁS OMILDOSO / E EL QUE MÁS TEMIÉ A DIOS / E EL QUE MÁS LE FAZÍA SERVICIO / E EL QUE QUEBRANTÓ E DESTRUIÓ / A TODOS SUS ENEMIGOS / E EL QUE ALÇÓ E ONDRÓ A TODOS SUS AMIGOS / E CONQUISO LA CIBDAT DE SEVILLA, / QUE ES CABEÇA DE TODA ESPANNA, / E PASSÓS HI EN EL POSTREMERO DÍA DE MAYO, / EN LA ERA DE MIL ET CC. ET NOVAENTA ANNOS.

 

Una vez conquistada Sevilla y dados los primeros pasos para su organización ciudadana —en 1251, aún en vida de Fernando III, se le otorgó el fuero de Toledo, lo mismo que anteriormente se había producido con Córdoba (1241) y Jaén (1246)—,Nota 81) Alfonso X convocó allí sus primeras Cortes en el otoño de 1252, las cuales permanecieron reunidas hasta los primeros meses de 1253. La celebración de este tipo de encuentros acabará convirtiéndose, en palabras de González Jiménez, por primera vez dentro de la historia de Castilla y de León (que contaba con antecedentes como sus famosas Cortes de 1188, reconocidas como el más antiguo testimonio del parlamentarismo europeo), en un auténtico «instrumento de gobierno». 

Suponen, por otra parte, una seña de los nuevos tiempos, con unos magnates proclives a mantener sus privilegios y una identidad cada vez mayor de los ayuntamientos, cuyas demandas se verá obligado el rey a conocer a cambio del ansiado —cada vez más— apoyo económico. Desgraciadamente para el Rey Sabio, la bonanza que permitió a su padre sostener las conquistas en Andalucía y Murcia pronto acabaría tornándose, durante su propio reinado, en una delicada crisis económica que no ayudó a mejorar las aspiraciones del monarca al trono del imperio, los ataques musulmanes ni las pugnas nobiliarias del final del reinado.

Paralelamente, al mismo tiempo que las Cortes se produjo el repartimiento de Sevilla, dado a conocer el 1 de mayo de 1253.Nota 82) Se trataba de la distribución de una amplísima extensión que no solamente comprendía la ciudad, sino los terrenos que se extendían desde el río Guadiana hasta la Campiña, desde Sierra Morena hasta el Mediterráneo. Una vez asignadas las mayores propiedades a los familiares del monarca, ricoshombres y órdenes militares mediante donadíos, según González Jiménez, las casas «yermas de moros» fueron repartidas entre caballeros hidalgos, ciudadanos y peones. Doscientos de los primeros recibieron un heredamiento de casas en Sevilla y propiedades rústicas consistentes en veinte aranzadas de olivar (o higueral), seis de viña, dos de huerta y seis yugadas de tierra para el cultivo de cereal. A cambio, se comprometían a residir mayoritariamente en Sevilla, mantener a disposición del rey caballo y armas, servir al concejo sevillano y mantener estas propiedades durante al menos doce años.

Lo mismo que sucedió en Murcia, el proceso de repoblación tuvo dos fases. Una anterior a la revuelta mudéjar de 1264, donde se permitió a numerosa población musulmana convivir con los cristianos (repartimientos de Carmona y Écija, entre otros), y otra posterior de carácter mucho más defensivo, consciente de la proximidad del Estrecho y de las endebles relaciones con el reino de Granada. Repartimientos como los de Alcalá de Guadaira (1280) y Guillena (1281), de hecho, serán incluso posteriores a la incursión de los benimerines en el sur de Andalucía en 1275.

La estancia de Alfonso X en Sevilla tras la muerte de su padre pudo ser, paradójicamente —según, nuevamente, González Jiménez—, uno de los momentos «más felices y relajados de su largo reinado», así como uno de «los más fecundos, ya que le permitió diseñar las que habían de ser en los años venideros las grandes líneas de su política peninsular e internacional». En el terreno familiar se produciría en la ciudad andaluza el nacimiento de su primera hija habida con doña Violante, Berenguela, a finales de 1253. Y dentro del plano cultural sería posible mencionar a figuras de su entorno como el trovador portugués Gonzalo Eanes do Vinhal, a quien años más tarde entregará el señorío de Aguilar de la Frontera (Córdoba), o los poetas Per Amigo, Bernardo de Bonaval o Men Rodríguez Tenorio.Nota 83) Por último, aunque será una cuestión que más adelante mencionaremos, es preciso recordar que Alfonso X creó muy tempranamente en Sevilla un Estudio General para promover la enseñanza del latín y del «arábigo».

En la actualidad, Sevilla mantiene la memoria de Alfonso X el Sabio junto a la de Fernando III, monarca verdaderamente omnipresente en la iconografía de la ciudad andaluza, representado por artistas tan importantes como Murillo y Valdés Leal, entre otros. Sevilla no cuenta con testimonios semejantes dedicados al Rey Sabio (a excepción de una buena representación escultórica de Pérez Comendador, incorporada al monumento ecuestre a su padre de la Plaza Nueva), pero gracias a las efemérides, a las publicaciones y al esfuerzo investigador de especialistas universitarios como Manuel González Jiménez o Rafael Cómez Ramos es posible considerarla el principal núcleo de estudios alfonsíes. La ciudad del nomadejado, el famoso logogrifo que atribuye la fórmula «NO8DO» al apoyo que los sevillanos brindaron al monarca al final de sus días («no me ha dexado», con la representación de un nudo o madeja como elemento central) y que se encuentra presente en la bandera sevillana, tiene entre sus principales valedores al Cabildo de Alfonso X el Sabio. Esta asociación cultural fundada en 1995 celebra cada mes de abril el aniversario de la muerte del Rey Sabio con un acto que incluye la entrega de los Premios Beatriz de Suabia a los graduados en Historia con mejor expediente académico por la Universidad de Sevilla.
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4
LA EXPANSIÓN HACIA EL SUR. POLÍTICA INTERIOR Y EXTERIOR

 
Después de la conquista de Sevilla en 1248 eran objetivos prioritarios para el reino de Castilla, con el fin de estabilizar su control sobre el golfo de Cádiz y, más allá, el Estrecho de Gibraltar, la conquista de Jerez y la taifa de Niebla (Huelva). Los dueños de esto lugares, que eran vasallos de Fernando III, habían dejado de pagar sus tributos tras la muerte del rey. Esto provocó en 1253 una expedición contra Jerez, cuyos dominios coincidían aproximadamente con los de la antigua cora de Saduna o Sidonia, es decir, una amplia franja atlántica desde la desembocadura del río Guadalquivir hasta Barbate. Jerez volvería posteriormente a la obediencia, pero durante esos años fueron conquistadas importantes plazas en el valle del Guadalete, especialmente Trebujena, Arcos y Lebrija, las cuales tomó el infante don Enrique, hermano de Alfonso X. Así lo resume la Crónica de Alfonso X:

 

[…] este rey don Alonso, aviendo voluntad de seruir a Dios faziendo mal e danno a los moros, pensó que era bien de conquerir la tierra que tenían, sennaladamente lo que era çerca de aquella çibdat de Seuilla. Et porque esta çibdat tenía muy çercanos al rey de Niebla e del Algarbe que dezían Abén Mafot e otro moro que era sennor de Xerez, que dezían Abén Abit, ouo su consejo a quál destas conquistas yría, et falló que era mejor de yr primeramente a conquerir la villa de Xerez. Et sacó sus huestes e fuéla çercar et tóuola çercada vn mes. Et los moros de la villa, por desuiar que los de la hueste del rey don Alfonso non les talasen los oliuares nin las huertas, cuydando de fincar en la villa en sus heredades, que después en algund tiempo podrían sallir de premia e de poder de los christianos, et otrosy porque eran despagados del sennor que tenían ante quel rey don Alfonso mandase armar las gentes, nin les fiziesen danno en las heredades nin en las otras cosas, enbiáronle dezir que touiese por bien de los dexar en sus casas e con todas las sus heredades et que le entregarían la villa et le darían de cada anno el tributo que dauan a su sennor. Et el rey, veyendo que la conquista desta villa podría durar luengo tiempo et demás que era la villa tan grande que non podría aver christianos que gela poblasen luego, ca la çibdat de Seuilla non era avn bien poblada, tóuolo por bien et otorgó gelo. Et pues que los moros de la villa vieron este otorgamiento, dixieron al moro sennor de la villa que estaua en el alcáçar que se abeniese con el rey don Alfonso e que se posiese en saluo e quel dexase el alcáçar. Et por esta razón aquel Abén Habit ouo abenençia con el rey don Alfonso que le dexase sallir a saluo con todo lo suyo, et entrególe el alcáçar.Nota 84)

 

Los hechos descritos en la Crónica de Alfonso X deben interpretarse con cautela, ya que más adelante se producirá un segundo asalto castellano contra Jerez, a comienzos de la década de los sesenta, ligado a la conquista de Cádiz (1261) y próximo a las fechas en las que cayó el reino de Niebla (1262).Nota 85) Es probable que fuese entonces cuando Alfonso X consiguió el control del alcázar jerezano, el cual confió a su amigo don Nuño González de Lara, quien a su vez lo cedió a su vasallo Garci Gómez Carrillo. Se trata de acontecimientos reflejados en las famosas Cantigas de Santa María.

 

*   *   *

 

Las operaciones militares en la campiña jerezana trajeron consigo un grave desencuentro entre Alfonso X y su hermano don Enrique, quien reclamaba los señoríos que algunos años atrás le habían sido prometidos por su padre, el rey Fernando III, antes de que se produjera la efectiva conquista de plazas como Arcos y Lebrija. Según parece, el rey rompió públicamente las disposiciones que privilegiaban a su hermano en 1253. Alfonso X desposeyó también de algunos de sus señoríos a la reina viuda Juana de Ponthieu, segunda esposa de su padre. Cierto sector de la nobleza, por otra parte, descontento por las reformas legislativas y el reforzamiento del poder regio, hizo estallar una rebelión, primera de varias que acabarían amenazando seriamente la segunda mitad del reinado de Alfonso X. Don Diego López de Haro, alférez del rey, abandonó el reino en agosto de 1254 por su rivalidad con don Nuño González de Lara. Es muy probable la implicación del infante don Enrique en este levantamiento, el cual estalló en octubre de 1255, principalmente en Andalucía y Vizcaya.

En ese contexto se produjo la fundación de Villa Real (1255), que más adelante habría de convertirse en la Ciudad Real actual. Su creación se produjo en un enclave denominado «Pozuelo de don Gil», desechado el vecino cerro de Alarcos por el mal recuerdo de la derrota infligida por los musulmanes en 1195. Así describe la fundación la carta puebla, otorgada el 20 de febrero de 1255, según el modelo del Fuero de Cuenca.

 

Conocida cosa sea a todos los hommes que esta carta vieren, como, Yo Don Alfonso, por la Gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia e de Jaén. Despues que fui Rey fui a Alarcos e vi el castiello e la villa e oviera volunta de poblallo e facer hy gran villa e bona e prove de facerlo por todas guisas e non pude e falle, que asi lo probaron los otros Reyes que fueron antes de mi e non pudieron ca era el lugar doliente e por ningun algo nin por franquicia que les diesen nin que les ficiesen non querian y fincar ca hy podian vivir ca se perdieran de muerte. Et por ende tove por bien pues que aquel logar se ermaba que la tierra non se ermase e quis que oviera hy una grand Villa e bona que corriesen todos por fuero e que fuese cabesza de toda aquella tierra, e mandela poblar en aquel lugar que dicen El Pozuelo de Don Gil, e pusele nombre Real. Et Yo sobre dicho Rey Don Alfonso otorgoles e doles para siempre jamas e a todos los moradores que fuesen en esta Villa Real la sobre dicha e en todo su termino que hayan el Fuero de Cuenca en todas cosas.Nota 86)

 

Ciudad Real, cuya plaza mayor preside desde 1969 un monumento de Alfonso X creado por el escultor Joaquín García Donaire, posee en su puerta de Toledo, de estilo mudéjar, un magnífico testimonio de la época del Rey Sabio.Nota 87) Recientes actuaciones arqueológicas han permitido descubrir en el interior de su bóveda cuatro cabezas, dos con corona y dos con birrete o capiello, realizadas en la segunda mitad del siglo XIII.

Los años cincuenta, antes incluso de que el ofrecimiento de la corona imperial determinase la política de alianzas del futuro reinado de Alfonso X, fueron una década de acuerdos internacionales. «A pesar de la inmensa fortuna que su padre tuvo en el Sur —explica Francisco J. Hernández (Carleton University)—, tanto él como sus hermanos se obsesionaron con el retorno hacia el norte, con una añoranza por las herencias de su madre y sus otros antepasados europeos».Nota 88) Gascuña era uno de estos territorios, ya que formó parte de la dote de su bisabuela, Leonor de Plantagenet, al contraer matrimonio con Alfonso VIII de Castilla. Alfonso X intentó hacer valer sus derechos sobre el ducado, especialmente en un momento en que la situación se había vuelto inestable en Navarra tras la muerte del rey Teobaldo (1253). Finalmente, un año después, el monarca castellano acabó renunciando a Gascuña a cambio del apoyo de Enrique III de Inglaterra en un hipotético conflicto con Navarra, a participar en una cruzada y a casar a la infanta Leonor, hermana del Rey Sabio, con el heredero del trono inglés, el futuro Eduardo I, a quien el propio Alfonso X nombró caballero en Burgos.

En 1258 se produjo otro casamiento, el de su hermano don Felipe, anteriormente arzobispo de Sevilla, que ha pasado a la posteridad por la exótica procedencia de la novia, la princesa noruega Kristina Hakkonsdotter.Nota 089) Los propósitos del enlace no están lo suficientemente claros. Es posible que Alfonso X pretendiera apoyo de los escandinavos a sus aspiraciones imperiales o que estuviera interesado en reunir buques y marinería para su proyecto de cruzada. El rey Hakkon de Noruega, por otra parte, podría tener sus intereses puestos en futuros acuerdos comerciales una vez que Alfonso X fuera elegido emperador. Sea como fuere, la boda se produjo a comienzos de abril de 1258 en Valladolid. La princesa Cristina, ahora infanta de Castilla, moriría apenas cuatro años después. Sus restos descansan en el claustro de la colegiata de San Cosme y San Damián de Covarrubias (Burgos), de la cual había sido abad el infante don Felipe.

Menos conocido, aunque muy interesante para el desarrollo de la iconografía del Rey Sabio, es otro episodio que recoge la Crónica de Alfonso X. Se trata de la visita a la corte de María de Brienne, emperatriz latina de Constantinopla, quien habría acudido a los monarcas europeos y al Papa para negociar una supuesta liberación de su esposo Balduino II, prisionero del sultán de Egipto. La atribulada emperatriz, que se negaba a comer hasta que su esposo fuese liberado, debía reunir cincuenta quintales de plata, de los cuales el Papa y el rey de Francia habían comprometido ya el pago de un tercio cada uno. Al conocer Alfonso X que María de Brienne suplicaba la cantidad restante, «el rey tomóla por la mano e fuéla a sentar a la mesa e diól la mano prometiéndol que a veynte días él le daría los çinquenta quintales de plata».Nota 90) Este bonito relato —que más contribuye a perpetuar la memoria de un rey magnánimo que el dilapidador de las rentas castellanas bosquejado por sus enemigos— tiene base real, ya que María de Brienne era prima carnal de Alfonso X (ambos eran nietos de la reina Berenguela) y visitó efectivamente la península en 1259, aunque según los autores se sitúa esta embajada en la década de los sesenta. El propósito de la emperatriz, no obstante, debía de ser más la liberación de su hijo que de su marido, preso, no del sultán de Egipto, sino de los venecianos.

 

*   *   *

 

Paralelamente a estos acontecimientos continuaron produciéndose avances por el sur. A comienzos de 1262 tuvo lugar la caída de Niebla, poniendo fin a cinco siglos y medio de dominio andalusí en la zona suroccidental de la Península Ibérica.Nota 91) Este proceso, en el que también capitularon plazas tan importantes como Moguer y Gibraléon, apenas es recogido por fuentes musulmanas, aunque el VI capítulo de la Crónica de Alfonso X lo recoge íntegramente, bajo el epígrafe «De commo el rey don Alfonso gercó a Niebla e la ganó por consejo de dos frayles e de commo ganó el Algarbe». La campaña debió de producirse durante el verano de 1261, justo cuando finalizan las evidencias de vasallaje hacia el reino de Castilla por parte de su señor, Ibn Mahfut. Las sólidas defensas de Niebla, contra las cuales se había estrellado el mismísimo Ibn Hud, permitieron que el asedio castellano se prolongara durante meses. Siete y medio habían transcurrido cuando estalló, según la Crónica de Alfonso X, una «tenpestad de moscas» que causó muchas bajas entre las filas castellanas. Finalmente, tras nueve meses y medio, «llegado a fincamiento de non tener vianda para sí nin para los que con él estauan», Ibn Mahfut ofreció la rendición.

 

[Et] acugiando los christianos la cosa que conplía para tomar aquella villa, Abén Mafod, rey de Niebla, fue llegado a fincamiento de non tener vianda para sí nin para los que con él estauan. Et veyendo commo los del rey porfiauan en aquella gerca, que se non querían dende partir a menos de tomar aquella villa, acabados nueue meses e medio que aquella villa fue gercada, el rey Abén Mafod enbió pedir merged al rey don Alfonso que le dexase salir a saluo a él e a todos los que con él estauan con todo lo suyo, e a él que le diese heredades llanas en que se podiese mantener en toda su vida, et que le entregaría la villa de Niebla e la tierra del Algarbe. Et el rey don Alfonso touolo por bien e fuéle otorgada la villa de Niebla por esta manera.Nota 92)

 

Las fuentes difieren a propósito del destino de Ibn Mahfut después de la capitulación. Para el cronista musulmán Ibn Idari, encontró refugio entre los almohades. Según la Crónica de Alfonso X, sin embargo, Ibn Mahfut se refugió en Sevilla, concretamente en la Algaba, a escasos kilómetros al norte de la ciudad, donde fue atendido hasta su muerte. Allí recibió:

 

[…] tierra en que bisquiese para en toda su vida, que fue esta: el lugar del Algaua, que es cerca de Seuilla, con todos los derechos que auía y el rey e con el diezmo del azeyte mesmo dende. E dióle la huerta de Seuilla que llaman la Huerta del Rey e quantías Çiertas de marauedís en la Judería de Seuilla, e otras cosas [con] que este rey Abén Mafod ouo mantenimiento onrado en toda su vida. Et algunos lugares de los que estonge el rey ganó dexó poblado de moros.Nota 93)

 

La presencia de dos hijos de Ibn Mahfut entre los «ricos omnes» sevillanos en época de Sancho IV —designados, además, con el título de «infantes»— confirma lo recogido en la Crónica de Alfonso X. 

Desde un punto de vista estratégico, tanto el vasallaje como la conquista de Niebla deben ser interpretados, como ha hecho Manuel González Jiménez, en el marco de las pugnas entre castellanos y portugueses para contener el avance de estos últimos al este del Guadiana.Nota 94)

 

*   *   *

 

Los éxitos militares en el valle del Guadalquivir y el paulatino avance hacia el sur habían alimentado, ya en tiempos de Fernando III, el propósito de organizar una cruzada contra los musulmanes del norte de África, donde comenzaba su expansión el sultanato meriní.Nota 95) La creación de las Reales Atarazanas de Sevilla y la designación de Roy López de Mendoza como «almirante de la Mar» fueron antecedentes de un proyecto apoyado tanto por la Santa Sede como por el reino de Inglaterra.

El papa Inocencio IV había dado su consentimiento en octubre de 1252, concediendo indulgencia plenaria a los cruzados y brindando a Alfonso X sustraer una parte de los diezmos para financiar la cruzada. Su sucesor, Alejandro IV, designaría al obispo de Segovia para predicarla. Con respecto a la alianza inglesa, a finales de marzo de 1254 había sido firmado un tratado de paz entre Castilla e Inglaterra, prometiendo Enrique III su ayuda militar a cambio de que ambos reinos se repartiesen los territorios conquistados.

En abril de 1258 concedía el rey un privilegio a Alicante, manifestando poseer un buen puerto y servir a Dios en el «fecho de allent mar contra la gente pagana». Documento en el que se menciona cierto «castiello de Tagunt», de difícil interpretación. Por las mismas fechas, en las Cortes de Valladolid de 1258, volvía a mencionar el «fecho de la Cruzada» al apremiar a las ciudades de Galicia y Asturias a responder a su petición.

Momento importante en el desarrollo de las operaciones fue la creación, en el verano de 1260, de una base naval en la aldea de Alcanate (al-Qanatir), en las proximidades de Cádiz, espacio que pronto cambiará su denominación por Santa María del Puerto (hoy, El Puerto de Santa María). Así describía el lugar la cantiga número 328:

 

...en este logar boõ / foi pousar hũ a vegada

el Rei Don Affonso, quando / sa frota ouv’ envïada

que Çalé britaron toda, / gran vila e muit’ õrrada

e o aver que gaãron, / de dur sería osmado.

... en este lugar tan bueno / fue a posar una vez

el rey don Alfonso cuando / su flota se hizo a la mar

la que destruyó toda Salé, / una muy gran y noble villa

y cuyo botín sería / difícil de imaginar.

El pousand’ en aquel [logo] / e sa frota envïando

e yndo muitas vegadas / a Cadiz e ar tornando

e do que mester avia / a frota ben avõdando

per que fosse mais agŷa / aquel feit’ endereçado.

Acampando en aquel lugar / y estando preparando su flota,

yendo muchas veces / a Cádiz y tornando de ella,

abasteciéndola de cuanto / le era necesario

para que aquel cometido / se realizase lo más pronto.Nota 96)

 

En el verano de 1260, tras la muerte de Roy López de Mendoza, fue nombrado Juan García de Villamayor nuevo adelantado de la Mar. Amigo y mayordomo mayor del monarca, recibía la obediencia de los puertos del reino «en todo fecho de mar como por nuestro almiraje y reconocerle todos los derechos de almiraldia».Nota 97) Así las cosas, la flota castellana, formada por 37 embarcaciones de distintos tipos, se dirigió hacia la ciudad de Salé, en la costa atlántica de Marruecos, cerca de Rabat. Se trataba de un próspero enclave que aspiraba a ser independiente del creciente poder del emir meriní Abu Yusuf Yaqub ben Abd al-Haqq (1258-1286), motivo por el cual había solicitado la ayuda castellana de 200 caballeros.

La ciudad fue conquistada y saqueada durante varios días. Los cruzados regresaron a la península con un cuantioso botín y más de 3.000 cautivos. Conocemos por Concepción Cereijo el episodio de la toma de Salé a través de fuentes musulmanas como Ibn Jaldun:

 

El año 658 de la Hégira [1260 d. C.], el puerto se llenó de tal manera de navíos cristianos, que las tripulaciones de las naves superaban la población de Salé. La ocasión era de tal manera propicia, que los cristianos no la desdeñaron, y al terminar el Ramadán, o sea a comienzos de septiembre, mientras el pueblo celebraba el final del ayuno, asaltaron la plaza, raptaron las mujeres y saquearon la ciudad.Nota 98)

 

Está claro que el propósito de Alfonso X era continuar adelante, pues un año después, en las Cortes de Sevilla de 1261, manifestaba su pretensión de proseguir «el fecho de Africa que aviemos comenzado». Sin embargo, la revuelta mudéjar alentada por el granadino al-Ahmar en 1264, junto con la sublevación de su hermano Enrique, acabaría distrayendo de sus propósitos africanos al Rey Sabio.

 

*   *   *

 

Fue en estos momentos, durante la década de los cincuenta, cuando se produjo otro hecho tan significativo como el impulso que Alfonso X dio a la reciente Universidad de Salamanca, dotándola con once cátedras más un «maestro de órgano» (1254). El Rey Sabio continuaba así la labor iniciada por sus predecesores Alfonso VIII y Alfonso IX, que promovieron la creación de los Estudios Generales de Palencia y el Studium Generale salmantino, ahora dotado de la siguiente manera:

 

De los maestros mando e tengo por bien que haya un maestro en leyes e yo que le dé quinientos maravedís de salario por el año, e él que haya un bachiller canónigo. Otrosí mando que hayan un maestro en decretos y yo que le dé trescientos maravedís cada año. Otrosí tengo por bien que hayan dos maestros en lógica e yo que les dé doscientos maravedís cada año. Otrosí, mando e tengo por bien que hayan dos maestros en la gramática é yo que les dé doscientos maravedís cada año. Otrosí mando e tengo por bien que hayan dos maestros en física e yo que les dé doscientos maravedís cada año. Otrosí mando e tengo por bien que hayan un maestro en órgano é yo que le dé cincuenta maravedís cada año.Nota 99)

 

Paralelamente, según ya se ha mencionado con anterioridad, Alfonso X creaba en Sevilla unas «escuelas generales de Latino et de Arábigo», llegando, incluso, a contratar estudiosos extranjeros. Peculiar esquema que equiparaba ambas lenguas —modelo de universidad «mixta», en palabras de Márquez Villanueva— y que no disfrutó de larga vida. Algo distinto parece el caso de la madrasa de Murcia, vinculada a la figura de al-Riqutí. Es difícil dilucidar si Alfonso X alentó la creación de estudios en este espacio o se limitó a sostener los ya existentes, haciéndolo incluso cuando al-Riqutí abandonó Murcia tras la revuelta mudéjar de 1264.
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5
EL FECHO DEL IMPERIO

 
Si gratos para el rey pudieron ser los primeros años tras la conquista de Sevilla, más agridulces fueron sus deseos de ser emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Esta fue la principal aspiración política de su reinado, un conjunto de complejas relaciones y circunstancias que los historiadores han denominado el Fecho del Imperio.Nota 100) En páginas anteriores ya tuvimos ocasión de comentar la vinculación familiar que Alfonso X mantenía, por parte de madre, con figuras como Federico Barbarroja o Federico II, miembros de la dinastía Hohenstaufen. Por este motivo, cuando se produjo el fallecimiento de este último, el 13 de diciembre de 1250, el monarca castellano se consideró legitimado para aspirar a su trono como emperador, es decir, el título político más importante de Europa.

¿En qué consistía esta dignidad, en primer lugar? 

Durante la Edad Media existieron dos grandes poderes en Europa: el del Papa y el del emperador. Del equilibrio de fuerzas entre partidarios de uno u otro bando (tradicionalmente denominados güelfos —quienes apoyaban al Papa— y gibelinos) dependió en buena medida la estabilidad política y social. De ambos poderes, el temporal se sustentaba desde tiempos de Carlomagno sobre el título de emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, cuya elección, en tiempos de Alfonso X, dependía de siete electores o magnates alemanes. Cuatro de ellos eran de carácter laico (el rey de Bohemia, el conde palatino del Rhin, el duque de Sajonia y el margrave de Brandeburgo), mientras que tres eran eclesiásticos (los arzobispos de Colonia, Maguncia y Tréveris).Nota 101)

Desde el año 1137, este título —que llevaba asociado también el de «Rey de Romanos»— estaba en manos de miembros de la poderosa familia Staufen, como el gran Federico I Barbarroja (1122-1190) o Federico II (1194-1250), rey de Sicilia, pariente de Alfonso X por parte de madre, cuya personalidad y empresas culturales bien podrían haberle valido también el sobrenombre de «el Sabio» en lugar de Stupor mundi, con el que ha pasado a la historia. Durante su reinado fundó la Universidad de Nápoles (1224) —hoy llamada Università Federico II en su honor—, centralizó el poder legislativo en la figura del rey mediante las Constituciones de Melfi (1231) y fue mecenas de poetas y artistas sicilianos.Nota 102) Monarca tolerante con musulmanes y judíos, hubo de enfrentarse en varias ocasiones al poder papal, que lo excomulgó en dos ocasiones. No es de extrañar, por tanto, que a su muerte en 1250 el Papa no estuviera dispuesto a favorecer el acceso al título de un nuevo emperador de la familia Staufen. A priori, tampoco debía de agradar en exceso a los electores alemanes la candidatura de un nuevo monarca más ligado al sur que al centro de Europa, ya que Federico II concedió mayor atención a sus territorios en el sur de Italia y Sicilia.

Sea como fuere, al fallecer este monarca en Castel Fiorentino (Apulia) el 13 de diciembre de 1250, cuando Fernando III de Castilla aún vivía y quedaban dos años para que su sucesor accediera al trono, quedaba vacante un título al que Alfonso X dedicará todas sus atenciones y recursos a lo largo de dos décadas. Política peninsular y política imperial, en palabras de González Jiménez, se entremezclarán y tendrán duras consecuencias para el monarca, «ya que muchos de los problemas internos que hubo de afrontar durante su reinado nacieron del despilfarro prolongado de recursos, del agobio financiero, de la opresión fiscal de los pueblos provocados por el Fecho del Imperio».Nota 103) Dos décadas en las que el monarca castellano aspiró a contar con el apoyo de los siete electores de los que dependía el nombramiento del nuevo emperador, los cuales, finalmente, con el imprescindible apoyo del Papa, harían recaer su elección sobre Rodolfo de Habsburgo.

Fue un proceso largo y complejo, lleno de esperanzas y de decepciones, que comenzó después de que ninguno de los dos partidarios que se disputaban inicialmente el trono imperial tras la muerte de Federico II, su hijo Conradino y Guillermo de Holanda (que contaba con respaldo del Papa), consiguiesen apoyos suficientes. La muerte de ambos sin ser elegidos —en 1254 y 1256, respectivamente— abriría las puertas a una nueva candidatura. Mientras tanto, en Castilla, Alfonso X había abandonado ya la placidez de su larga estancia en Sevilla, acudiendo a Burgos a cumplir la tradición de tomar las armas del reino y jurar la defensa del mismo en el Monasterio de Las Huelgas —como antes que él hizo su padre, en 1219—, aunque no ante la figura articulada conocida como Santiago del Espaldarazo, sobre la cual ha escrito recientemente Eduardo Carrero.Nota 104)

Las perspectivas comenzaron a hacerse palpables en marzo de 1256, con la llegada a la ciudad de Soria de una embajada procedente de la república de Pisa. La legación, encabezada por el gibelino Bandino di Guido Lancia —la ciudad de Pisa veía con recelo en aquellos momentos el aumento de poder por parte de la facción güelfa—, pretendía ofrecer el trono imperial al monarca castellano. En estos términos lo expresaron:

 

Como la comunidad de Pisa, toda Italia y casi todo el mundo os consideran extraordinario, invencible y victorioso señor Alfonso, rey por la gracia de Dios de Castilla, Toledo, León, Galicia, Sevilla, Murcia y Jaén, como el más distinguido de todos los reyes que viven o que vale la pena recordar... y además saben que Vos amáis sobre todo la paz, la verdad, la piedad y la justicia, que vos sois el más cristiano y más fiel... sabiendo que descendéis de la sangre de los duque de Suabia, una casa a la que pertenece el Imperio con derecho y dignidad por decisión de los príncipes y por entrega de los Papas de la Iglesia.Nota 105)

 

El ofrecimiento de la ciudad italiana sería bien recibido por el rey, que correspondió enviando quinientos caballeros a Italia con el fin de defender a Pisa en sus pugnas contra florentinos y genoveses. Posteriormente, los gastos de representación y el envío de legaciones diplomáticas a Italia y Alemania habrían de suponer una importante sangría económica para los reinos de Castilla y León, en los cuales la pretensión imperial de Alfonso X acabaría recibiendo la denominación de «la ida al Imperio».

Tras la propuesta de Pisa, a la que la ciudad de Marsella se unió poco después, aunque de manera efímera, por medio de una embajada que sería recibida por Alfonso X en la ciudad de Segovia, surgió un nuevo candidato: Ricardo de Cornualles, hermano del inglés Enrique III. Tanto el aspirante castellano como el inglés contaban con apoyos entre los siete electores alemanes, aunque no los suficientes como para obtener una victoria clara. Ricardo de Cornualles llegó a ser coronado en Aquisgrán en 1257, aunque sin respaldo pontificio. Por su parte, desde abril de ese mismo año Alfonso X el Sabio se proclamaba «rey de Romanos y emperador electo» tras haber recibido en Frankfurt el apoyo del duque de Sajonia, el margrave de Brandeburgo, el rey de Bohemia —que en la anterior elección se había mostrado a favor del candidato inglés— y el arzobispo de Treveris. Buena parte de estos apoyos se debieron a la gestión diplomática de García Pérez, arcediano de Marruecos —y canónigo de la Catedral de Sevilla, obteniendo gran cantidad de tierras en el repartimiento hispalense de 1253—, según señaló en el siglo XIX el historiador alemán P. Scheffer-Boichorst.Nota 106) Ninguna de las dos opciones, sin embargo, llegaría a prosperar.

El año 1259 fue especialmente negativo para las pretensiones alfonsíes. La firma de la paz de Albeville, entre Luis IX de Francia y Enrique III de Inglaterra privó al monarca castellano del apoyo francés a sus pretensiones imperiales.Nota 107) Lejos de renunciar a ellas, sin embargo —pese a la oposición de su suegro Jaime I, que no veía con buenos ojos las cada vez más hegemónicas aspiraciones de Alfonso X, quien llegaría a recriminárselo con la conocida afirmación de que «ningún omme del mundo tan grave tuerto recibió de otro como nos recibiemos de vos»Nota 108),— nuestro monarca no dio su brazo a torcer. Incluso el papa Alejandro IV —con quien el Rey Sabio no mantenía precisamente una mala relación, pues en 1255 había defendido sus derechos al ducado de Suabia y ratificado ubique docenti la creación de la Universidad de Salamanca— tuvo que disuadirle de que no acudiese a Roma personalmente para defender allí sus derechos sucesorios. En 1259, además, falleció su gran valedor en tierras italianas, el condottiero Ezzelino da Romano (1194-1259), pariente lejano del Rey Sabio a través de Federico II. Por si fuera poco, fue frío el apoyo que los procuradores de las principales ciudades y villas del reino brindaron a las pretensiones del monarca, en las Cortes toledanas de 1259, de recaudar fondos para seguir sosteniendo sus propósitos europeos.

Diversos historiadores se han preguntado qué motivos llevaron a Alfonso X el Sabio a defender con tal firmeza sus aspiraciones al trono del Imperio, una cuestión que no debe ser abordada, según ha planteado González Jiménez, «como si se tratase de algo que se cruzó en la vida del rey, desviándole del camino que se había trazado al comienzo de su reinado». También es obvio que antes de que se produjera la visita de la embajada pisana el monarca castellano ya albergaba sus propios propósitos sobre la elección imperial, al oponerse a que su hermano Fadrique optase al título de duque de Suabia. Algunos autores, como Cayetano J. Socarrás o Carlos Estepa, han defendido el supuesto propósito del monarca de recuperar la idea medieval de imperio hispánico (para el primero de ambos, era la mejor manera de cimentar la corona como «emperador-rey de toda España», en línea con el testimonio del cronista catalán Ramón Muntaner, quien afirmaba que el propósito de Alfonso X no era otro que «esser emperador d’Espanya»).Nota 109) Para otros, como Joseph F. O’Callaghan, Alfonso X estaría aspirando así a proyectar su poder sobre el Mediterráneo. Ballesteros Beretta y Carlos de Ayala han señalado, por otra parte, que desde el papado se utilizó al rey español en su estrategia de poner fin al poder y las pretensiones de la familia Hohenstaufen en Italia.

Sea como fuere, Alfonso X intentaría vencer la resistencia del papado hasta 1275, casi veinte años después de que la embajada pisana alentase sus aspiraciones imperiales. Tras Alejandro IV llegarían a la silla de San Pedro los papas Urbano IV y Clemente IV (1265-1268), enemigo declarado de los Staufen, que sufrirían importantes pérdidas durante su pontificado, como las muertes de Manfredo y Conradino Staufen tras las batallas de Benevento y Tagliacozzo. La muerte del candidato inglés, Ricardo de Cornualles, en 1272, debería haber inclinado la balanza a favor del pretendiente castellano, pero no fue así. En mitad de un clima cada vez más amenazado por la nobleza, acuciado por la necesidad de fondos en las Cortes de Burgos (1272 y 1274), el Rey Sabio seguía dándole una importancia fundamental al trono imperial, según recoge la Crónica de Alfonso X:

 

Esto es el fuero é el pro de la tierra que ellos siempre quisieron [es decir, los nobles que se oponían a su propósito, según expresaba el monarca por carta a su hijo y heredero don Fernando]; agora lo podedes entender en esto, ca todas las cosas porque yo me movía a facer lo que ellos querían, tiráronlos ende, señaladamente la ida al Imperio que es lo más.Nota 110)

 

La llegada al papado de Gregorio X (1271-1276) enfrió definitivamente sus pretensiones. La aparente ventaja que brindaba a Alfonso X el fallecimiento de Ricardo de Cornualles en 1272 de poco sirvió, pues el 23 de septiembre de 1273 sería nombrado un nuevo candidato por parte de los electores alemanes, Rodolfo de Habsburgo, miembro de una familia que habría de alcanzar un gran poder político en Europa durante los próximos siglos. Es probable que Alfonso X no diera por perdidos sus derechos hasta el último momento, pues llegó a concertar una entrevista con el Papa, que se produciría en el mes de mayo de 1275 en Beaucaire, en la costa occitana. El Pontífice, que ya había dado su respaldo al candidato Habsburgo, no cambió de parecer.Nota 111)

En abril de 1274, cuando el monarca probablemente ya percibiese la imposibilidad de llevar a buen puerto sus aspiraciones imperiales —lo cual no impidió que ese año celebrase Cortes en Burgos «sobre fecho de enbiar cavalleros al Ynperio de Roma»—, tuvo lugar un peculiar hallazgo a su paso por Pampliega, uno de los escenarios burgaleses de su infancia: los restos mortales del rey Wamba. El Archivo Municipal de Toledo conserva entre sus documentos, con carácter de privilegio, el testimonio de que ya Fernando III era conocedor de que el monarca visigodo descansaba en este municipio, concretamente a las puertas de la iglesia de San Pedro, y que tenía el propósito de trasladar sus restos a un lugar más digno, «o estoviesse más onrradamente que ally, pero no le dio tiempo, pues quisol Dios ante levar a parayso que él lo podiesse acabar». Lo cierto es que su hijo y heredero, Alfonso X el Sabio, dispuso que estos restos fueran trasladados hasta Toledo, donde recibieron sepultura en la cripta de Santa Leocadia intramuros (no confundir con la denominación titular de la basílica del Cristo de la Vega), templo próximo al Alcázar que con el tiempo acabaría formando parte de un convento capuchino. Incendiado y saqueado este durante la Guerra de la Independencia, los restos del monarca acabaron siendo depositados por la Comisión de Monumentos dentro de una urna que llegó a depositarse en la catedral en 1845. Así transcribió el manuscrito Ricardo Izquierdo, estudioso de los privilegios medievales de la ciudad de Toledo:

 

Onde nos sobre dicho rey don Alfonso, después que regnamos, fuemos aquel logar et sopiemos todas estas cosas gierta mente. Et como quier que oviessemos saber de provar sy era assy, por muchas priesas de grandes fechos que nos acaesgieron non lo podimos fazer. Mas en el anno de la era de mill et trezientos et doze annos, guando feziemos las Cortes en Burgos sobre fecho de enbiar cavalleros al Ynperio de Roma, salimos de Burgos et acaesgiemos de passar por Panpliega, et qui siemos provar sy yazíe enterrado en aquel logar o nos dezien. Et mandamos lo cavar de noche a clérigos et a omnes buenos de nuestra casa et otrosy de la villa. Et quiso Dios quel fallamos allí o nos dezíen. Et porque viemos que en el logar non abíe monesterio de ninguna religión nin tanta clerezía por que él yuguiesse y onrrada mente, nin eglesia por que él podiesse y ayer su sepultura qual le conviníe, tomamos lo ende et mandamos le levar a Toledo a enterrar, que fue en tienpo de los godos cabesga de Espanna el do antigua mente los enperadores se coronavan. Et otrosi por que éste fue uno de los sennores que nunca ovo que más la onrró et mayores fechos fízo della. Et por que esto sea firme et estable, mandamos seellar este previllegio con nuestro seello de plomo.Nota 112)

 

El Ayuntamiento de Pampliega reclamó en 1980 al cabildo de la Catedral de Toledo la devolución de los restos mortales del rey visigodo, demanda retomada en 2014 y que en 2016 contaba con el apoyo de las autoridades religiosas burgalesas. La polémica ha sido recogida en una publicación por el arquitecto Germán Lafont Mateo.Nota 113)

La pérdida de las aspiraciones de Alfonso X al trono imperial germánico después de dos décadas, por mucho que desde un primer momento estas fuesen más endebles de lo que el propio rey habría tenido que reconocer, debieron de provocar en él una sensación de fracaso personal. Algo a lo que pronto se unirían la invasión de los benimerines y la pesadumbre por la muerte de su primogénito y heredero, don Fernando de la Cerda, el 25 de julio de 1275. Por si fuera poco, la inestabilidad de las ciudades castellanas y leonesas era creciente. No es de extrañar, como ha recordado González Jiménez, el pesimismo de la Cantiga 235, que recoge el regreso del monarca tras su fallida entrevista con el Papa:

 

Y después que entró en Castilla, vinieron allí todas las gentes de la tierra, que le decían así: «Señor, sed bienvenido». Pero después, creedme, nunca fue así vendido el rey don Sancho en Portugal.

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ




Nota 100

   Este asunto fue muy tempranamente de interés para Antonio Ballesteros, quien le dedicó su discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia. A pesar del tiempo transcurrido, es necesario recordar el libro de C. J. Socarrás, Alfonso X of Castile: A Study on Imperialistic Frustration, Barcelona, 1976, así como varios trabajos posteriores de C. Estepa Díez, «Alfonso X y el “Fecho del Imperio”», Revista de Occidente, n. 43, 1984, pp. 43-54; «El “Fecho del Imperio” y la política internacional en la época de Alfonso X», en J. Mondéjar (coord.), Estudios alfonsíes. Lexicografía, lírica, estética y política de Alfonso el Sabio, 1985, pp. 189-205. Durante las dos décadas siguientes, ha estudiado este panorama Gianluca Pagani, «El imperio en la agenda alfonsí: una mirada bibliográfica», Historia. Instituciones. Documentos, n. 31, 2004, pp. 475-482.
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Nota 101

   J. Valdeón, «Alfonso X y el Imperio», Alcanate, n. 4, 2004-2005, pp. 243-258.
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Nota 102

   Es habitual establecer relaciones entre Alfonso X y Federico II desde diferentes enfoques, como el planteado hace años en España por Eugenio Montes en la Revista de Estudios Políticos (Madrid, 1943). Más adelante, el medievalista italiano de origen judío R. Sabatino López, «Entre el Medioevo y el Renacimiento. Alfonso X y Federico II», Revista de Occidente, n. 43, diciembre de 1984, pp. 7-14. Más recientemente, le ha dedicado varios trabajos académicos Mirko Vagnoni. Al igual que Alfonso X el Sabio, Federico II Hohenstaufen es un personaje que ha alimentado abundantemente la narrativa histórica de ficción, en ocasiones por parte de autores muy representativos, como los alemanes Horst Stern en El hombre de Apulia (1986) o Peter Berling, creador de la celebérrima serie Los hijos del Grial (1991). La popularidad del personaje siguió creciendo gracias a Maria R. Bordihn, autora de El halcón de Palermo (2003). En España, son de destacar la reciente El sueño del Anticristo: corte de un andalusí en la corte del emperador Federico II (Ramón Muñoz-Chápuli, 2020) e Imperator: una cátara en la corte siciliana de Federico II, de Isabel San Sebastián, publicada en 2010 por La Esfera de los Libros.
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Nota 103

   M. González Jiménez, Alfonso X. 1252-1284, La Olmeda, Burgos, 1999, p. 88.
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Nota 104

   E. Carrero, «La imagen de Santiago del espaldarazo de las Huelgas de Burgos. Escenarios históricos (e historiográficos) de un santo vestidero», De Arte, n. 18, 2019, pp. 7-33.
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Nota 105

   C. J. Socarrás, Alfonso X of Castile..., op. cit., apéndices IX y X. Texto en su momento traducido del latín por Gaspar Ibáñez de Segovia Peralta y Mendoza, marqués de Mondéjar (1628-1708), en su biografía póstuma sobre el Rey Sabio, Memorias historicas del Rei D. Alonso el Sabio i observaciones a su chronica, Ibarra, Madrid, 1777.
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Nota 106

   C. Estepa, «El reino de Castilla en tiempos del Interregno», en España y el Sacro Imperio: procesos de cambios, influencias y acciones recíprocas en la época de la europeización (siglos XI-XIII), Universidad de Valladolid, 2002, pp. 91-92.
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Nota 107

   F. J. Hernández, «Relaciones de Alfonso X con Inglaterra y Francia», Alcanate, n. 4, 2004-2005, pp. 167-242.
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Nota 108

   Texto recogido por J. O’Callaghan, El Rey Sabio..., op. cit., p. 253.
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Nota 109

   F. Soldevila (ed.), Les quatre grans Cròniques, Barcelona, Selecta, 1983, p. 688.
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Nota 110

   C. Estepa Díez, «Alfonso X en la Europa del siglo XIII», en M. Rodríguez Llopis (coord.), Alfonso X: aportaciones..., op. cit., p. 26.
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Nota 111

   C. de Ayala Martínez, «Alfonso X: Beaucaire y el fin de la pretensión imperial», Hispania, vol. 48, n. 165, 1987, pp. 5-32.
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Nota 112

   Archivo Municipal de Toledo, Cajón 1.º, legajo 1.º, n. 3, pieza 1. Inserto en confirmación de Pedro I (15 de octubre de 1351). El estudio de este documento fue realizado por R. Izquierdo, «Alfonso X el Sabio, ¿primer arqueólogo medievalista?», Historia. Instituciones. Documentos, n. 28, 2001, pp. 231-240.
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Nota 113

   G. Lafont, Wamba, vuelve a Pampliega, Gráficas Lope, Burgos, 2017. 
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6
LA REVUELTA MUDÉJAR

 
La década de los sesenta, iniciada con éxitos militares en el sur de Andalucía y ciertas posibilidades aún, aunque cada vez más remotas, de resolver exitosamente el Fecho del Imperio, estuvo marcada por el levantamiento de miles de musulmanes en buena parte de los territorios del sur andaluz, desde Murcia a Jerez. Se trata de hechos a los que los historiadores suelen referirse como la Revuelta Mudéjar y que fueron consecuencia, en buena medida, del incumplimiento sistemático de las condiciones pactadas por Alfonso X con la población musulmana de los espacios que acababan de ser incorporados al reino de Castilla. 

El repartimiento de estas tierras, la renuncia forzosa de los moros a sus fortalezas —especialmente en enclaves de alto valor estratégico tras la conquista de Sevilla— y una mayor presión tributaria, que pronto sumaría el diezmo eclesiástico a impuestos de origen islámico como el almarjal (sobre la tierra) o el azaque (sobre el ganado), «contribuyeron a crear entre los mudéjares andaluces una sensación de descontento que, convenientemente atizada por la propaganda nazarí, acabaría desembocando en una sublevación generalizada».Nota 114)

En capítulos anteriores se ha mencionado ya la importancia de Muhammad Ibn al-Ahmar (1194-1273), primer emir de Granada y tributario de Castilla. Tanto el fundador de la dinastía nazarí como su hijo, Muhammad II (1235-1302) —instigador de la política de acercamiento a los meriníes o benimerines que traería consigo la invasión del sur de la península en 1275—, mantenían con Alfonso X una relación ambivalente. Finalmente, incluso restituida la paz, Castilla seguiría apoyando a los arraeces de la órbita granadina —los dominios nazaríes se extendían mucho más allá de la actual provincia, abarcando también buena parte del territorio de Málaga, Almería y Jaén— con el objetivo de seguir desestabilizando su poder. Mientras tanto, los emires intentaban levantar a los nobles de las zonas recién conquistadas en contra de los intereses de Alfonso X. Fueron la creciente inestabilidad política de Castilla y las excelentes defensas de Granada, protegida tanto por la cordillera Penibética como por la cobertura marítima meriní, las que permitieron al reino nazarí no correr el mismo destino que el de otros territorios andaluces en el siglo XIII.

Sería un error, sin embargo, considerar a ambos monarcas enemigos acérrimos. Alfonso X e Ibn al-Ahmar se conocían personalmente desde al menos 1246, cuando ambos participaron en el cerco de Jaén. El emir nazarí había estado presente en Cortes como vasallo del rey e incluso le ofreció su ayuda militar para la conquista de Ceuta, según un revelador testimonio del propio rey al obispo de Cuenca, el 20 de junio de 1264, recogido por González Jiménez:

 

[…] quando fiziemos nuestras Cortes en Toledo sobre fecho del Imperio, enviamos demandar conseio al rey de Granada que nos conseiase en este fecho así commo uasallo e amigo en quien fiáuamos. E él enbiónos dezir por su carta que nos conseiaua que si el Imperio non nos diessen, en manera que fuesse a grant nuestra onrra e nuestro pro, que non fuésemos y, mas que uiniéssemos a esta tierra e que él nos ayudaríe e nos mostraríe commo ouiéssemos muy mayor e meior imperio que aquél.Nota 115)

 

Es posible que fuera la creciente expansión de Castilla tras la conquista de Niebla y Cádiz la que decidiese nuevas alianzas por parte de un Ibn al-Ahmar, que se vería amenazado. Lo cierto es que en la primavera de 1264 decidió romper su antiguo vasallaje para establecer un pacto con el emir de Túnez y los meriníes, quienes enviaron la nada desdeñable cantidad de 3.000 zenetes para fortalecer el poder de Granada. Se ha planteado, no sin razón, que pesase dentro de esta decisión la relación del infante don Enrique con el emir tunecino.

El inicio de la revuelta se produjo en mayo de 1264. El levantamiento tuvo lugar de manera simultánea en tierras andaluzas y murcianas, al tiempo que tropas granadinas atacaban las fortalezas castellanas de la frontera, como Jerez, donde la población mudéjar consiguió tomar el alcázar castellano, masacrando a su guarnición. La rápida reacción del ejército cristiano permitió cercar la villa, atacada con ingenios de guerra.Nota 116) Suerte similar sufrieron otros enclaves fronterizos con Granada, como Medina Sidonia, Alcalá de los Gazules y Vejer. Matrera resistió gracias a la defensa rendida por la orden de Calatrava, que en agradecimiento recibió la villa de Osuna, a la que acabará trasladando su convento mayor desde la fortaleza ciudadrealeña de Calatrava la Nueva.

La reacción castellana, con apoyo de Aragón y Portugal, fue rápida y eficaz. La bahía de Cádiz sería sometida nuevamente a finales de 1264. En 1265, al tiempo que se hacía por fin efectivo el apoyo de la Iglesia —el papa Clemente IV pasó de autorizar la centésima parte de las rentas eclesiásticas a la cruzada contra Granada a una décima de las mismas—, capitalizado a través del arzobispo sevillano, don Remondo, una gran hueste penetró en la Vega de Granada. La cabalgada partió de Córdoba y marchó hasta Alcalá la Real, entrando «por tierras de moros talándoles e quemándoles et faziéndoles mucho mal e mucho danno», según la Crónica de Alfonso X.Nota 117) 

La presión de los ejércitos cristianos, unida a la enemistad del clan de los Banû Asqilula con el reino de Granada,Nota 118) obligó pronto a Ibn al-Ahmar a pedir la paz a un conflicto que debe interpretarse no como una simple revuelta de los mudéjares, sino como una auténtica conflagración armada entre castellanos y nazaríes. Anteriormente ya se comentó brevemente la situación en Murcia, ciudad que se rindió frente a las tropas aragonesas del rey Jaime I en enero de 1266 y donde ya se habían experimentado levantamientos contra la autoridad de Alfonso X desde antes, incluso, del año 1264.Nota 119) Su capitulación debió de producirse iniciadas ya las negociaciones. Manuel González considera, debido a la incongruencia de las fuentes, que hubo dos tratados, uno en 1265 y otro en 1267, los cuales cobrarían forma definitiva en el verano de este último año con la firma del tratado de Alcalá de Benzaide o de Aben Zaide (Qalʽat Ibn Saʽid, la actual Alcalá la Real, en la provincia de Jaén), el cual supuso para las arcas granadinas el pago de 250.000 maravedís y ayuda militar para la reconstrucción del reino de Murcia.

 

*   *   *

 

La Revuelta Mudéjar tuvo serias consecuencias. Miles de familias musulmanas se vieron obligadas a trasladarse al reino de Granada —cuyos principales núcleos quedaron reforzados, si bien todo el territorio fronterizo con Castilla quedó prácticamente despoblado— o cruzaron el Estrecho de Gibraltar para instalarse en el norte de África. Según uno de los principales especialistas en este acontecimiento, Francisco García Fitz, las relaciones entre ambos reinos acabaron experimentando «un giro radical, de manera que, a partir de entonces y hasta la muerte de Alfonso X veinte años más tarde, su cariz resultará mucho más agrio, marcado por el enfrentamiento, el resentimiento, la desconfianza, el miedo y la violencia».Nota 120) No en vano, durante los cinco años que mediaron entre la paz de Alcalá de Benzaide y la revuelta nobiliaria de 1272 las tensiones no hicieron sino crecer. 

 

*   *   *

 

Aprovechamos el protagonismo que Jerez de la Frontera tuvo durante la Revuelta Mudéjar de los años sesenta para recordar el importante encuentro que esta ciudad albergó en 1268 —un ordenamiento o junta antes que unas Cortes propiamente dichas (ya que consistió en una reunión de personas principales del reino, tras «enbiar por mercadores e por otros ornes buenos de Castilla e de León e de Extremadura e del Andaluzía»)—, del cual hemos conservado importantes detalles que son de gran interés desde el punto de vista económico y social. En Jerez fueron fijados el valor de la monedaNota 121) y de bienes que iban desde el ganado hasta los textiles. El ordenamiento de posturas dictado en la ciudad andaluza en 1268 —diez años después de celebrarse Cortes en Valladolid, donde ya se manifestaba la importancia que estos asuntos tenían para el reino— organizaba las mercaderías, limitaba la usura de moros y judíos, desterraba las tafurerías de los dados y homologaba pesos y medidas, conforme a la promulgación del Fuero Real durante la década anterior. 

Para González Jiménez, «el asunto es enormemente complejo ya que, a los condicionamientos más o menos coyunturales —la guerra recién concluida, la inflación nunca frenada o los gastos renacidos del Fecho del Imperio— se añadían otros problemas de fondo derivados de la propia estructura económica del reino, compleja y diversa, y especialmente de una crisis general, de la que el rey y sus consejeros no eran conscientes, que estaba llamando a las puertas de todo el Occidente europeo».Nota 122)

Del ordenamiento de Jerez son conocidas también sus disposiciones sobre las minorías religiosas, prohibiendo a la mujer cristiana convivir con judíos y moros, servirlos y criar a sus hijos, lo mismo que a mujeres moras y judías «criar a su leche fijo de cristiano». No se trata de medidas nuevas —ya estaban presentes en las Cortes vallisoletanas de 1258—, pero en estos momentos, tras la revuelta mudéjar, parece intensificarse notablemente la presión sobre ambas poblaciones.
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Nota 114

   M. González Jiménez, Alfonso X..., op. cit., 2004, p. 172. Sobre este fenómeno, J. González Jiménez, «Fiscalidad regia y señorial entre los mudéjares andaluces (siglos XIII-XV)», Actas del V Simposio Internacional de Mudejarismo, Instituto de Estudios Turolenses, Teruel, 1992, pp. 221-239. J. Hinojosa Montalvo, Los mudéjares. La voz del Islam en la España cristiana. I. Estudio, Instituto de Estudios Turolenses, Teruel, 2002.
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Nota 115

   M. González Jiménez, Diplomatario..., op. cit., n. 286.
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Nota 116

   M. Á. Borrego Soto, «La conquista de Jerez...», op. cit.
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Nota 117

   CAX, pp. 34 y ss. («Capítulo XII. De cómo el rey don Alfonso taló la Vega de Granada e su tierra e de las franquezas que dio a los de las Estremaduras» y «Capítulo XV. De cómmo el rey de Granada se vio con el rey en Alcalá de Bençayde e puso su amistad con él e puso de le dar en cada anno çiertos mrs. e fue en ayuda del rey e cobró la villa de Murçia»).
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Nota 118

   F. García Fitz, «Alfonso X, el reino de Granada y los Banu Ašqilŭla. Estrategias políticas de disolución durante la segunda mitad del siglo XIII», Anuario de Estudios Medievales, n. 27/1, 1987, pp. 215-237; del mismo autor, «Alfonso X y sus relaciones con el Emirato granadino: política y guerra», Alcanate, n. 4, 2004-2005, pp. 35-78.
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Nota 119

   Murcia es un buen ejemplo de cómo las condiciones inicialmente suscritas por Alfonso X en 1243 tras el pacto de Alcaraz fueron incumplidas por las dinámicas de reforzamiento castellano. A pesar de que las condiciones del tratado limitaban la presencia cristiana a una pequeña guarnición y a una serie de funcionarios regios, pronto comenzó la presión en forma de repartimiento de propiedades. Presión que traería consigo incluso episodios de sublevación, como el que tuvo lugar en cierta alquería de Tel Alquibir, en el enclave de Era Alta, antes de que la guerra comenzase. Vid. J. Torres Fontes, Repartimiento de Murcia, CSIC, Madrid, 1960, pp. 159 y 213.
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Nota 120

   F. García Fitz, «Alfonso X y sus relaciones...», op. cit.
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Nota 121

   Fue en estos momentos, recuerda González Jiménez, cuando se produce la primera acuñación alfonsí propiamente dicha, la blanca de la primera guerra (es decir, el conflicto castellano-nazarí), cuyos maravedís equivalían a la cuarta parte de los anteriores, de tiempos de Fernando III (maravedís de 90 dineros o 180 pepiones burgaleses, o bien de 96 dineros leoneses).

Volver




Nota 122

   M. González Jiménez, Alfonso X..., op. cit., 2004, p. 213.
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7
FINAL DEL REINADO
 

Los últimos años del reinado de Alfonso X el Sabio fueron momentos de gran agitación.Nota 123) Poco después de la Revuelta Mudéjar fue gran parte de la nobleza del reino la que se sublevó, comenzando por magnates como don Nuño González de Lara, pero también obispos (especialmente los prelados leoneses) y probablemente las órdenes militares, cada vez más próximas a la nobleza que al propio rey. González Jiménez considera la fecha de 1264 como un punto de inflexión en las relaciones del monarca con los nobles castellanos, cuya reacción al levantamiento de los mudéjares (lo mismo que a la invasión de los benimerines, en 1275) no fue lo suficientemente contundente, por mucho que desde su llegada al trono Alfonso X los beneficiase. Se han planteado motivos económicos como causa de la sublevación —la exigencia por parte del rey de impuestos no foreros, la alteración de la moneda, la prepotencia de los merinos y el encarecimiento de las mercancías, entre otros—, pero también políticos, ya que el reforzamiento del poder real propugnado por el Rey Sabio restringía, en definitiva, los privilegios de los nobles. No en vano, en contraste con los fueros locales tradicionales, el Fuero Real establecía de qué forma debían producirse las relaciones vasalláticas con el monarca.

Concentrada en pleno corazón de Castilla y de León, a diferencia de la revuelta de 1255, que don Diego López de Haro encabezó principalmente en Andalucía y Vizcaya, la sublevación de los nobles de 1272 venía larvada desde largo tiempo atrás, con expresiones de malestar como la que tuvo lugar en Burgos en 1269, con motivo del gasto que implicó el enlace matrimonial entre don Fernando de la Cerda y Blanca de Francia. La Crónica de Alfonso X el Sabio recoge ampliamente los acontecimientos. Su lectura nos permite conocer que no se trató de un pequeño grupo de advenedizos, sino de la práctica totalidad de los ricohombres de Castilla y de León, entre ellos miembros de las casas de Lara —el más importante fue Nuño González de Lara, antiguo amigo del rey, que ahora lo traicionaba por la oposición de este a sus reclamaciones sobre Durango y otras villas vizcaínas—, Castro, Haro y Cameros.Nota 124)

El descontento de la nobleza, cada vez más palpable, cobró forma durante las Cortes de Burgos de 1272 —«las más importantes del reinado», para el historiador estadounidense Joseph O’Callaghan—,Nota 125) después de una larga estancia del monarca en Murcia. Efectivamente, además de la negociación con los nobles —durante la cual Alfonso X manifestó una extraordinaria moderación, consciente como era de la difícil situación por la que atravesaba el reino y por la necesaria colaboración de los magnates para sostener un Fecho del Imperio que el monarca aún percibía como posible—, durante las Cortes burgalesas de 1272 fueron abordados asuntos tan importantes como la regulación de la trashumancia, que en 1273 traerá consigo la creación de la Mesta.


 

*   *   *

 

La capacidad de Alfonso X para los asuntos económicos ha sido largamente debatida, con testimonios tan conocidos como el famoso Dumque coelum considerat observatque astra, terram amissit, del padre Juan de Mariana, según el cual el monarca acabó tropezando en tierra de tanto mirar a las estrellas. La situación del reino durante su última etapa fue, ciertamente, bastante delicada, sometida a problemas como la escasez de moneda, inflación y precios al alza. Según Alberto J. Cantos e Isabel Rodríguez Casanova:

 

Podría decirse que el reinado de Alfonso X es contradictorio, si se habla en términos numismáticos o de historia monetaria. Por un lado, se abren paso soluciones ingeniosas, bien sea en el plano tipológico, como ocurre con las monedas epigráficas, la perpetuación del emblema cuartelado del reino de Castilla y León, bien en el de denominaciones nuevas, como la paulatina mutación del maravedí de oro a una nueva moneda acorde con las tradiciones metrológicas almohades que será la futura dobla castellana, sin olvidar los ensayos de una gran moneda de plata, en línea con los modelos que empiezan a desarrollarse en Europa, sobre todo en Francia.Nota 126) 

 

Los progresivos avances hacia el sur peninsular —que coincidieron con la evolución de un sistema monometálico a otro bimetálico, plata y oro, a caballo entre los siglos XII y XIII—, especialmente tras la conquista del reino de Murcia, convirtieron al dinar almorávide en modelo para las primeras emisiones áureas castellanas. Estas, sin embargo, fueron tardías y resultaron abundantes las acuñaciones de vellón, es decir, aleaciones muy rebajadas de plata con cobre. El esquema de castillos y leones, omnipresente dentro de la heráldica regia, se incorpora por vez primera a las monedas del reino.

En este contexto, era necesaria la limitación de gastos suntuarios y corregir la tendencia inflacionista. De ahí que una de las medidas económicas emprendidas por el rey que más valoradas han sido por los historiadores fuese la creación del Honrado Concejo de la Mesta, que protegía los intereses de los grandes propietarios ganaderos —monasterios, catedrales, órdenes militares y magnates laicos, fundamentalmente— después de haber experimentado un notable crecimiento la cabaña lanar tras la victoria cristiana en la batalla de las Navas de Tolosa. Fue en época de Alfonso X cuando la anchura de las cañadas por las que discurría el ganado trashumante —circuito que parece articulado ya por sus tres rutas principales: Leonesa, Segoviana y Manchega (o Conquense)— quedó establecida en 90 varas castellanas, «seis sogas de cuarenta y cinco palmos». El origen de la Mesta parece estar en una serie de privilegios otorgados el 2 de septiembre de 1273, documento que no se ha conservado, pero que es conocido gracias a confirmaciones posteriores, como la realizada por Enrique II en 1371.Nota 127) Miguel Ángel Ladero Quesada es uno de los historiadores que más han estudiado este panorama.Nota 128) También Guillermo Castán Lanaspa, quien dedicó a la política monetaria y fiscal alfonsí su tesis doctoral.Nota 129)

 

*   *   *

 

La sublevación de 1272 acabará convirtiéndose en auténtica conjura al conocerse la complicidad de los nobles con el emir de Granada —Ibn al-Ahmar moriría precisamente en estas fechas, a comienzos de 1273, siendo sucedido por su hijo— e incluso con el sultán de los benimerines, Abu Yúsuf Yacub. Así se dirigía este al infante don Felipe, hermano de Alfonso X:

 

En el nombre de Dios piadoso e mereçendoso. El rey Abén Yuçaf, viejo de los marroquís, las salutaçiones conplidas al infante granado don Felipe, fijo del rey manifiesto en las ayudas e en los bienes, el verdadero de la lengua don Ferrando, que Dios perdone [...]. Fiziéronme saber mis mensajeros que los ricos omnes todos se ataron a ty que seas en su ayuda por toller todo lo que asacó sobre ellos tu hermano don Alfonso, de los tuertos. Et alegróme esto, ca el tuerto afuella la derechura e las villas e los vasallos non lo consienten. Et pues bien es que los ayudedes a mostrar su derecho e toller el tuerto que les faze, et yo quiero fazervos saber de cómmo vos yo amo e sy me oviéredes menester en aver o en omnes o en cauallos o en armas, yo vos ayudaré con ello e puedo, si Dios quisiere.Nota 130)

 

Un gran contingente de caballeros, en torno a 1.200, según la Crónica de los reyes de Castilla, de Jofré de Loaysa,Nota 131) llegó a abandonar el reino con destino a Granada, comprometiéndose con el emir incluso a combatir contra el reino de Castilla en caso de guerra, lo cual constituía, como señala González Jiménez, «una flagrante violación de ese Fuero de Castilla que los rebeldes invocaban a cada momento».

En marzo de 1273 fue convocada una asamblea en Almagro con el fin de alcanzar un acuerdo para las dos partes. La Crónica de Alfonso X el Sabio recoge detenidamente las demandas de los nobles, que fueron comunicadas al rey por el infante don Felipe:

 

1.ª que otorgue fueros é previllejos é usos é costumbres a Órdenes é a iglesias é a fijosdalgo, cristianos, é á judíos é á moros lo que ovieron en tiempo de su padre e de su visabuelo.

2.ª que deje los diezmos que tomaban en entrada é en salida de sus reinos.

3.ª que deje los servicios, que es daño de toda la tierra é se yerma por non se poder complir.

4.ª que non deje sacar de sus reinos por mar nin por tierra si non aquellas cosas que sacaban en tiempo de su padre.

5.ª que la sal é el fierro que torne á aquel estado que solíe ser en tiempo de su padre.

6.ª que non cojan la moneda sinon de siete en siete años, así como la cogió su padre e su visabuelo é los de su linaje, é que nunca demande otros pechos, nin aya cabeza la moneda, mas que el orne que oviere diez años que peche diez sueldos é tres dineros.

7.ª que en casa del Rey que non aya y alcalde sinon de Castilla é de León.

8.ª que los montadgos que se toman commo non deven, que se tomen commo se tomaban en tiempo del rey don Fernando, é que non tomen los servicios de los ganados é demas que le piden merced.Nota 132)

 

Reivindicaciones que, en definitiva, pretendían terminar con las reformas alfonsíes y que serían favorables a los nobles, quienes acabaron reconciliándose con el rey gracias a la implicación de la reina Violante en 1274. Como consecuencia del acuerdo, Nuño González de Lara acabó obteniendo grandes responsabilidades en la frontera andaluza (aunque no el título de adelantado, como suele plantearse); poco disfrutó de ellas, sin embargo, ya que moriría apenas un año después, el 7 o el 8 de septiembre de 1275, durante la batalla de Écija, contra los benimerines que acababan de invadir el sur de la península.

 

*   *   *

 

Los mariníes o benimerines, herederos de los almohades, acababan de establecer un nuevo imperio en el territorio del Magreb. Era su caudillo Abu Yúsuf Yaqub (1259-1286), quien había conquistado el norte de Marruecos en 1268 y la ciudad de Marrakech en 1269. Años después, a finales de enero o comienzos de febrero de 1275, aprovecharía el viaje de Alfonso X a Francia, con motivo de su entrevista con el papa Gregorio X en Beaucaire, para atravesar el Estrecho y penetrar en la península,Nota 133) operación que tomó por sorpresa al regente, el infante don Fernando de la Cerda, y que conocía el nuevo emir de Granada, Muhammad II, consciente de:

 

[…] que la tierra de los cristianos estaba agora en manera que si Aben Yuçaf acá pasase, que podría conquerir grand parte della con el ayuda que él le faría, e quel rey don Alfonso era fuera del reino e ido al Imperio, e las otras gentes estavan todas en segurança, e así que podría en poco tiempo tomar grand parte de la tierra de los cristianos.Nota 134)

 

Efectivamente, los primeros meses de 1275 fueron favorables a la incursión de los benimerines, que se hicieron con el control de Tarifa y Algeciras. Plazas fuertes como Jerez o la mismísima Sevilla consiguieron resistir el ataque, pero a costa de grandes pérdidas en sus respectivos entornos, infligidas por los jinetes meriníes. El 25 de julio se produjo la inesperada muerte en Villa Real del infante y heredero, don Fernando de la Cerda, con apenas diecinueve años de edad. No fue la única pérdida destacada para el reino, pues don Nuño González de Lara le seguiría a comienzos de septiembre, durante la batalla de Écija. Pudo ser esta, según García Fitz, el último escenario militar de la península donde la caballería cristiana participó en una batalla campal como táctica de confrontación.Nota 135) Según la Crónica de Alfonso X:

 

Don Nunno et los que estauan con él pelearon con los moros que venían con Abén Yuçaf e fueron vençidos los christianos e murió y don Nunno en la pelea et muchos de los que yuan con él. Et murieran más sy non que tenían la villa de Écija çerca, do se acogieron. E fállase por escripto que don Nunno e los que eran con él fueron tan fuertes caualleros que lidiaron tanto que Abén Yuçaf resçeló que sus moros serían vençidos, ca él estava en logar donde veýa la pelea. Et desque don Nunno fue muertoe los christianos fuydos del campo, Abén Yuçaf fue ver qué gentes de los christianos murieran en aquella pelea, et fallaron a don Nunno muerto en el campo e yazían aderredor dél muertos muchos caualleros e quatroçientos escuderos de pie quel guardauan e otras muchas gentes de christianos e de moros que murieron allí. Et Aben Yuçaf mostró que le pesaua de la muerte de don Nuño, ca dezié que lo quisiera tomar biuo. Et mandól cortar la cabeça e enbióla al rey de Granada, et enbióle dezir que tomase su parte de aquella cabalgada. Et el rey de Granada enbiól dezir que era pagado con aquella parte que él le enbiaua, pero quel pesó mucho con la muerte de don Nuño, ca éste fizo mucho porque él fuese rey. E esta cabeça enbiólla (sic) a Córdoua e enbió dezir que la enterrasen con el cuerpo.Nota 136)

 

Este macabro episodio fue representado por el pintor Julio García Mencía para el amplísimo conjunto de ilustraciones que componían la Historia de España de Manuel Rodríguez Codolá, según veremos más adelante. Similar en su crudeza será la muerte del arzobispo de Toledo, Sancho de Aragón, cuñado de Alfonso X, ocurrida unas semanas más tarde, el 20 de octubre de 1275, en las proximidades de Martos. Los hechos sucedieron tras una escaramuza en la que las tropas del arzobispo fueron vencidas, según detalla nuevamente la Crónica de Alfonso X:

 

E fue preso el arçobispo e muertos muchos de los christianos. E teniéndo[lo] desnudo de las armas e de las otras vestiduras que leuaua, aquellos moros que eran los mayorales dixeron que lo leuarían al rey de Granada. Et Hamejamalit e Vzmén dixieron que ellos lo leuarían [a] Abén Yuçaf, ca, fasta que ellos pasaron aquende la mar, nunca el rey de Granada nin los suyos supieron por quáles partes pasaua el río de Guadalquivir. Et sobre esto fueron los moros en tienpo de aver muy grant pelea entre sí. Et quando esto vió el arrayaze Abén Macar, dio de las espuelas al cauallo e fue al arçobispo do estaua desnuyo [sic] e diól con vna azagalla por ençima del onbro que le entró al cuerpo e matólo. Et dixo:

—Non quiera Alá que por vn perro se maten tantos buenos commo aquí están.

E cortáronle la cabeça e la mano en que tenié el aniello e mouieron ende con su presa et fuéronse.Nota 137)

 

Francisco Blanch representó la escena de la decapitación. Plasmó al arzobispo de Toledo como un hombre anciano, algo lejos de la realidad, pues Sancho de Aragón tenía en el momento de su muerte apenas veinticinco años.

Los benimerines acabaron replegándose tras firmar una tregua en 1276. Sin embargo, realizarían nuevos ataques en 1277, llegando a devastar las tierras del Aljarafe y la Campiña jerezana. Como consecuencia de estas nuevas algaras, algunas de ellas capitaneadas por Abu Yaqub, hijo de Abu Yúsuf, cayeron plazas fuertes como El Puerto de Santa María y fueron asediados amplios territorios en Sevilla, Córdoba e incluso Jaén. A comienzos de 1278 Alfonso X ordenó concentrar el ataque cristiano en Algeciras, puerto de gran importancia estratégica para evitar el cruce del Estrecho por las huestes meriníes. La operación, encabezada por el infante don Pedro, fue un verdadero fracaso, a pesar de contar con máquinas de asedio por tierra («faziéndoles tirar con los engennos», recoge la Crónica de Alfonso X) y la participación de una flota comandada por Pedro Martínez de Fe. Los navíos contuvieron el aprovisionamiento de Algeciras durante el cerco, pero pronto se enfrentaron a su vez a la falta de suministros, de manera que «muchos dellos, estando en las galeas e non auiendo las viandas, cayéronles los dientes et ouieron otras muchas dolençias que les recresçieron por que ouiesen a sallir de la mar e desanparar las galeas».Nota 138) Esta situación sería aprovechada por una flota de catorce naves procedentes de Tánger, que incendiaron las desabastecidas y lastradas galeras cristianas. Finalmente, el infante don Pedro se vio obligado a levantar el cerco, «e dexaron allí los engennos e las armas et otras cosas muchas que non pudieron leuar». 

La derrota causó a Alfonso X, que conoció el desenlace estando en Sevilla, «muy grant pesar». Con ella desaparecían sus aspiraciones de controlar el Estrecho y emprender el ansiado Fecho de África. Finalizaba su andadura, también, la efímera orden de Santa María de España (o de la Estrella), fusionada con la de Santiago. No quedó al monarca más remedio que firmar la paz con los benimerines y concentrar en Granada futuros esfuerzos militares.

 

*   *   *

 

Durante los años setenta la salud del rey comenzó a resentirse. La Crónica de Alfonso X indica que sufrió «enfermedat de romadizo e de calentura poca», es decir, un episodio catarral, durante una estancia en Ávila en 1273. Ese mismo año, sin embargo, a finales de agosto, «el rey don Alonso adoleçió en Requena de terçiana», fiebres que llegaron a ponerle en punto de muerte, como manifestó —recuerda González Jiménez— la cantiga 235, «quand’ en Requena / este Rey mal enfermou, / u cuidavan que morresse».Nota 139) La misma composición refiere, más adelante, el estado de postración en que el monarca debió de quedar durante su estancia en Francia dos años después, tras conocer la muerte de su primogénito y heredero, suceso al que se sumarían poco después las muertes de don Nuño González de Lara, su cuñado el arzobispo don Sancho y la menor de sus hijas, la infanta doña Leonor.

 

E pois a Monpislér vẽo / e tan mal adoeceu / que quantos físicos éran, / cada ũu ben creeu / que sen duvida mórt’ éra; / mas ben o per guareceu / a Virgen Santa María, / como Sennor mui leal.

 

El regreso de Francia no pondría fin a su enfermedad. En 1276 sufrió sendas recaídas en Valladolid y Vitoria que también recoge la cantiga 235, específicamente estudiada por Richard P. Kinkade.Nota 140) En ella, dice el propio rey, «me cogió un tal dolor que pensé era mortal», molestia para la cual sus «físicos» o médicos le recomendaron «paños calientes» y que le desapareció tras hacerse poner sobre el costado desnudo el códice de las Cantigas. Tres años después sufrirá en Córdoba «vna dolençia de dolor que ovo en el vn ojo quel ouiera a perder», acaso relacionada con un supuesto carcinoma en el maxilar sobre el cual ha escrito Maricel Presilla.Nota 141)

 

*   *   *

 

Los males sufridos hasta su muerte —«grandes enfermedades e en munchas maneras en nuestro cuerpo», según su testamento (1282)— se sumaron a la preocupación por el conflicto sucesorio, que centró toda la atención del monarca durante la última década de su reinado. El trono debía recaer en el primero de los hijos varones del rey Alfonso, el infante don Fernando de la Cerda, nacido en Valladolid el 23 de octubre de 1255.Nota 142) Casado en 1269 con la princesa francesa doña Blanca, don Fernando, que llevaba el nombre de su abuelo, el Rey Santo, había desempeñado muy tempranamente responsabilidades de gobierno. Durante sus últimos momentos defendió que los derechos sucesorios que le correspondían pasasen al mayor de sus hijos, Alfonso de la Cerda. Así recoge este episodio la Crónica de Alfonso X:

 

Et estando el infante don Ferrando en aquella villa, adolesció de gran dolencia. Et veyéndose quexado de la muerte, fabló con don Juan Núnnez e rogól mucho afincadamente que ayudase e fiziese en manera que don Alfonso, fijo deste infante don Fernando, heredase los regnos después de los días del rey don Alfonso su padre [...]. Et luego este infante don Fernando finó en el mes de agosto.Nota 143)

 

Este modelo, según el cual los hijos del primogénito disfrutaban del derecho de sucesión, estaba amparado por el derecho romano y por las propias Partidas, según las cuales:

 

Otrosí segunt antigua costumbre [...] tovieron por derecho quel señorío del regno non lo hobiese sinon el fijo mayor después de la muerte de su padre [...] et aun mandaron que si el fijo mayor moriese antes que heredase, si dexase fijo o fija que hobiese de su mujer legítima, que aquel o aquella lo hobiese, et non otro ninguno; pero si todos estos fallesciesen, debe heredar el regno el más propinquo pariente que hi hobiere seyendo home para ello et non habiendo fecho cosa por que lo debiese perder.Nota 144)

 

El infante don Sancho, segundo hijo del rey, no estuvo conforme.Nota 145) Y con él, destacadas figuras del reino, incluido el infante don Manuel, menor de los hijos de Fernando III. Esta disconformidad ha llevado a los historiadores a considerar el contenido de las Partidas como un simple código doctrinal, no un texto jurídico promulgado, es decir, que fuese de obligado cumplimiento. Prueba de la disparidad de opiniones es que el propio rey acabaría aceptando la sucesión en su segundogénito posteriormente, durante las Cortes de Segovia de 1278. 

 

Llegado el rey a la çibdat de Segouia, vinieron y los ynfantes et los maestres e todos los ricos omnes e infançones e caualleros e los procuradores de los conçejos de las çibdades e villas de los sus regnos. Et el rey mandóles que fiziesen pleito e omenaje al infante don Sancho, su fijo primero heredero, que despues de días del rey don Alfonso que lo ouiesen por su rey e por su sennor. E todos fizieron lo que les el rey mandó.Nota 146)

 

Tal aceptación no fue del agrado de la reina, doña Violante, quien tomó la decisión (si es que no estaba decidida de antemano, como ha apuntado González Jiménez) de abandonar Castilla en compañía de la viuda y de los hijos de don Fernando, sus nietos, acogiéndose a la protección de Aragón. Posteriormente, sería el rey francés, Felipe III, quien se convertiría en el principal valedor de los infantes de la Cerda, rechazando proposiciones como la titularidad para el mayor de ellos del reino de Jaén.Nota 147)

Las aspiraciones del infante don Sancho no deben extrañarnos. Desde que se produjo la invasión de los benimerines y la muerte de su hermano Fernando había sido responsabilidad suya reforzar las posiciones de frontera, organizando una flota que resultó decisiva para el repliegue de Abu Yúsuf en 1276. Cuatro años después, durante una de las etapas de enfermedad del rey, don Sancho se encargaría de comandar una campaña punitiva contra el reino de Granada. Es algo confusa, por mucho que así se lo atribuya la Crónica de Alfonso X, su participación en la apropiación del pago que Castilla reservaba para sufragar las huestes y la flota de Algeciras, suma con la que el joven don Sancho habría hecho frente a los gastos de su madre, la reina doña Violante, durante su etapa en el reino de Aragón. La falta de suministros contra los benimerines acabaría por costarle la vida al almojarife real, Zag (Isaac) de la Maleha, riquísimo judío de origen toledano.

 

E tenía el rey don Alfonso presos los judíos que fueron recabdadores de las rentas, e era el mayoral dellos don Çag de la Malea. E porque este ouiera de acorrer para la çerca de Algezira e non acorrió, e los dineros que recabdó los diera al infante don Sancho, que era acá en la tierra, para los dar a la reyna donna Violante su madre quando la traxo de Aragón a Castilla, non plaziendo al rey su padre, et por fazer el rey don Alfonso pesar al infante don Sancho por este enojo quel fiziera, mandó lleuar a este don Çag de la Malea fasta Sant Françisco, do possaua el infante don Sancho e estauan todos sus hermanos con él, e dende quel leuasen arrastrando fasta el Arenal. E desque el infante don Sancho sopo esto, quisiera sallir a tomarle, mas los que estauan con él non gelo consintieron, pero que fincó en grant querella contra el rey por esta muerte deste judío e que touo que todo gelo fiziera por el seruiçio que le fiziera.Nota 148) 

 

Esta dura condena, como explica González Jiménez, tenía mucho de advertencia contra el infante y como «gesto de autoridad de cara a la opinión pública, dirigido especialmente contra quienes pensaban que estaba acabado y que era incapaz de tomar decisiones por sí mismo».Nota 149) También vino acompañada por un elevado impuesto contra los judíos, que pudieron impedir la cárcel solo gracias al pago de una exorbitante cantidad de miles de maravedís mensuales. Se produjo en el otoño de 1280.

En mitad de este convulso clima, tras la traición del infante don Felipe, partidario de los nobles sublevados contra el rey en 1272, se produjo una conjura de la que muy pocos detalles conocemos. Una conspiración que se saldó nada menos que con la ejecución de otro hermano de Alfonso X, el infante don Fadrique, en junio de 1277. En ella participaron varios nobles castellanos, entre ellos Simón Ruiz de los Cameros, quien también sería ajusticiado por orden del rey. Los historiadores han planteado que tras la muerte del heredero del trono pudo haberse producido un intento de declarar a Alfonso X incapacitado para el ejercicio del poder y que este fuera sustituido por su segundo hijo, el infante don Sancho, pese a que su edad era todavía muy breve y el propio Fadrique pretendiese asumir probablemente la regencia. Aunque esta hipótesis es la más extendida, en realidad no sabemos qué pudo suceder para que el rey adoptase tan drástica decisión. Se han planteado desde supuestos actos homosexuales entre don Fadrique y el señor de los Cameros hasta una infidelidad de la reina Violante. Sea como fuere, la Crónica de Alfonso X menciona las muertes de ambos conspiradores, el señor de los Cameros en la hoguera en Treviño y don Fadrique asfixiado o agarrotado en el castillo de Burgos:

 

E porque el rey sopo algunas cosas del infante Fadrique, su hermano, e de don Ximón Ruyz de los Cameros, el rey mandó al infante Don Sancho que fuese a prender a Don Ximón Ruyz de los Cameros et quel fiziese luego matar. Et don Sancho salió luego de Burgos e fue a Logronno e falló allí a Don Ximón Ruyz et prísol. Et ese mismo día que lo prisieron, priso Diego López de Salcedo en Burgos a Don Fadrique por mandado del rey. E don Sancho fue a Treuinno e mandó quemar allí a don Ximón Ruyz. Et el rey mandó afogar a don Fadrique.Nota 150)

 

En mitad del clima de tensión de comienzos de los años ochenta, al finalizar las Cortes de Sevilla de 1281 se produciría un duro encuentro entre el rey Alfonso y su hijo en el que don Sancho recordaría la ejecución del infante don Fadrique, producida cuatro años atrás. Sus duras palabras, según la Crónica de Alfonso X, fueron las siguientes:

 

Sennor. Non me fezistes vos, mas fízome Dios et fizo mucho por me fazer, ca mató a vn mi hermano que era mayor que yo e era vuestro heredero destos regnos si él biuiera más que vos. E non lo mató por ál sy non porque lo heredase yo después de vuestros dias.Nota 151)

 

El contexto de estos últimos años fue de graves problemas para el reino. No es de extrañar que el infante intentase atraer a su causa a la nobleza, las órdenes militares (prometió Villa Real a los caballeros calatravos y el valle de Ricote a los santiaguistas) y la propia Iglesia, «en medio de una crisis económica generalizada que algunos prelados atribuían a la disminución alarmante de la población de sus diócesis, como consecuencia de epidemias y de la emigración a Andalucía».Nota 152) Apoyado por los grandes magnates y por algunas de las principales ciudades del reino —aprovechando, además, la enfermedad de su padre—, el infante convocó una asamblea en Valladolid el 20 de abril de 1282 con el propósito de deponerlo. Por aquel entonces, prácticamente toda la familia del rey, los maestres de Santiago y Calatrava y los principales representantes del clero y los grandes monasterios —con la excepción del papa Martín IV, firme valedor del rey Alfonso, quien en agosto de 1283 acabaría condenando a don Sancho y a sus seguidores— estaban en contra del monarca. A mediados de 1282 solamente Murcia y Sevilla reconocían la autoridad de Alfonso, ciudades a las que poco después se uniría Badajoz. Escasos meses después, el Rey Sabio redactó su testamento.
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8
TESTAMENTO Y MUERTE


El Rey Sabio dictó su testamento en Sevilla el 8 de noviembre de 1282. Documento bien conocido porque, entre sus últimas disposiciones, el monarca desheredaba y maldecía públicamente al infante don Sancho, conteniendo una larga exposición de su traición desde que se produjo su salida de Sevilla en el otoño de 1281:

 

Por consiguiente, siendo así que el referido Sancho nos causó impíamente las graves injurias indicadas y muchas otras que sería largo escribir y referir, sin temor alguno y olvidando de todo punto la reverencia paterna, lo maldecimos, como digno de la maldición paterna, como reprobado por Dios y como digno de ser vituperado por todos los hombres y viva siempre en adelante víctima de esta maldición divina y humana, y lo desheredamos a él mismo como rebelde contra nosotros, como desobediente, contumaz, ingrato, más aún hijo ingratísimo y degenerado. Y todo el derecho de sucesión que le competía en nuestros reinos, dominios, tierras, honores y dignidades o cualquier otra cosa que a nosotros se refiera lo privamos de ello, de forma que ni él, ni alguien en su lugar, ni descendiente alguno suyo en los sucesivo pueda sucedernos a nosotros, y lo condenamos con nuestra sentencia .Nota 153)

 

Dentro de la exposición de motivos que llevaron a la pugna de los últimos años entre el monarca y su hijo sería posible destacar la justificación de la alianza de Alfonso X con sus antiguos enemigos, los benimerines. Rota por completo la relación entre Alfonso X y Muhammad II de Granada tras el cerco de Algeciras, los vaivenes diplomáticos de este periodo, marcado por el franco enfrentamiento entre el Rey Sabio y su hijo, traerían consigo incluso un acuerdo entre el reino de Castilla y el emir Abu Yúsuf, su antiguo enemigo. Así lo narra la Crónica de Alfonso X:

 

Después que la hueste que el rey don Alfonso tenía sobre Algezira, de que era cabdillo [el infante] don Pedro su fijo, fue desbaratada por el poder de Abén Yuçaf et otrosí fue desbaratada la flota, del qual desbaratamiento tomó el rey don Alfonso, que era en Seuilla, muy grant pesar, et veyendo que non podría conquerir aquella villa porque el poder que auía Abén Yuçaf era aquende la mar, cató manera cómmo se abiniese con este [rey] Abén Yuçaf porque fiziese guerra al rey de Granada. Et el rey don Alfonso et el rey Abén Yuçaf pusieron su abenençia en la era de mill e trezientos e diez e siete annos.Nota 154)

 

Alfonso X conseguía así aliados en un momento crítico, tras la negativa de todos los reinos peninsulares —ni su nieto el rey Dinis de Portugal, ni su cuñado Pedro III de Aragón—, junto con los monarcas de Inglaterra y Francia, a prestarle su apoyo. Los benimerines, por su parte, pretendían castigar a sus antiguos aliados granadinos por enfriarse su relación debido al control sobre Málaga. Paralelamente, el infante don Sancho estableció un acercamiento con los nazaríes. La paz pronto fue firmada, aunque a costa de grandes pérdidas en Andalucía, con algaras que en algunos casos superaron la meseta sur, alcanzando territorios donde este tipo de incursiones no se recordaban desde hacía mucho tiempo.

Otro de los puntos del testamento era el nombramiento de los herederos del reino, que Alfonso X dejaba en manos de sus nietos, los infantes de la Cerda. Y en el caso de que estos fallecieran, el monarca planteaba la fórmula de que el señorío sobre el reino de Castilla pasase al rey Felipe III de Francia, dado el parentesco con su linaje antiguamente establecido a través de Alfonso VII y Alfonso VIII. El Rey Sabio había establecido negociaciones en 1280 con el monarca francés, que defendía los intereses de los infantes de la Cerda, quienes a la sazón eran también sus nietos. Fue Felipe III quien se opuso, por ejemplo, al ofrecimiento que Alfonso X realizó del reino de Jaén para Alfonso de la Cerda, pues consideraba que el primogénito de su hija Blanca no era merecedor de este pequeño territorio de frontera, sino de los reinos de Castilla o de León.

La situación política durante los últimos años del reinado se tornó muy volátil. De los numerosos partidarios que sumaba el infante don Sancho a finales de los setenta, de hecho, muchos acabaron reconciliándose con el rey durante los dos últimos años del reinado, incluidos miembros de la propia familia real como el infante don Juan, octavo de los hijos que el monarca tuvo con doña Violante. En marzo de 1283:

 

O iffante dõ Johã arrepẽdẽdosse de seer cõtra seu padre, tomou sua molher e hũu seu fihlo e foisse pera Sevylha. E, quando entrou no paaço onde seu padre estava, desvestiosse e descalçousse e fez desvertir sua molher ẽn cota e o filho en camysa. E, quando foy ante seu padre, lançou hũu braço no pescoço e pos se ẽn giolhos ante ele, pedyndolhe merçee. El rey, movido a piedade, chorou cõ ele e abraçouo e bey-jouo e lãçoulhe a bẽecçã.Nota 155)

 

El 10 de enero de 1284, apenas tres meses antes de su muerte, Alfonso X amplió sus últimas voluntades en un codicilo, a veces mal considerado un segundo testamento. En él se ocupaba del pago de donaciones y limosnas, como la entrega de su caballo y armas al teniente del maestre del Temple, frey Juan («porque es conoscido de nuestro señorio, et se, tovo con nusco el tiempo que todos los maestres de las otras ordenes nos desconocieron»), o mil marcos de plata para misas. En el codicilo se mencionaban, así mismo, algunos de sus objetos y libros más preciados, como las Tablas Alfonsíes y las Cantigas de Santa María, concretamente el Códice Rico, que permaneció en Sevilla hasta el siglo XVI y que fue trasladado en tiempos de Felipe II a la Biblioteca de El Escorial, donde aún se conserva.

El codicilo también concretaba dónde debían ser sepultados sus restos mortales: el cuerpo en el Monasterio de Santa María la Real de Murcia y el corazón en el monte Calvario de Jerusalén. La elección murciana, en lugar de alguna de las magníficas catedrales góticas que patrocinó durante su reinado, como la de León, ha sido planteada por los historiadores como un postrero testimonio de respeto hacia los territorios que tanto admiró y que hasta sus últimos momentos le fueron fieles. Murcia, por otra parte, fue «el primero lugar que Dios quiso que ganasemos a servicio dél, e a honra del rey Don Fernando, e de nos, et de nuestra tierra».

La Crónica de Alfonso X, aunque escrita posteriormente, permite conocer los últimos momentos del monarca:

 

E en este tiempo adolescio el rey Don Alfonso en Sevilla, en guisa que llegó a muerte: e veyendo que non podría guarir, el infante Don Juan demandole que le mandase dar el reinado de Sevilla o el de Badajoz con todas las otras villas que tenia, e commo quier que le dio buena respuesta, pero él non lo quiso facer. E cuando fue afincado de la dolencia, dijo ante todos que perdonaba al infante don Sancho, su fijo heredero, que lo ficiera con mancebia, e que perdonaba a todos los sus naturales de los reynos el yerro que ficieron contra él: e mandó facer luego cartas desto, selladas con sus sellos de oro, porque fuesen ciertos todos los de los reinos que avia perdido querella dellos, e que los perdonaba porque fincasen sin blasmo ninguno. E desque esto ovo acabado e librado, recibio el cuerpo de Dios muy devotamente, e a poca de hora dio el alma a Dios. E el infante Don Juan e todos los ricos omes, e la reina de Portogal, su fija, e los otros infantes sus fijos, ficieron muy grand llanto por él: e después enterraronlo en Santa Maria de Sevilla, cerca del rey Don Fernando su padre, e de la reina Doña Beatriz su madre.Nota 156)

 

Alfonso X el Sabio murió en Sevilla el 4 de abril de 1284, a los sesenta y dos años, después de casi treinta y dos de reinado.

Su cuerpo descansa finalmente en la Capilla Real de la Catedral de Sevilla, si bien la sepultura actual no sería construida hasta el año 1948, coincidiendo con el séptimo centenario de la conquista de Sevilla. Es obra de Antonio Cano y Carmen Jiménez e incluye una escultura del rey en posición orante, joven e imberbe, siguiendo el modelo de las cantigas y de representaciones como la que José Alcoverro realizó para la Biblioteca Nacional, según veremos más adelante.

El rey había dispuesto inicialmente en su testamento 

 

[…] que la sepultura non sea muy alta, e si quisieren que sea alli donde el Rey Don Fernando e la Reyna Doña Beatriz yazen, que fagan en tal manera que la nuestra cabeza tengamos a sus pies de amos a dos, e de guisa que, sea la sepultura llana, en tal manera que cuando el capellan entrase a dezir la oracion sobre ellos e sobre nos, que los pies tenga sobre la sepultura.

 

Sus restos no fueron trasladados, pues, hasta el Monasterio de Santa María la Real de Murcia, pero sí su corazón y sus entrañas, conservadas desde el siglo XVI en el interior de una urna en la capilla mayor de su catedral, según mencionamos ya. La ciudad le expresaría su agradecimiento con la incorporación de un corazón a su blasón y escudo.

Los restos del Rey Sabio serían examinados casi siete siglos después de su muerte, a instancias del cardenal arzobispo Pedro Segura, por el médico sevillano Juan Delgado Roig (1896-1962). El examen forense concluyó que el cráneo del monarca conservaba huellas de haber padecido un tumor intraorbital y que los huesos de un perro le acompañaron en su eterno descanso.Nota 157)

 

*   *   *

 

Con la muerte de Alfonso X el Sabio, según González Jiménez, «desaparecía la generación que había protagonizado el momento más brillante de la Reconquista y que, al mismo tiempo, había hecho posible el mayor y más generoso esfuerzo de síntesis e integración cultural hasta entonces conocido en Europa. Con su muerte desaparecía el más Sabio y el más universal de nuestros reyes medievales; también, el menos comprendido en su tiempo y el más desgraciado».Nota 158)
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   Se ha conservado de este documento la versión latina de Jerónimo Zurita (1512-1580), sin que dispongamos de textos anteriores en romance castellano.
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   J. Delgado Roig, «Examen médico legal de unos restos históricos. Los cadáveres de Alfonso X el Sabio y de doña Beatriz de Suabia», Archivo Hispalense, vol. IX, n. 27-32, 1948, pp. 135-153.
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M. González Jiménez, Alfonso X..., op. cit., 2004, p. 371.
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9
CIUDADES Y CATEDRALES EN EL SIGLO XIII

 
El reinado de Alfonso X el Sabio coincidió con un momento de especial actividad constructiva dentro del reino de Castilla. Fue un proceso que se había iniciado ya en tiempos de su bisabuelo, Alfonso VIII (1155-1214), con el desarrollo del gótico temprano de influencia francesa, y que cobraría mayor importancia durante el reinado de su padre, Fernando III, cuando fueron iniciadas las catedrales de Burgos y Toledo. Posteriormente, el propio Rey Sabio desplegaría en la Catedral de León toda una declaración de intenciones artísticas. Se trata de notables edificios que no pueden faltar en cualquier estudio arquitectónico sobre Castilla y León en el siglo XIII, pero junto a ellos es preciso mencionar también, aunque mucho más modestas, las numerosas iglesias que fue necesario construir en los nuevos territorios conquistados. No es de extrañar que el propio papa Inocencio IV expidiese una bula, el 30 de marzo de 1248, dirigida «al ilustre Rey de Castilla y León y al noble varón Alfonso, su primogénito», alentándoles a ejercer su «regio patronato» a través de la dotación de obispados e iglesias, velando por su decoro y ornato. Templos que, en palabras del historiador del arte Rafael Cómez Ramos, constituían «el centro de la vida social de aquel tiempo, el eje de la existencia cotidiana. Y sin esta premisa no se comprenderá nunca el extraordinario desarrollo de la arquitectura gótica».Nota 159) Las mismas Partidas ofrecen una gran información sobre estas fundaciones y sobre el resto del fenómeno urbano.

En la primera de ellas se expresaba dónde debían ser fundados los templos y cómo garantizar su integridad y la de los cementerios parroquiales, en torno a los cuales se corría el riesgo de que pudieran acumularse las mercaderías. El Rey Sabio consideraba «sanctas cosas» también los muros y puertas de las ciudades,Nota 160) «do quier que sea fallado este nombre cibdat, que se entiende todo aquel lugar que es cercado de los muros, con los arrabales et los edificios que se tienen con ellos».Nota 161) Consciente de la importancia de las murallas, Alfonso X consideraba que «honra debe el rey facer á su tierra, et señaladamiente en mandar cercar las cibdades, et las villas et los castiellos de buenos muros et de buenas torres, ca esto la face seer mas noble, et mas honrada et mas apuesta: et demas es grant seguranza et grant amparamiento de todos comunalmente para en todo tiempo».Nota 162) La necesidad de agua no iba precisamente a la zaga, «ca non tan solamiente la han menester para beber, mas para otras cosas muchas que non pueden los homes escusar».Nota 163) Antonio Albardonedo y Fernando Betancourt, dentro de la carencia de estudios de conjunto sobre la arquitectura en las Partidas, aportan algunas especificaciones sobre el proceso constructivo, como el tipo de «cartas» o contratos, o la diferencia entre «obra» y «labor», que si es «nueva» se define como «toda obra que sea fecha et ayuntada por cimiento nuevamiente en suelo de tierra, ó que sea comenzada de nuevo sobre cimiento, ó muro ó otro edificio antiguo, por la qual labor se muda la forma et la facion dél de como ante estaba».Nota 164)

Además de las Partidas, las Cantigas de Santa María ofrecen una incomparable información relacionada con el mundo de la arquitectura medieval desde el punto de vista plástico. Este panorama ha sido estudiado específicamente por algunos de los principales especialistas en el campo de las miniaturas alfonsíes, como Ana Domínguez Rodríguez o María Victoria Chico Picaza.Nota 165) Más que la representación de arquitecturas «como testimonio de lo real» —el Acueducto de Segovia en la cantiga 107 (con arcos de herradura) o el castillo de Chinchilla en la 187—, este valioso corpus iconográfico posee interés por su representación de las técnicas y herramientas constructivas, comenzando por el grupo de monjes que, guiados por un personaje a caballo, delimitan la planta de un monasterio mediante el empleo de estacas encordadas (cantiga 45). Gonzalo Menéndez Pidal recoge detenidamente en su estudio sobre La España del siglo XIII leída en imágenes cómo son algunas de estas operaciones, como el aprovisionamiento de arena (cantiga 252), la excavación de pozos al inicio de las obras (cantiga 53, que ofrece como rareza la inscripción en árabe del brocal, similar a la de piezas que se han conservado en ciudades como Toledo) o el cimbrado del arco de una ermita que está siendo reconstruida después de un incendio (cantiga 3). Es muy conocida la cantiga 242, en la que se refiere detalladamente la construcción de un edificio concreto, la iglesia burgalesa de Santa María del Manzano de Castrojeriz, incluidos hechos milagrosos como la salvación por parte de la Virgen de un cantero (que había quedado peligrosamente suspendido de la parte superior de un muro) o la precipitación de una viga. Entre sus miniaturas es posible contemplar la construcción de andamios, el asentamiento de dovelas, obreros con esportillas, etc. Son ejemplos bien conocidos por estudiosos de la arquitectura medieval, como Vicente Lampérez o Leopoldo Torres Balbás. En ocasiones, las miniaturas son sumamente detalladas, como la representación de una residencia con jardín en la cantiga 79, en la cual puede apreciarse desde el zócalo con mampostería enripiada del primer cuerpo hasta la galería abierta del piso superior, pasando por un paramento entre esquinazos de ladrillo y un portón que clausura un cerrojo (entre las puertas, destaca un maravilloso ejemplo de carpintería de lazo con aldabas doradas en la cantiga 293). 

Los anónimos ilustradores recogen la cotidianidad de paramentos como el aparejo toledano, formado a base de cajas de mampostería encintadas con hiladas de ladrillo, pero también soluciones más exóticas, como ciertas techumbres con escamas remotamente similares a las cubiertas poitevinas de Salamanca o cupulillas recubiertas de teja que por su disposición y morfología recuerdan a los edificios religiosos de Mistrás, en el Peloponeso, contemporáneos de esta etapa. Las miniaturas de la cantiga 74, para finalizar, permiten conocer cómo trabajaban los pintores en el interior de las iglesias.

 

*   *   *

 

Capítulo aparte merecen las grandes catedrales.Nota 166) En Burgos las obras se desarrollaron con gran rapidez, pues el templo, iniciado en 1221 con esta semántica arquitectónica, albergaba ya oficios divinos en 1230, siendo consagrado en 1260. Los trabajos eran dirigidos en 1261 por un «Maestro Enrique», formado en Reims (Champaña), según reflejan las semejanzas entre las fachadas del crucero y el hastial de ambas catedrales. Según Cómez Ramos, la Catedral de Burgos representa el apogeo de la monarquía castellana tras la conquista de los territorios andaluces, motivo de la presencia de las esculturas de reyes e infantes en el claustro y las torres.Nota 167)

Algo más complejo es el caso de la Catedral de Toledo, de la cual, recoge la Primera Crónica General:

 

[…] echaron la primera piedra de la yglesia de Santa Maria de Toledo el rey don Fernando de Castiella et el arçobispo don Rodrigo de Toledo, et la asentaron, amos en vno, aquella piedra sobre que asentase la obra que despues era y de fazer, et fezieron luego labrar y. Et estaua aun entonçes esa yglesi de Sancta Maria de Toledo en forma et a manera de mezquita, del tiempo de los alaraues, fascas de los moros. Et creçio la su obra marauillosamente de dia en dia, et es exaltada oy, non sin grant trabajo de los omnes, mas con gran trabajo et grant lauor dellos, a gran marauilla.Nota 168) 

 

Aunque también muy francesa en sus planteamientos iniciales, otro gran conocedor de la arquitectura gótica española, José María de Azcárate, atribuyó cierto conservadurismo al maestro Petrus Petri por disponer el coro en el centro de la nave, siguiendo el modelo de la Catedral de Santiago, algo que convirtió el presbiterio en capilla real funeraria. Tras el inicio de las obras góticas en 1226, corresponden a tiempos de Alfonso X los famosos arcos lobulados del triforio —siguiendo una pauta similar a los de la capilla real de la mezquita de Córdoba, dentro de una corriente denominada por Ruiz Souza como «neo-califal»—Nota 169) y el sepulcro de Pedro Gudiel (1278), en el interior de la capilla de San Eugenio.Nota 170)

La Catedral de León, iniciada alrededor de 1255 y construida también en apenas medio siglo, fue el principal conjunto artístico emprendido durante su reinado. Se construyó en sintonía con el obispo don Martín Fernández, notario real, amigo y protegido del monarca. Hermana de la catedral francesa de Reims (1221-1231) —esencia del gótico francés—, la de León incorporaba un conjunto de vidrieras cuya instalación e iconografía —el águila de los Staufen y símbolos imperiales como la representación del rey con un orbe— contribuía a subrayar los intereses europeístas de su fundador. Se trataba de una técnica poco frecuente entonces en España, obra de artesanos especializados de origen alemán o franco-flamenco.Nota 171) Las vidrieras de la Catedral de León, de hecho, son consideradas las mejores de la España medieval, comparables a las de Chartres por su programa y calidad, pese a haber sido desmontadas y reinstaladas en el siglo XIX.Nota 172)

Con respecto a las parroquias de Reconquista, que habían iniciado su desarrollo tras la conquista de Córdoba por Fernando III en 1236, extendiéndose progresivamente sus características hacia el sur —tras la transformación de mezquitas en un primer momento—, no es nuestra intención ser exhaustivos. Cómez Ramos ha mencionado ejemplos como los de San Dionisio y San Lucas en Jerez de la Frontera; Santa Marina, San Julián y Santa Lucía en Sevilla, y Santa María de la Oliva en Nebrija, entre otros. Es así mismo muy destacable, dentro del conjunto de arquitecturas religiosas alfonsíes, la capilla real de la mezquita de Córdoba (denominada también capilla de San Fernando), espacio con importantes yeserías construido en 1258 que inicialmente iba a servir al monarca como lugar de eterno descanso, aunque como ya se ha señalado cambiaría de parecer a este respecto en varias ocasiones, planteándose más adelante hacerlo en la iglesia gaditana de Santa Cruz o en Santa María la Real de Murcia.

Además de la arquitectura religiosa, también las fortificaciones militares poseen gran importancia durante este periodo.Nota 173) La Crónica de Alfonso X recoge la importancia de ir «poblando la tierra e faciendo labrar e reparar los castillos», mientras que en las Partidas se plantea «qual deue el Pueblo ser en guardar, e en bastecer, e en defender los Castillos, e las fortalezas del Rey, e del Reino».Nota 174) La gran conquista de Ultramar, por otra parte, señalaba cómo el rey 

 

[…] pagaba muchos e grandes jornales a oficiales e obreros de carpinteria e albanies, los unos hacian la cava, e los otros labraban el muro a las torres del castiello; otrosí, á los que hacian la cal e á los que dolaban la madera para hacer los cadahalsos encima de las torres.Nota 175) 

 

Dentro de las actuaciones promovidas en los alcázares reales destacan las obras en Córdoba —un documento de 1279 alude a una capilla de San Eustaquio dentro de la antigua fortaleza de origen omeya, espacio desaparecido en la actualidad— y Segovia, donde el 5 de agosto de 1258, según el Cronicón de Cardeña, estando reunido el rey con importantes personalidades, se produjo un grave derrumbe. La tradición atribuye la tormenta que desencadenó el suceso al castigo divino por una blasfemia. El rey salió ileso. No así varios de los asistentes, entre ellos el maestre don Martín de Talavera, deán de la Catedral de Burgos, quien perdió la vida. Incluiremos también dentro de este apartado, aun tratándose de un espacio religioso, la capilla dedicada en 1255 a Santa María del Alcázar en la fortaleza almohade de Jerez de la Frontera, espacio mencionado en las Cantigas de Santa María que, en 1264, durante la revuelta mudéjar, resultaría asaltado y profanado. 

A los numerosos castillos y fortalezas erigidos o consolidados durante este periodo, varios de ellos en territorio de frontera —como la torre Alfonsina del castillo de Lorca o el castillo de San Marcos de El Puerto de Santa María, cuya construcción se menciona así mismo en las cantigas 356, 359 y 364—, se deberían añadir ejemplos de arquitectura civil como la reedificación del puente de Alcántara de Toledo, realizada en 1258 y de la cual da fe una placa con caracteres góticos en relieve.

La segunda mitad del siglo XIII, por otra parte, coincide con los primeros momentos de expansión de la arquitectura mudéjar —con referentes como la capilla real de la mezquita cordobesa y otros espacios relevantes dentro del Monasterio de Las Huelgas—, por mucho que sea durante los siglos XIV y XV cuando este adquiera su mayor desarrollo. Arcos lobulados entrecruzados, mocárabes y yeserías cobrarán una presencia cada vez mayor, ejemplo de la asimilación de la estética hispanomusulmana por parte del Rey Sabio y su corte.Nota 176) Muchos de estos ejemplos, de hecho, no se desarrollaron en territorios de conquista, sino en pleno corazón de Castilla, en enclaves como Alba de Tormes, Arévalo o Medina del Campo, por no hablar de la propia ciudad de Toledo, cada vez más rica en este tipo de manifestaciones hasta la llegada del Renacimiento.

*   *   *

 

La escultura gótica del siglo XIII, a la que dedicó su tesis doctoral Teresa Pérez Higuera,Nota 177) destaca por los avances formales introducidos desde Francia. Se multiplican entonces las representaciones sedentes de la Virgen y de los ángeles, a menudo dotadas de una serena sonrisa. Destacan ejemplos tan soberbios como los sepulcros de Santa María la Blanca de Villalcázar de Sirga (Palencia), donde descansan los restos mortales del infante don Felipe, hermano de Alfonso X, o la Virgen de los Reyes de la Catedral de Sevilla, en la que también resultan patentes influencias francesas. Como señalaba Azcárate, frente al neoplatonismo altomedieval, en época de Alfonso X:

 

Es preciso descubrir la verdad en la realidad y belleza del mundo que nos rodea y así poder llegar al conocimiento de la Creación entera. De la consideración de la naturaleza visible a la luz de la razón, se deduce un principio organizador que nos encamine a Dios, a quien se alaba a través de lo creado, pues como indica Santo Tomás, lo bello es lo que le place por su misma contemplación.Nota 178)

 

El eco del taller de Reims está presente en las esculturas de la Catedral de Burgos, construida a caballo, hasta la fecha de su consagración en 1260, entre los reinados de Fernando III y Alfonso X el Sabio. Desaparecido a finales del XVIII el programa escultórico de la puerta del Perdón, se han conservado otras manifestaciones escultóricas en las torres y el claustro, piezas con la amable fisonomía del gótico clásico en las que Frederik B. Deknatel pretendió encontrar a los antepasados de Cristo y donde en realidad aparecen reunidas «las dos dinastías de Castilla y León [ya expresamos la duda razonable de que fuera su progenitor entregando el anillo nupcial a su madre, Beatriz de Suabia (y no Alfonso X y doña Violante), la pareja de esculturas representada en el claustro alto], entonces felizmente unidas en la persona de Fernando III».Nota 179)

Los ejemplos de pintura mural y sobre tabla que han llegado hasta nosotros —campo al que hace años dedicó un importante trabajo Fernando Gutiérrez Baños—Nota 180) no son abundantes en comparación con las muchas miniaturas del scriptorium alfonsí, que cuentan con una larga tradición de estudiosos, como Guerrero Lovillo, María Victoria Chico Picaza y Laura Fernández.Nota 181) A comienzos del siglo XIII se impuso en toda Europa, desde el Mediterráneo hasta la costa Atlántica, un estilo pictórico que coincidía con el intercambio cultural que supusieron las cruzadas. Un gótico con «una fuerte impronta del arte bizantino comneno, que conduciría al viejo estilo románico a un virtuoso naturalismo»Nota 182) y que fue plasmado en conjuntos murales como el de la capilla de San Martín de la Catedral vieja de Salamanca (1267), obra de Antón Sánchez de Segovia.

Pero la gran manifestación plástica durante el reinado de Alfonso X fueron, sin lugar a dudas, las miniaturas elaboradas por su scriptorium. Varios miles de imágenes cuya calidad y variedad contrasta con la escasez de datos que poseemos sobre sus autores, entre los cuales han sido planteadas —a propósito de las miniaturas de las Cantigas de Santa María, que constituyen el grueso de esta producción—, influencias italianas (Amador de los Ríos), parisinas (el marqués de Valmar), hispánicas (Paul Durrieu) y alemanas (Guerrero Lovillo), entre otras.Nota 183) Por no hablar, también, de posibles influencias hispanomusulmanas en un momento en el que tratadistas como al-Qurtubi, contemporáneo de Alfonso X el Sabio, no consideraban precisamente ilícita la representación de figuras animadas. En realidad, ni siquiera conocemos los nombres de sus autores, salvo excepciones como un tal Pedro Lourenço, que «os seus liuros / pintaua ben e agina. / Assi que muitos outros / de saber pintar uençía», según la cantiga número 377, a quien la Virgen ayuda frente a sus enemigos. La particular iconografía de estas representaciones, donde el rey aparece representado en multitud de ocasiones,Nota 184) manifiesta por otra parte una gran implicación de artistas locales.

No todas las miniaturas son iguales. «Fondos blancos para lograr un mayor verismo de las escenas, prioridad del realismo ante otros criterios decorativos, figuras de cierta corporeidad más reales y menos estilizadas y elegantes, ausencia de fondos de oro» son características del Códice Rico de las Cantigas,Nota 185) del cual existen facsímiles como el realizado por Edilán en 1979. El Libro del ajedrez, dados y tablas, último de los ejemplos de la producción alfonsí, ofrece una factura mucho más expresiva.Nota 186)

Otra manifestación directamente relacionada con las miniaturas son las rotas o signos rodados, es decir, las ruedas miniadas que desde mediados del siglo XII era costumbre incorporar a documentos de gran importancia. Estas ruedas, de las que toman su nombre los «privilegios rodados», habían alcanzado en la segunda mitad del XIII mayores dimensiones y sofisticación, siendo delineadas con buena caligrafía sobre pergaminos de excelente calidad. Algunos de ellos, como el documento de exención de moneda a la Iglesia de Toledo, dictado por la cancillería regia en Brihuega el 24 de mayo de 1256, han conservado una magnífica policromía a base de rojos, amarillos, verdes y azules, incluyendo el empleo de pan de oro en las mejores manifestaciones.Nota 187)

La orfebrería alcanzó también un notable desarrollo en Europa durante este momento, con el gran referente francés de Limoges y con notables ejemplos conservados en nuestro país en forma de relicarios, cruces o báculos episcopales. Tanto las Partidas como el Lapidario, además de las Cantigas, permiten apreciar el gran interés que Alfonso X sentía por la labor de «orebçes» y «argenteros», orfebres y plateros. La cantiga 257 (Códice de Florencia), por ejemplo, nos muestra al monarca en el interior del Alcázar sevillano rodeado de sus relicarios, asunto sobre el cual ha escrito María Luisa Martín Ansón.Nota 188) Otra de estas composiciones, la 192, recoge la aparición del difunto Fernando III en sueños al tesorero de Sevilla para que su anillo fuese donado a la Virgen. Las Partidas, por otra parte, recogen diversos detalles sobre la actividad de los orfebres, advirtiendo contra estos y los lapidarios «que venden las sortijas que son de plata dorada o de latón diciendo que son de oro. Otrosí los que venden los dobletes de cristal o las piedras contrahechas de vidrio por piedras preciosas».Nota 189)

Gran importancia poseían los relicarios, de los cuales son especialmente significativas las Tablas Alfonsíes de la Catedral de Sevilla, una de las mejores manifestaciones de orfebrería del siglo XIII. Se trata de un tríptico realizado en madera de alerce recubierta por láminas de oro y plata, cuajadas de piedras preciosas, esmaltes y camafeos, que podía ser portado en procesión y que se instalaba sobre la mesa de altar en las solemnidades religiosas. Su responsable parece haber sido un tal «Maese Jorge», vecino de Toledo. Otros relicarios de esta etapa, con diferentes tipologías, son el Santo Sepulcro de la Catedral de Pamplona, la arqueta de la iglesia de Santa Cruz de Bañares (La Rioja) y la antigua «arca de Sant Eugenio argentada» de la Catedral de Toledo, la cual aparece recogida ya en el inventario realizado en 1259-1261 —el brazo del antiguo prelado toledano había sido enviado desde Francia por Luis VII en 1156—, siendo arzobispo el infante don Sancho.Nota 190) Tal ostentación de riqueza por parte no solo de la Iglesia, sino también de la nobleza, llevó a Miguel Ángel Castillo a sugerir que fuese una de las causas de la inflación que afectó gravemente a la economía alfonsí y a la que el monarca intentó poner freno mediante la promulgación de leyes suntuarias en la década de los cincuenta, poco después de iniciarse su reinado.Nota 191)

Varias de estas piezas, entre otras manifestaciones de orfebrería como un magnífico báculo episcopal con esmaltes lemosines del siglo XIII, propiedad del Museo Lázaro Galdiano, han formado parte de las grandes exposiciones dedicadas al Rey Sabio. Lo han hecho también otros objetos suntuarios, de los que destacaremos aquí los dos que probablemente sean más importantes: la Corona de los Camafeos de la Catedral de Toledo y la denominada «Espada del Imperio», conservada en la Real Armería.

La Corona de los Camafeos, también denominada «Corona de Sancho IV» por haber aparecido junto a los restos mortales de este monarca, encontrados en 1948 en la Catedral de Toledo durante el proceso de búsqueda de la tumba de Sancho II Capelo de Portugal, fue realizada hacia 1256-1275. Se compone de ocho placas articuladas de latón dorado, engastadas con zafiros y camafeos de ónice, dos de ellos procedentes de época romana y otros dos elaborados en el siglo XIII, probablemente en el sur de Italia. Se encuentra rematada por una orla de castillos heráldicos, un motivo en el que recientemente se inspiró el escultor Amancio González para realizar la corona del rey Alfonso VI en su nuevo sepulcro del Monasterio de San Benito de Sahagún, desatando la polémica durante el verano de 2020 en círculos identitarios leoneses.

Con respecto a la Espada del Imperio, inventariada a comienzos del siglo XVI, cuando se encontraba en el Alcázar de Segovia, como «la joiosa del bel cortar que fué de Roldan», ha sido también identificada como la célebre «Lobera» de Fernando III.Nota 192) Destaca por ciertos guiños al panorama andalusí, como los arriaces de la empuñadura curvados hacia dentro y rematados en tres pequeños tripétalos.

La producción textil durante la segunda mitad del siglo XIII es lo suficientemente conocida como para realizar un último comentario. Diversas miniaturas, como las que aparecen en el Libro de los Juegos o en algunas de las cantigas, muestran al rey ataviado con prendas en las que se alternan castillos y leones, formando una conocida composición que ha sido recreada en numerosas ocasiones, como por ejemplo en el vestuario de la serie de TV Toledo, cruce de destinos, realizado en 2012 por la figurinista Bina Daigeler. Se trata de un diseño que compartían otros miembros de la familia real. Puede apreciarse, por ejemplo, en el almohadón de la reina Berenguela (Las Huelgas) o en el manto con el que fue enterrado Fernando III, un pedazo del cual fue enviado en 1729 desde Sevilla hasta el Palacio Real de Madrid, en cuya Armería se conserva. Similar alternancia de castillos y leones puede apreciarse en la saya encordada del infante don Fernando de la Cerda, descubierta a mediados de los años cuarenta, cuando fue abierta su sepultura en el Monasterio de Las Huelgas. Otra de las prendas en las que aparece este diseño es en los capiellos o birretes cilíndricos que lucía la nobleza masculina, tal como puede apreciarse nuevamente en el Libro de los Juegos, donde el propio rey ciñe uno. Dos de los capiellos mejor conservados son el del propio Fernando de la Cerda, elaborado con ricos materiales (los cuarteles de los castillos están formados por finas láminas de plata, aparte del hilo de oro y los numerosos granos de aljófar y coral), y el del infante don Felipe, hermano de Alfonso X, conservado en el Museo Arqueológico Nacional. Este último, de hecho, aparece cubierto con uno de estos birretes en la efigie de su magnífico sepulcro, conservado en la iglesia palentina de Villalcázar de Sirga. Una variante del modelo a base de castillos y leones aparece en la capa pluvial del arzobispo don Sancho, cuñado del rey Sabio, la cual introduce el águila de los Staufen y las barras de Aragón.
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Nota 159

   R. Cómez Ramos, Las empresas artísticas de Alfonso X el Sabio, Diputación de Sevilla, Sevilla, 1979, p. 65. Este autor había publicado ya Arquitectura alfonsí (Diputación de Sevilla, 1974; reed. en 2001), manifestando un interés de más de cuatro décadas por este fenómeno, fruto del cual es su reciente investigación El urbanismo durante el reinado de Alfonso X el Sabio, Universidad de Sevilla, 2020. También, «La arquitectura en las miniaturas de la corte de Alfonso X el Sabio», Alcanate. Revista de estudios alfonsíes, VI (2008-2009), pp. 207-208, así como «Arquitectura y técnicas constructivas en la miniatura castellana del siglo XIII», en A. Sousa y M. do C. Ribeiro (coords.), História da construçao. Arquiteturas e técnicas construtivas, Braga, 2013, pp. 135-151. Y en sentido más amplio, no estrictamente reducido al siglo XIII, «Los constructores de la ciudad medieval en España», en B. Arízaga y J. Á. Solórzano (eds.), Construir la ciudad en la Edad Media, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 2010, pp. 255-287. Con respecto al panorama artístico general en aquel momento, «La monarquía castellana y el arte gótico», en M. Rodríguez Llopis, Alfonso X y su época: el siglo del rey sabio, 2001, pp. 287-316.
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Nota 160

   Partidas, III, Título XXVIII, Ley XV («Quáles cosas son llamadas santas, et qué pena meresce quien las quebranta»).
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Nota 161

   Partidas, VII, Título XXXIII, Ley VI («Del entendimiento et del significamiento de otras palabras dubdosas et obscuras»). Es habitual citar erróneamente esta cita como parte del Título XXIII, cuando en realidad se refiere al XXXIII de esta misma Partida, la VII.
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Nota 162

   Partidas, II, Título XI, Ley II («Cómo el rey debe honrar á su tierra»).
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Nota 163

   Partidas, II, Título XVIII, Ley X («En qué manera deben seer bastecidos los castiellos de vianda et de las otras cosas que son meester por razon de guerra»).
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Nota 164

   Partidas, III, Título XXXII, Ley I («Qué cosa es labor nueva, et quién la puede vedar, et en qué manera et á quién»). Todo el título XXXII de la Tercera Partida, en general, posee gran interés para el apartado de la arquitectura, por tratar «De las labores nuevas como se pueden embargar que non se fagan, et de las viejas que se quieren caer como se deben reparar ó derribar, et de todos los otros edeficios de qual natura quier que sean, como se han a reparar et a mantener». A. Albardonedo y F. Betancourt, «Régimen jurídico de la construcción en las Partidas de Alfonso X El Sabio», en Actas del IV Congreso Nacional de Historia de la Construcción (Cádiz, 27-29 de enero de 2005), Instituto Juan de Herrera, Madrid, 2005, pp. 11-20.
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Nota 165

   María V. Chico Picaza, «“La Arquitectura desde la Miniatura”, una aproximación desde la Baja Edad Media castellana», Anales de historia del arte, Extra 1 (Homenaje al profesor Julián Gállego), 2008, pp. 57-71. A. Domínguez Rodríguez, «El arte de la construcción y otras técnicas artísticas en la miniatura de Alfonso X el Sabio», Alcanate: Revista de estudios Alfonsíes, n. 1, 1998-1999, pp. 59-84. Desde este panorama ya se ha mencionado la aportación de R. Cómez Ramos, recogida en la bibliografía. 
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Nota 166

   E. Alegre Carvajal, «La Arquitectura Gótica en el siglo XIII: las grandes catedrales», en E. Alegre et al., El arte en la Baja Edad Media occidental: arquitectura, escultura y pintura, Centro de Estudios Ramón Areces, Madrid, 2014, pp. 97-137.
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Nota 167

   H. Karge, La Catedral de Burgos y la arquitectura del siglo XIII en Francia y España, Junta de Castilla y León, Valladolid, 1995. En 2008, el historiador del arte René Jesús Payo Hernanz coordinó el volumen La Catedral de Burgos: ocho siglos de Historia y Arte, un ambicioso proyecto publicado por el Diario de Burgos que abrió una pequeña serie dedicada a otras catedrales, entre ellas la de Toledo. En la actualidad, la seo burgalesa se encuentra en plena conmemoración de su VII centenario, efeméride que la Catedral de Toledo, por su parte, ya prepara para 2026.
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Nota 168

   PCG, vol. II, p. 721 (1037. «Capítulo de la prision de Capiella, et del fundamiento de la yglesia de Toledo, et de commo se leuanto Abenhut»).

Volver




Nota 169

   J. C. Ruiz Souza, «Toledo entre Europa y al-Andalus en el siglo XIII. Revolución, tradición y asimilación de las formas artísticas en la Corona de Castilla», Journal of Medieval Iberian Studies, vol. 1, n. 2, pp. 233-271.

Volver




Nota 170

   Sobre la Catedral de Toledo en época medieval es posible destacar los trabajos de María J. Lop Otín, entre otros «Catedrales y vida urbana en el siglo XIII castellano: el ejemplo de Toledo», en M. González Jiménez (coord.), El mundo urbano en la Castilla del siglo XIII, Fundación El Monte, 2006, vol. II, pp. 157-168. Volumen de referencia para el conocimiento del edificio es R. Gonzálvez (coord.), La Catedral Primada de Toledo: dieciocho siglos de historia, Grupo Promecal, 2010.

Volver




Nota 171

   La Catedral de Toledo posee un Tratado del secreto de pintar a fuego las vidrieras de colores (1718). F. Sánchez Martínez, «Documentos inéditos», Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, n. 8, 1926, pp. 216-241. Sobre el panorama de las vidrieras, S. Brown y D. O’Connor, Vidrieros, Akal, Madrid, 2009.

Volver




Nota 172

   La Catedral de León recibió el nuevo milenio con varias publicaciones de interés, comenzando por el volumen La Catedral de León. Mil años de historia, Edilesa, León, 2002. Se le sumaron, después, el congreso internacional «La Catedral de León en la Edad Media», celebrado entre los días 7 y 11 de abril de 2003, cuyos editores fueron J. Yarza, María V. Herráez y G. Boto (sus actas aparecieron en 2004), y un nuevo trabajo colectivo, J. Paniagua y F. F. Ramos (coords.), En torno a la Catedral de León, Universidad de León y Cabildo de la S.I. Catedral de León, 2004. Con respecto a las vidrieras, C. J. Fernández y J. Fernández, Las vidrieras de la Catedral de León, Edilesa, León, 1992.

Volver




Nota 173

   Cómez Ramos ha mencionado también diferentes ejemplos de fortificación urbanística, especialmente durante los años sesenta, como las del norte de Oviedo, Burgos —la cual consistió fundamentalmente en el recrecimiento de sus murallas, muy bajas— y Murcia. Allí concentro en 1266 a la población musulmana en el arrabal de la Arrixaca, ordenando murarlo a sus pobladores. También, Á. L. Molina Molina y J. A. Eiroa Rodríguez (coords.), El castillo medieval en tiempos de Alfonso X el Sabio, Universidad de Murcia, 2009.

Volver




Nota 174

   Partidas, II, Título XVIII («Que fabla de quál debe seer el pueblo en guardar, et en defender et en dar los castiellos et las fortalezas del rey et del regno»).

Volver




Nota 175

   La gran conquista de Ultramar (ed. P. de Gayangos), Rivadeneyra, Madrid, 1858, p. 215. R. Cómez, El urbanismo..., op. cit., pp. 35-36.
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Nota 176

   M. Á. Castillo, «Panorama de las artes en el reinado de Alfonso X», Revista de Occidente, n. 45, 1984, p. 125.

Volver




Nota 177

   T. Pérez Higuera, Escultura gótica toledana: la Catedral de Toledo (siglos XIII-XIV), Universidad Complutense, 1976 (tesis doctoral, bajo la dirección de J. María Azcárate).

Volver




Nota 178

   J. María Azcárate, «Alfonso X y el arte de su tiempo», en VVAA., Alfonso X y Ciudad Real, Fondo Editorial, Ciudad Real, 1986, pp. 57-67.
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Nota 179

   R. Cómez, Las empresas..., op. cit. p. 168.
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Nota 180

   F. Gutiérrez Baños, Aportación al estudio de la pintura de estilo gótico lineal en Castilla y León: precisiones cronológicas y «corpus» de pintura mural y sobre tabla, Fundación Universitaria Española, Madrid, 2005. B. Piquero López, La pintura gótica de los siglos XIII y XIV, Vicens-Vives, Barcelona, 1989.

Volver




Nota 181

   Investigadora y docente de larga trayectoria, Chico Picaza dedicó su tesis doctoral al Códice Rico de El Escorial (Composición pictórica en la miniatura del Códice Rico de las Cantigas de Santa María, Universidad Complutense, 1987). Este texto ha constituido el punto de partida de varios de sus trabajos sobre las cantigas, como «Composición, estilo y texto en la miniatura del Códice Rico de las CSM», Alcanate, n. 8, 2012-2013, pp. 161-189. Como ejemplo de diversos enfoques, el ya mencionado «“La Arquitectura desde la Miniatura”...» o «Hagiografía de las Cantigas de Santa María», Anales de Historia del Arte, n. 9, 1999, pp. 35-54. Laura Fernández Fernández, profesora, como la anterior, en la Universidad Complutense, puede ser considerada su principal discípula. Su tesis doctoral, Los manuscritos científicos de Alfonso X: estudio codicológico y artístico (Universidad Complutense, 2010), sería publicada en 2013 por la Cátedra Alfonso X el Sabio (Universidad de Sevilla) con el título Arte y ciencia en el scriptorium de Alfonso X el Sabio. «Los manuscritos de las Cantigas de Santa María: definición material de un proyecto regio», Alcanate, n. 8, 2012-2013, pp. 81-117.

Volver




Nota 182

   M. Castiñeiras, «La pintura mural y sobre tabla en la España del siglo XIII. Una aproximación a partir del caso catalán», en I. G. Bango y María T. López de Guereño (coords.), Alfonso X..., op. cit., p. 282.
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Nota 183

   J. Amador de los Ríos, «La pintura de pergamino en España hasta fines del siglo XIII. Códices de los Cantares et Loores de Sancta María conocido bajo el título de Cantigas del Rey Sabio», Museo Español de Antigüedades, vol. III, 1874, pp. 1-41. P. Durrieu, Manuscripts d’Espagne remarquables par leurs peintures ou par la beauté de leur exécution, Bibliothèque de l’École des Chartes, vol. LIV, 1893. L. de Cueto, Marqués de Valmar (ed.), Cantigas de Santa María de Don Alfonso X el Sabio, Real Academia Española, Madrid, 1889. J. Guerrero Lovillo, Las Cantigas de Santa María. Estudio arqueológico de sus miniaturas, CSIC, Madrid, 1949. 
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Nota 184

   M. Haro Cortés, «Semblanza iconográfica de la realeza sapiencial de Alfonso X: las miniaturas liminares de los códices regios», Revista de poética medieval, n. 30, 2016, pp. 131-153. 
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Nota 185

   María Victoria Chico Picaza, «Composición, estilo y texto...», op. cit., p. 4.
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Nota 186

   María T. López de Guereño Sanz, «Arte y gestualidad en el Libro del Acedrex, dados e tablas de Alfonso X el Sabio», Laboratorio de Arte, n. 29, 2017, pp. 23-52. 
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Nota 187

   Archivo Histórico Nacional, Sellos reales, Arm. I, caja 11, n. 7.

Volver




Nota 188

   María L. Martín Ansón, «El culto de las reliquias en las Cantigas de Santa María de Alfonso X el Sabio», Espacio, Tiempo y Forma, serie III (Historia Medieval), vol. 24, 2011, pp. 185-218.
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Nota 189

   Partidas, VII, Título XVI, Ley 8.

Volver




Nota 190

   F. de Borja San Román, «Inventario de la Catedral de Toledo, hecho en el siglo XIII, siendo Arzobispo el Infante Don Sancho (1259-1261), hijo de San Fernando», Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, 1920, n. 7, pp. 121-125.
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Nota 191

   M. Á. Castillo Oreja, «Panorama de las artes...», op. cit.
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Nota 192

   M. Gómez Moreno, «Preseas reales sevillanas», Archivo Hispalense, vol. IX, n. 27-32, 1948, pp. 191-204.

Volver
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10
EL SCRIPTORIUM ALFONSÍ

 
La amplísima producción del scriptorium alfonsí —con todas las matizaciones que implica esta expresión, lo mismo que el empleo de la consideración tradicional de «Escuela de Traductores de Toledo»— fue fundamental para el desarrollo del conocimiento medieval por su amplitud de materias y por haber contribuido a la conservación de algunos textos que, de no haberse traducido entonces —es el caso de tratados científicos como el Quadripartito de Ptolomeo o el Liber de mundo et coelo—, se habrían perdido para siempre. El judío toledano Abraham Alfaquí vertió este último tratado del árabe. Lo mismo que la Escala de Mahoma (1264), tratado desaparecido en su versión castellana, posteriormente traducido al latín y al francés por Buenaventura de Siena y una de las fuentes en las que Dante Alighieri pudo haber bebido a la hora de escribir su Divina comedia.Nota 193) Pero también fue crucial la aportación de estos textos a la configuración y desarrollo de la lengua castellana, de la que por primera vez, en palabras de Inés Fernández-Ordóñez, poseemos testimonios contemporáneos a su elaboración en lugar de transcripciones realizadas muchos años después, como sucede con las versiones conservadas del Cantar de Mío Cid o el Libro de Alexandre.

Obviamente, no fue el propio Alfonso X el autor de todos los trabajos que le atribuye la tradición, desde tratados astronómicos hasta códigos jurídicos. Un conocido comentario de la General Estoria explica que

 

El rey faze un libro, non por quel escriua con sus manos, mas porque compone las razones del, e las emienda et yegua e enderesça, e muestra la manera de como se deuen fazer, e desi escriue las qui el manda, pero dezimos por esta razon que el rey faze el libro. Otrossi quando dezimos el rey faze un palacio o alguna obra, non es dicho por que lo el fiziesse con sus manos, mas por quel mando fazer e dio las cosas que fueron mester para ello.Nota 194)

 

Otro testimonio, en este caso procedente del Libro de la ochava esfera, primero de los textos que componen los Libros del saber de Astrología, confirma la supervisión a la que el Rey Sabio sometía a algunos de estos textos:

 

E después lo endereçó e lo mando componer este Rey sobredicho, e tolló las razones que entendió que eran sobejanas e dobladas e que non eran en castellano derecho, e puso las otras que entendió que cumplían, e quanto al lenguaje endereçolo él por sí. E en los otros saberes ovo por ayuntadores a maestre Joan de Mesina e a maestre Juan de Cremona e a Yhudá el sobredicho e a Samuel. Es esto fue en el año XXV de su reinado.

 

Sabemos gracias a fuentes indirectas, como el infante don Juan Manuel, su sobrino, que podrían atribuirse a Alfonso X «munchos libros buenos en que puso muy conplida mente toda la arte de caça, tan bien del caçar, commo del benar, commo del pescar»,Nota 195) tratados que hoy nos son desconocidos pero que quizá fuesen escritos a partir del conocido Libro de Moamin o de los animales que cazan, obra de un autor árabe del siglo IX que fue ampliamente difundida después, tanto en latín como en romance.

En realidad es muy poco lo que conocemos sobre la elaboración de estos libros. La consideración tradicional es que intervenían dos personas en el proceso de traducción, una que trasladaba verbalmente el texto del árabe al romance y otra que se encargaba de verter dicha versión por escrito al castellano o al latín, operación que estudiosos de la producción alfonsí, como David Romano, han denominado «traducción a cuatro manos». Abraham ibn Daud (1110-1180), también conocido como Avendauth, explicaba en su traducción del libro De Anima, de Avicena, cómo «yo he vertido del árabe a la lengua vulgar cada una de sus palabras y luego el arcediano Domingo ha vertido cada una de ellas al latín». Durante este proceso se aprovechaba para dar capítulos y glosas a la traducción, según nos cuenta el Libro de las cruzes:

 

Et por que este libro en el aravigo non era capitulado, mandolo capitular [el rey] et poner los capitulos en compeçamiento del libro, segont es uso de lo fazer en todos los libros, por fallar mas ayna et mas ligero las razones et los iudizios que son en el libro; et esto fizolo maestre Johan a su servitio.

 

Se ha debatido mucho sobre los motivos que llevaron a Alfonso X a renunciar al latín como lengua de transmisión de estos conocimientos. Américo Castro propuso en su momento que pudiera deberse al peso de los colaboradores judíos del monarca, razón que hoy no comparten otros estudiosos. Varios de los traductores alfonsíes, efectivamente, fueron judíos, como el mencionado Abraham Alfaquí o Yehuda ben Mose, médico del rey y rabino en Toledo, e Ishaq ben Sîd, también conocido como Rabiçag, es decir, el rabí o rabino Isaac. Los dos últimos trabajaron en la fijación actualizada de las Tablas alfonsíes, es decir, el movimiento de los cuerpos celestes a partir de las antiguas Tablas toledanas de Azarquiel, elaboradas dos siglos atrás.Nota 196) La notable presencia de estos astrónomos judíos dentro del scriptorium alfonsí llevó a Jerónimo Román de la Higuera, en el siglo XVI, a proponer la existencia de un gran encuentro que habría tenido lugar en Toledo entre 1258 y 1262, el cual ya se encargó de refutar Evelyn ProcterNota 197) pero cuyas imaginativas trazas reproducimos a continuación:

 

Et mandó el Rey que se juntassen Aben-Ragel y Alquibitio sus maestros, naturales de Toledo, Aben-Musio y Mahomad de Sevilla, y Josef Aben-Hali, y Jacob Aben-Vena de Córdoba, y otros, más de cinquenta por todos, que truxo de Gascuña y de Paris con grandes salarios, y mandóles traducir el Quadripartito de Ptolomeo, y juntar libros de Mentesan y Algazel. Dióse este cuydado a Samuel, y Jehuda, Elconheso, Alfaquí de Toledo, que se juntassen en el Alcázar de Galiana, donde disputassen sobre el mouimiento del firmamento y estrellas. Presidian quando allí no estaba el Rey, Aben-Ragel y Alquibitio. Tuvieron muchas disputas desde el año de MCCLVIII hasta el MCCLXII, y al cabo hizieron unas Tablas tan famosas como todos saben. Y después de haver hecho esta grande obra, y de haberles hecho muchas mercedes, los embió contentos á sus tierras, dándoles franquezas y que fuesen libres ellos y sus descendientes de pechos, derechos y pedidos, de que hay cartas fechas en Toledo doze dias andados del mes de mayo, era de MCCC.Nota 198)

 

Como siempre sucede con los textos de Román de la Higuera, se entrelazan la ficción y la verdad, pues Alfonso X, efectivamente, favoreció a algunos de estos colaboradores. Bernardo el Arábigo, musulmán converso a quien debemos una versión del Libro de la Açafea, de Azarquiel, fue en 1271 uno de los beneficiarios en tierras del heredamiento de Alquibla, en la huerta murciana. Otros traductores de origen hispánico fueron Álvaro de Oviedo, Fernando de Toledo, Garci Pérez, Guillem Arremon Daspa (o d’Aspa) y Juan Daspa, que participó en la traducción del Libro de las cruzes —el primer tratado de astronomía en castellano— y que por muchas palabras manifiesta un origen aragonés u occitano. También es posible destacar la actividad de un pequeño grupo de italianos, como Buenaventura de Siena, Egidio de Tebaldis (de origen parmesano), Pedro de Regio (Reggio Emilia), Juan de Cremona y Juan de Messina. Su presencia en España se ha planteado como un intento del monarca de proyectar su imagen en Europa, en consonancia con sus aspiraciones al Fecho del Imperio. Una plurilingüe suma, en definitiva, cuyos matices y procedencias han sido estudiados por autores como Gerold Hilty.Nota 199)

Las traducciones alfonsíes suelen dividirse en dos grandes etapas.Nota 200) La primera, comprendida entre 1250 y 1260, se iniciaría antes incluso de la llegada del Rey Sabio al trono, con ejemplos como el Lapidario (1250) y la traducción de Calila e Dimna (1251), colección de enxiemplos o cuentos orientales cuyo manuscrito (en el cual se menciona al todavía «infante don Alfonso») se conserva en El Escorial.Nota 201) La segunda finalizaría con la última de las traducciones alfonsíes, el Libro del ajedrez, dados y tablas (1283). A modo de esquema y sin entrar en consideraciones críticas sobre su clasificación y las fechas en las que pudieran haber sido elaboradas, recogemos a continuación las principales obras del scriptorium o cámara regia.Nota 202) A ellas dedicaremos su correspondiente comentario en los próximos capítulos:

 


    	Lapidario (El Escorial, h.I.15).


    	Libro conplido de los judizios de las estrellas de Aly Aben Ragel (Biblioteca Nacional de España, Ms. 3065).


    	Cantigas de Santa María (Cuatro códices: Biblioteca Nacional de España, Ms. 10069, procedente de la Catedral de Toledo; El Escorial, T.I.1, que es el denominado Códice Rico o E2; El Escorial, b.I.2, el llamado Códice de los Músicos o E1; Biblioteca Nacional de Florencia, II.1213).


    	Libro de las cruzes (Biblioteca Nacional de España, Ms. 9294).


    	Estoria de España, también denominada Primera Crónica General (El Escorial, Y.I.2 y X.I.4).


    	Grande e General Estoria (Biblioteca Nacional de España, Ms. 819 para la Parte I; Biblioteca Vaticana, Urb. lat. 539 para la Parte IV).


    	Libro de las formas y de las imágenes (El Escorial, h.I.16).


    	Libros del saber de Astrología (Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla, propiedad de la Universidad Complutense, Ms. 156).


    	Libro de Astromagia (Biblioteca Apostólica Vaticana, Rg. lat. 1283ª).


    	Libro de los Cánones (Biblioteca del Arsenal, Ms. 8322, códice que contiene también el Libro del cuadrante señero, las Tablas de Albateni y las Tablas de Azarquiel).


    	Libro del ajedrez, dados y tablas (El Escorial, T.I.16).





 

El medievalista Carlos Alvar Ezquerra suma a lo anterior varios textos legales —la Primera y la Tercera de las Partidas (British Library, Add. 20787; El Escorial, P.III.2), junto a varios tratados de esta misma naturaleza (El Escorial, Z.III.13)—, además de una versión romanceada de la Biblia también conservada en El Escorial (Ms. I.I.6).

 

*   *   *

 

El último texto del scriptorium alfonsí fue el Libro del ajedrez, dados y tablas, realizado en 1283. El ejemplar que ha llegado hasta nosotros, conservado en El Escorial (Ms. T.I.6), a cuya biblioteca llegó en 1591 procedente de la Capilla Real de Granada, se divide en siete partes: el Libro de ajedrez, el Libro de los dados (que en su fol. 65r incluye una de las representaciones más famosas del rey), el Libro de las tablas, ajedrez y tablas decimales, otros juegos (entre ellos el denominado Acedrez de los quatro tiempos del año), el Libro del alquerque y los Juegos astronómicos. Alfonso X ofrecía en el prólogo una primera diferenciación entre los juegos practicados al aire libre —en los que primaban la destreza y la fuerza— y los que tenían lugar dentro de la casa, para los que era necesaria la inteligencia.

 

Los unos, en cavalgando assí como bofordar e a alcançar, e tomar escud e lança, e tirar con ballesta o con arco, o otros juegos de cual manera quiere que sean que se pueden fazer de cavallo, e como quiere que ello se torne en usu e en pro de fecho de armas, porque non es eso mismo llámanle juego: e los otros que se fazen de pie son así como esgrimir, luchar, correr, saltar, echar piedra o dardo, ferir la pellota e otros juegos.Nota 203)

 

Con respecto a los segundos, eran fundamentalmente dados, tablas y ajedrez. Los dados, juego de azar antiquísimo, practicado ya en la antigua Grecia y representado a menudo en escenas de la Crucifixión —dado que los soldados romanos se jugaron a los pies de la Cruz las vestiduras de Cristo—, era el más popular de todos hasta la aparición y generalización de los naipes. De su importancia da testimonio el Ordenamiento de las Tafurerías. Según Daniel Rico Camps, «en contraste con los dados, signo del azaroso desorden de la naturaleza humana en general y de los bajos fondos de la sociedad en particular, juego en fin, “de taberna”, el ajedrez gozó de incomparable mejor prensa, en cuanto símbolo de la inteligencia y el libre albedrío, emblema de una sociedad jerarquizada y guerrera y señal de distinción cortesana».Nota 204) El propio Alfonso X establecía diferencias entre la violencia de los dados, la cordura de las tablas —sobre las que se jugaban el backgammon y el alquerque— y la inteligencia del ajedrez. De nuevo en el prólogo:

 

Segunt cuenta en las ystorias antiguas, en Jndia la mayor ouo un Rey que amaua mucho los sabios e tenielos siempre consigo e faziales mucho a menudo razonar sobre los fechos que nascien de las cosas. E destos auie y tres que tenien sennas razones. El uno dizie que mas ualie seso que uentura [...] Ell otro dizie que mas ualie uentura que seso [...] E el tercero que dizie que era meior tomar de lo uno e de lo al; troxo el tablero con sus tablas contadas e puestas en sus casas ordenadamientre e con sos dados, que las mouiesen pora iugar, segunt se muestra en este libro que fabla apartadamientre desto, en que faze entender que por el iuego dellas; que el qui las sopiere bien iogar, que aunque la suerte de los dados le sea contraria; que por su cordura podrá iogar con las tablas de manera que esquiuará el danno quel puede uenir por la uentura de los dados.

 

El Libro del ajedrez, dados y tablas ofrece la más antigua descripción conservada de estos juegos, con especial atención al primero de todos, cuyas partidas incluso se recogen en las miniaturas. Así se explicaba cómo eran las piezas y su denominación a finales del siglo XIII:

 

El Rey debe estar en su siella, con su corona en la cabeça et la espada en la mano, assí como si iudgasse o mandasse fazer iusticia. El alferza [la actual reina] deve ser fecha a manera del alférez mayor del Rey, que lieva la (en)seña [...] del Rey quando an a entrar en las batallas. Los alfiles an a ser fechos a manera de elefantes et castiellos encima dellos, llenos de omnes armados, como si quisiesen lidiar. Los cavallos an de ser fechos a manera de cavalleros armados [...]. Los roques [es decir, las torres] deven ser fechos assí como azes de cavalleros armados que están much(a) espessas teniéndosse unos a otros. Los peones an a ser fechos a manera del pueblo menudo que están armados et guisados quando quier lidiar. Mas por que en todas las tierras que iuegan el açedrex serien muy grieves de se fazer tales iuegos como éstos, buscaron los omnes manera de cómo se fiziessen mas ligeramiente et más sin costa, pero que se contrassemeien en algún poco a aquestos que dixiemos.

 

Existe una edición reciente publicada en Valencia por Scriptorium en 2010. En estos últimos años le han dedicado su atención autores como Ana Domínguez Rodríguez y María Teresa López de Guereño.Nota 205)

*   *   *

 

Realizaremos, para finalizar, un comentario sobre la Escuela de Traductores de Toledo. Se trata de una denominación que la historiografía clásica vincula a esta ciudad no solamente en época de Alfonso X, sino que se remonta a los tiempos del arzobispo Raimundo de Sauvetat (1126-1152), con referentes tan importantes como el traductor italiano Gerardo de Cremona (1114-1187). Este «Renacimiento del siglo XII», en expresión del arabista estadounidense Charles Homer Haskins, estaba ligado a la transmisión del saber universal, pero también a la poesía, a la historia y al mundo de las leyes.Nota 206) 

Diversos autores, sin embargo, han matizado en las últimas décadas la consideración tradicional de esta actividad, manifestando que ni se trataba de una infraestructura constituida como tal —no hay evidencias documentales que permitan pensar en la existencia de un espacio físico dedicado a este cometido, idea transmitida por una serie de televisión, a la manera de la adaptación cinematográfica de El nombre de la rosa (Jean-Jacques Annaud, 1986)— ni la labor de los traductores se realizaba únicamente en Toledo. El representante más crítico de esta corriente ha sido Julio César Santoyo, quien ha señalado que la «Escuela de Traductores» no era una expresión de origen medieval, sino una fórmula acuñada por el historiador francés Amable Jourdain en 1819.Nota 207) Según Carlos Alvar Ezquerra:

 

Bajo el reinado de Alfonso X no puede hablarse de la existencia de una Escuela de Traductores: ni existió una organización que avalara semejante idea, ni hubo un programa que orientara la actividad en ese sentido, ni en las cuentas regias o catedralicias se dedican partidas económicas a fines similares, ni en los textos alfonsíes hay comentarios al respecto. Hay que concluir, pues, que las versiones realizadas eran trabajos esporádicos que, sin duda, pretendían poner al alcance de algunos astrónomos desconocedores del árabe entre los que podría contarse el mismo rey los textos más útiles, a la vez que servirían para dar continuidad a los conocimientos en los que se sustentaban, o a los que habían dado lugar, las observaciones. La idea de una Escuela de Traductores en Toledo (y fuera de Toledo) es el fruto de la historiografía literaria romántica y posromántica y carece de fundamento.Nota 208)

 

Este debate no ha impedido la existencia de una abundantísima bibliografía, compendiada por estudiosos como Clara Foz y por instituciones como la Real Fundación de Toledo. No es baladí que la Universidad de Castilla-La Mancha brindase precisamente esta denominación, Escuela de Traductores de Toledo, a un moderno centro de estudios creado en 1994 e instalado en un magnífico palacio mudéjar de la plaza toledana de Santa Isabel. La UCLM y la Real Fundación de Toledo, junto con la Fundación Mapfre y la Fundación Ignacio Larramendi, crearon precisamente hace algunos años la Biblioteca Virtual Antigua Escuela de Traductores de Toledo.Nota 209)
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11
CANTIGAS PROFANAS Y CANTIGAS DE SANTA MARÍA


La afición de Alfonso X por la poesía galaicoportuguesa, en cuya lengua fueron escritas las famosas Cantigas de Santa María, suele ponerse en relación con la infancia del futuro rey, cuando este quedó a cargo de sus ayos don García Fernández de Villamayor y doña Mayor Arias, cuya familia poseía propiedades en esta zona de la península. Lo cierto es que ya en tiempos de su padre, Fernando III, se había producido en la corte de Castilla y León un gran interés por la poesía galaicoportuguesa, que a la postre acabaría por sustituir a la lírica de origen provenzal. Trovadores gallegos y portugueses, a caballo entre los reinados de Fernando y Alfonso, fueron Bernal de Bonaval, Martim Soares y Pero Garcia d’Ambroa, entre otros. Se han ocupado de estas figuras especialistas como Ramón Menéndez Pidal, especialmente en Poesía juglaresca y juglares (1924), y Carolina Michaëlis de Vasconcelos. 

Aunque las más célebres de las Cantigas alfonsíes fueron las compuestas en honor a la Virgen, fruto del clima de profunda devoción mariana que se extendió por toda Europa en el siglo XIII —dentro del cual es posible encuadrar a Gonzalo de Berceo y sus Milagros de Nuestra Señora—, también es preciso mencionar entre las composiciones atribuidas al Rey Sabio algunas de tema profano. Estas cantigas son alrededor de cuarenta, muchas probablemente enmarcadas en época temprana, como «Med’ei ao pertigueiro que ten Deça», que Manuel Rodrigues Lapa consideraba una obra de mocedad, en torno a 1237-1243, propia de los años en que Alfonso disfrutaba de cierta autonomía al sur de León gracias a las rentas de varias villas y ciudades concedidas por su padre.

 

Med’ei ao pertigueiro que ten Deça:

semelha Pedro Gil na calvareça,

e non vi mia senhor [á] mui gran peça,

Milia nen Sancha Fernandiz, que muit’amo.

Antolha-xe-me ris’o pertigue[i]r’, e chamo

Milia nen Sancha Fernandiz, que muit’amo.

Med’ei do pertigueiro e ando soo,

que semelha Pero Gil no fei[j]oo,

e non vi mia sen[h]or, ond’ei gran doo,

Milia nen Sancha Fernandiz, que muit’amo.

Antolha-xe-me ris’o pertigue[i]r’, e chamo

Milia nen Sancha [Fernandiz], que muit’amo.

Med’ei do pertigueiro tal que mejo,

que semelha Pero Gil no vedejo,

e non vi mia sen[h]or, ond’ei desejo,

Milia nen Sancha [Fernandiz], que muit’amo.

Antolha-xe-me ris’o pertigueiro: chamo

Milia e Sancha Fernandiz, que muit’amo.Nota 210)

 

Este cancionero profano de Alfonso X el Sabio, estudiado por Juan Salvador Paredes Núñez, incluye también diversas composiciones de escarnio contra las soldaderas de la corte o los coteifes, soldados de baja ralea que a menudo se mostraban cobardes ante los ataques de los zenetes musulmanes. De estas mujeres, María la Balteira era la más célebre. También es bien conocida Domingas Eanes, a la que se hacía protagonista de un combate épico/sexual donde el oponente se presentaba armado con su tragazeite y sus dos compañeros. El deán de Cádiz, al parecer un consumado maestro en las artes amatorias («arte de foder») gracias a la magia, es otro de sus protagonistas, como en la cantiga de escarnio que comienza con los versos: «Un día al deán de Cádiz hallé / libros que le llevaban de alquiler (...)»:

 

Ao daian de Cález eu achei

livros que lhe levarian da benzer,

e o que os tragia preguntei

por eles, e respondeu-m’el: -Senher,

con estes livros que vós veedes dous

e conos outros que el ten dos sous,

fod’el per eles quanto foder quer.

E ainda vos end’eu mais direi:

macar ver el muit’aj[a] [de] leer.

por quanto eu [de] sa fazenda sei,

conos livros que ten non á molher

a que non faça que semelhen grous

os corvos, e as anguias babous,

per força de foder, se x’el quiser.

Ca non á mais, na arte do foder,

do que [e]nos livros que el ten jaz;

e el á tal sabor de os leer,

que nunca noite nen dia al faz;

e sabe d’arte do foder tan ben,

que cõnos seus livros d’artes, que el ten,

fod’el as mouras cada que lhi praz.

E mais vos contarei de seu saber,

que cõnos livros que el ten [i] faz:

manda-os ante si todos trager,

e, pois que fode per eles assaz,

se molher acha que o demo ten,

assi a fode per arte e per sen,

que saca dela o demo malvaz.

E, con tod’esto, ainda faz al

Conos livros que ten, per bõa fé:

Se acha molher que aja [o] mal

Deste fogo que de San Marçal é,

Assi [a] vai per foder encantar

Que, fodendo, lhi faz ben semelhar

Que é geada ou nev’e non al.Nota 211)

 

No son, sin embargo, estas cantigas profanas, sino las aproximadamente 420 composiciones en honor de Santa María, las que el imaginario colectivo asocia con el Rey Sabio y que constituyen, para Walter Mettmann, «el cancionero mariano más rico de la Edad Media».Nota 212) O, en palabras aún más conocidas de Menéndez Pelayo, la «Biblia estética del siglo XIII», debido a la feliz combinación de textos, música y miniaturas. De todo ello hablamos en estas páginas. No existe total unanimidad acerca de su autoría, aunque es evidente, fuesen obra personal del rey o fruto de un equipo más amplio, la unidad estilística de la mayoría de ellas. Algunas contienen elementos de carácter autobiográfico, como la número 256 («Como Santa María guareceu a reínna Dona Beatriz de grand’enfermidade, porque aorou a sa omage con grand’esperança»), que rememora un episodio en el que la madre del rey, doña Beatriz, cayó enferma en Cuenca.

 

E dest’un mui gran miragre

vos quéro dizer que vi,

e pero éra meninno, 

membra-me que foi assí,

ca m’estava éu deante

e todo vi e oí,

que fezo Santa María,

que muitos fez e fará.

Quen na Virgen grorïosa

esperança mui grand’há... 

Esto foi en aquel ano

quand’o mui bon Rei gãou,

Don Fernando, a Capéla

e de crischãos poblou;

e sa mollér, a Reínna

Dona Beatriz, mandou

que fosse morar en Conca,

enquant’el foi acolá

aa hóst’. E séu mandado

fez ela mui volontér;

e quando foi na cidade, 

peor enferma mollér

non vistes do que foi ela; 

ca pero de Monpislér

bõos físicos i éran, 

dizían: «Non viverá».

Quen na Virgen grorïosa 

esperança mui grand’há...

[...]

Mas la Reínna, que sérva 

éra da que pód’e val,

Virgen santa grorïosa, 

Reínna espirital,

fez trager ũa omagen, 

mui ben feita de metal,

de Santa Marí’e disse: 

«Esta cabo mi será,	

ca pois éu a sa fegura 

vir, atal creença hei

que de todos estes maes 

que atán tóste guarrei;

porend’a mi a chegade 

e lógo lle beijarei

as sas mãos e os pées, 

ca mui gran pról me terrá».	

Quen na Virgen grorïosa 

esperança mui grand’há... 

[...]

 

Joseph Thomas Snow planteó como hipótesis que el propio Alfonso X, a la sazón rey, trovador y pecador arrepentido ante Santa María, se presentase como «segundo protagonista» de las Cantigas.Nota 213) Sin duda hay presentes elementos autobiográficos en ellas, aunque no como para considerarlas una suerte de vida literaria del propio rey.

Indudablemente, la principal representada es Nuestra Señora. «Entre las historias ampliamente difundidas está la de la monja apóstata que abandona el convento para seguir a su amante y que, a su regreso al mismo años después, arrepentida, descubre que no se la había echado en falta ya que la Virgen había ocupado su lugar todo ese tiempo» (cantiga 94, «Esta é como Santa María serviu en logar da monja que se foi do mõesteiro») y de la cual, según Evelyn S. Procter, existen hasta cinco variantes.Nota 214) 

 

De vergonna nos guardar

punna todavia

e de falir e d’errar

a Virgen Maria.

[...]

Mai-lo demo, que prazer

non ouv’ en, fez—lle querer

tal ben a un cavaleiro,	

que lle non dava lezer,

tra en que a foi fazer

que sayu do mõesteiro;mais ant’ ela foi leixar

chaves, que tragia

na cinta, ant’ o altar

da en que criya.

De vergonna nos guardar

punna todavia

e de falir e d’errar

a Virgen Maria.

[...]

Mais pois que ss’ arrepentiu

a monja e se partiu

do cavaleiro mui cedo,

nunca comeu nen dormyu,

tro o mõesteyro viu.

E entrou en el a medo

e fillou-ss’ a preguntar

os que connocia

do estado do logar,

que saber queria.

[...]

E ela, con gran pavor

tremendo e sen coor,

foisse pera a eigreja;

mais la Madre do Sennor

lle mostrou tan grand’ amor,

—e poren beita seja—

que as chaves foi achar

u postas avia,

e seus panos foi fillar

que ante vestia.

 

O la historia del amante, continúa Procter, que colocó por broma un anillo en el dedo de la estatua de la Virgen y que vio, aterrorizado, cómo esta cerraba su mano y le impedía recuperarlo. Cantigas como la 374 («Muito quer Santa María / a Sennor de ben conprida»), en la que cambiaba la suerte de unos almogávares en tierra de moros tras encomendarse a la Virgen del Alcázar de Jerez, son netamente hispánicas. 

Buena parte de las composiciones guarda relación con determinados santuarios, como los de El Puerto de Santa María (24 cantigas); Salas, en Huesca (17); Villasirga, actual Villalcázar de Sirga, en Palencia, no lejos de Carrión de los Condes (14) y São Pedro de Terena, en Portugal (12). «Sorprende que a la milagrosa Virgen negra de Monserrat, en Cataluña, solo se le dediquen seis cantigas, al tiempo que se ignore por completo a la Virgen del Pilar, de Zaragoza».Nota 215) A veces se manifiesta la rivalidad entre santuarios, como el de Villasirga, donde una noble francesa ciega recuperó la vista tras haber visitado, infructuosamente, Santiago de Compostela (cantiga 278).

Sus fuentes son bastante variadas, aunque habría que destacar, en primer lugar, las colecciones de leyendas piadosas medievales, como el Speculum historiale, de Vicente de Beauvais, o Les miracles de la Sainte Vierge, de Gautier de Conci. El franciscano Juan Gil de Zamora, prolífico autor coetáneo de Alfonso X, se interesó así mismo por los milagros marianos en su Liber Miraculorum Beatae Mariae Virginis.

Las 420 cantigas que han llegado hasta nuestros días proceden de cuatro códices diferentes, conservados en Madrid, El Escorial y Florencia. Tradicionalmente se consideraba el más antiguo de todos ellos el procedente de la Catedral de Toledo (conservado hoy en la Biblioteca Nacional), en cuyo encabezamiento —como ya apreció Amador de los Ríos en el siglo XIX— puede leerse la fórmula de «Rey de Romanos», posterior a 1257. En la actualidad, sin embargo, se tiene por copia posterior, realizada en torno a 1270-1280 a partir de una versión previa. El Escorial posee en su biblioteca dos ejemplares más, uno de los cuales, nombrado con la signatura «T.I.1» (también conocido como Códice Rico), fue considerado por el medievalista Antonio García Solalinde «la verdadera joya de la miniatura española».Nota 216) Para finalizar, el Códice de Florencia, procedente de los antiguos fondos de la Biblioteca Magliabecchiana, fue descubierto por Menéndez Pelayo.Nota 217) 

Los historiadores sitúan la elaboración de muchas de ellas entre los años sesenta y sesenta, es decir, durante los centrales del reinado, aunque una en concreto, la cantiga 386, recoge un milagro que tuvo lugar apenas tres años antes de su muerte, durante las Cortes sevillanas de 1281.

 

*   *   *

 

Las Cantigas de Santa María han sido también ampliamente estudiadas desde el punto de vista musical durante el último siglo, comenzando por el musicólogo y sacerdote catalán Higinio Anglés, para quien 

 

Si España no tuviera otras glorias musicales, bastaría esta para que su nombre pudiera figurar al lado de las grandes naciones cultas de la Europa medieval. España, por el hecho de haber conservado la música de las Cantigas, es la nación más rica en cantos mariales del siglo XIII en lengua vulgar.Nota 218) 

 

Fue en ese contexto en el que fray Juan Gil de Zamora elaboró su Ars Musica —el primer libro en el que aparecen mencionados el rabel y la guitarra— y el propio Rey Sabio dotó a la Universidad de Salamanca con un «maestro de órgano», expresión equivalente, en la terminología de la época, a la idea de la música polifónica, cada vez más extendida en Europa. Durante la «Era Gótica», en palabras de Ismael Fernández Cuesta, catedrático del Conservatorio Superior de Música de Madrid,

 

[...] se compara la esbeltez de la arquitectura gótica con la fluidez de los melismas vocálicos de este tipo de piezas; los colores sonoros de su música, con el parpadeo de las vidrieras catedralicias; el impulso ascensional de las columnas, con la fuerza dionisiaca de su ritmo. Y es cierto que el músico de los comienzos del gótico debió estar imbuido inevitablemente de la mentalidad, el espíritu, la estética del hombre que produjeron los espacios verticales de la arquitectura gótica, las vidrieras de las iglesias, las miniaturas de los libros ricos, el amor cortés de la lírica trovadoresca.Nota 219)

 

Con respecto a su ejecución, según ha apuntado Juan José Rey, uno de los mayores expertos en el estudio musical de las Cantigas, junto con Eduardo Paniagua, «los códices no nos dan más que una línea melódica provista de un ritmo no sin problemas de interpretación. El ejecutante tiene que poner todo lo demás: velocidad, número y clase de los participantes, instrumentos o voces, ornamentación, estilo, etc.».Nota 220) La célebre consideración expresada por el propio monarca en la cantiga 172 —«e desto cantar fazemos / que cantassen os jograres»—, pues, se nos muestra como una suma compleja. De nuevo según Juan José Rey, como «un conjunto en el que se mezclan elementos que en otros géneros se dan por separado: son música religiosa, pero con lenguaje cortesano; pueden ser danzas; recogen influencias del norte y del sur con sus estéticas un tanto divergentes; no hay ejemplos de algo similar en ninguna parte». 

Sus principales fuentes son algunos manuscritos de canto litúrgico polifónico para solemnes celebraciones conservados en los grandes centros religiosos, como la Catedral de Toledo o el Monasterio de Las Huelgas. En este último se conserva el códice musical más específicamente hispano de toda la liturgia cortesana y monástica de los siglos XIII y XIV, panorama único del pensamiento y la creación musicales, según Wulf Arlt, por la diversidad de su repertorio, por sus técnicas de composición y por el pragmatismo de su notación musical.Nota 221)

Las miniaturas de las Cantigas de Santa María representan una importante fuente para la organología o estudio de los instrumentos medievales, especialmente el denominado Códice de los Músicos (E1). Su detallada representación, que cuenta con estudiosos como Rosario Álvarez Martínez,Nota 222) se justifica, en palabras de Fernández de la Cuesta, como «soporte de la música con que hay que elevar las Cantigas a María».Nota 223) La mayor parte de estos instrumentos son cordófonos, característicos de los trovadores, pues permiten tañer y cantar al mismo tiempo, como la vihuela o fídula de arco. Tenemos un magnífico ejemplo de su empleo, precisamente, en una de las miniaturas que acompañan a la famosísima cantiga número 100, «Santa Maria / Strela do dia, / mostra-nos via / pera Deus e nos guia»:

 

El rey Alfonso parecía saber que esta sería su cantiga más popular y representó a un solo intérprete, sonriente y acomodado en un rico trono, que toca una pequeña viola de pierna, con forma de almendra, un arco corto y firme, puente móvil y cuatro cuerdas atadas al aro del fondo. Es evidente que se trata de un instrumento solista, brillante, más ágil en la interpretación que sus semejantes de mayor tamaño. Por la forma de sujetar el arco podemos observar cómo la mano derecha tensa las crines del arco mientras toca. El lujoso asiento en el que se acomoda el músico parece querer representar a uno de los más brillantes intérpretes de la corte (¿quizás el propio rey, despojado de atributos reales para trovar a la Virgen?). Son numerosas las representaciones medievales que muestran violas de estas características, apareciendo en pórticos como el de la Majestad, en la colegiata de Toro, en la Catedral de Orense, etc.Nota 224)

 

El Códice Toledano de las Cantigas (BNE, Ms. 10069) recoge, entre sus indicaciones manuscritas, cuándo debían ser cantadas algunas de estas composiciones. «Des quando Deus sa madre a os ceos levou» correspondía a la vigilia del 15 de agosto, fiesta de Nuestra Señora, mientras que «Beêita es Mª. filla madre e criada» se interpretaba durante la procesión de esa misma tarde (fol. 143). Otra anotación recuerda que la cantiga de los Dolores de María, «Aver non poderia lagrimas que chorasse», debía cantarse el Domingo de Ramos (fol. 144).

 

*   *   *

 

Las ediciones musicales a partir de las cantigas alfonsíes son muy numerosas. Algunas de ellas, merecedoras de reconocimiento internacional, como la del Conjunto Música Ibérica, bajo la dirección de Nelly van Ree, galardonada en 1981 con un Premio Internacional de la Crítica Discográfica. Conjuntos de música antigua como el Ensemble Gilles Binchois y Hespèrion XXI han abordado en diversas ocasiones este repertorio, estrechamente vinculado a la figura de Eduardo Paniagua, quien a su abundante discografía sumó en 2019 un Premio Gema, otorgado por la Asociación de Grupos Españoles de Música Antigua. También las grabaciones del Grupo Sema han merecido recientemente el reconocimiento de los expertos.

No hay mejor manera de rematar este capítulo que recordar las propias palabras del rey en su codicilo testamentario, cuando expresó, escasas semanas antes de morir, el 10 de enero de 1284:

 

Otrossí mandamos que todos los libros de los Cantares de Loor de Sancta María sean todos en aquella iglesia do nuestro cuerpo se enterrare e que los fagan cantar en las fiestas de Sancta María. E si aquel que lo nuestro heredare con derecho e por nos quisiere haber estos libros de los Cantares de Sancta María, mandamos que faga por ende bien et algo a la iglesia onde los tomare porque los haya con merced e sin pecado.

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ




Nota 210

   Las principales fuentes del cancionero profano de Alfonso X son dos códices del siglo XVI conservados en la Biblioteca de Lisboa (Cancionero Colocci-Brancuti) y la Biblioteca Vaticana. Estas composiciones fueron editadas por Manuel Rodrigues Lapa a mediados de los años sesenta. A partir de la década de los ochenta son de destacar las ediciones de Juan Paredes Núñez, para la editorial Castalia. Las Cantigas profanas de Alfonso X no son siempre fáciles de datar, a excepción de las que se refieren a la guerra de Granada y la sublevación mudéjar de 1264.

Volver




Nota 211

   Cantigas profanas (ed. de J. S. Paredes Núñez), Castalia, Madrid, 2010, pp. 132-134. Es esta cantiga necesariamente posterior a 1263, fecha de creación del obispado de Cádiz. F. Márquez Villanueva, «Las lecturas del deán de Cádiz», Cuadernos Hispanoamericanos, n. 395, 1983, p. 333. P. Roberto Sodré, «‘Ao daian de Cález eu achei’, de Afonso X. Um deão leitor de arte amatória», Revista Diálogos Mediterrânicos (Dossiê Literatura e Mediterrâneo), n. 4, 2013, pp. 116-130.

Volver




Nota 212

   Walter Mettmann (1926-2011) fue el responsable de una conocida edición, publicada entre 1988 y 1989 por Castalia. Otro gran estudioso de las Cantigas de Santa María fue Jesús Montoya Martínez (1930-2007), de la Universidad de Granada.

Volver




Nota 213

   J. T. Snow, «Alfonso X, sus Cantigas: Apuntes hacia su (auto)biografía literaria», en A. Torres-Alcalá (coord.), Hommage, Homenaje, Homenatge. Studies in Honor of Prof. Josep Solá-Solé, Puvill, Barcelona, 1984, pp. 79-89. De este mismo autor, «Alfonso X como segundo protagonista en sus Cantigas: últimas consideraciones», en R. E. Penna y M. A Rosarossa (eds.), Studia Hispanica Medievalia, Universidad Católica de Buenos Aires, 1992, pp. 32-41.

Volver




Nota 214

   E. S. Procter, Alfonso X de Castilla, patrono de las letras y del saber, Real Academia Alfonso X el Sabio, Murcia, 2002, p. 39.

Volver




Nota 215

   Ibíd.

Volver




Nota 216

   Antonio G. Solalinde, «El códice florentino de las Cantigas y su relación con los demás manuscritos», Revista de Filología Española, n. 5, 1918, pp. 143-178. Los dos códices de El Escorial se consideran posteriores a 1279. El T.I.1, compuesto por 200 cantigas, completa notablemente el repertorio del códice conservado en la Biblioteca Nacional. Con respecto al segundo volumen escurialense, el «b.I.2», es el más completo de los cuatro.

Volver




Nota 217

   A. García Cuadrado, Las cantigas: el códice de Florencia, Murcia, 1993.

Volver




Nota 218

   H. Anglés, La música de las Cantigas de Santa María del Rey Alfonso el Sabio, Barcelona, 1943. En estos últimos años, I. Fernández de la Cuesta, «La música de las Cantigas de Santa María: salmos de alabanza, cantigas de loor», en Sevilla 1248. Congreso Internacional..., op. cit., pp. 621-634. P. López Elum, Interpretando la música medieval del siglo XIII. Las Cantigas de Santa María, Universidad de Valencia, 2005. P. Capdepón Verdú, «La Música en la época de Alfonso X el Sabio: las Cantigas de Santa María», Alcanate, n. 7, 2010-2011, pp. 181-214.

Volver




Nota 219

   I. Fernández de la Cuesta, «La música de las Cantigas de Santa María...», op. cit.

Volver




Nota 220

   J. J. Rey, «Alfonso X y la música de su época», en Alfonso X. Toledo 1984, catálogo de la exposición celebrada en el Museo de Santa Cruz de Toledo en 1984, Dirección General de Bellas Artes y Archivos del Ministerio de Cultura, Madrid, pp. 103-112.

Volver




Nota 221

   W. Arlt, «À propos des notations pragmatiques: le cas du Codex las Huelgas. Remarques générales et observations particulières», Revista de Musicología, vol. 13, n. 2, Simposium Internacional El Códice de Las Huelgas y su Tiempo (Cuenca, 1987), julio-octubre de 1990, pp. 401-419.

Volver




Nota 222

   María del R. Álvarez Martínez, «Los instrumentos musicales en los códices alfonsinos: su tipología, su uso y su origen. Algunos problemas iconográficos», Revista de Musicología (separata), vol. X, n. 1, enero-abril de 1987, pp. 67-104.

Volver




Nota 223

   I. Fernández de la Cuesta, «La música de las Cantigas de Santa María...», op. cit.

Volver




Nota 224

   Ibíd. Según Luis Delgado, de la colección del Museo de la Música de Urueña (Valladolid). La miniatura procede del Códice E1 de El Escorial, fol. 110v.

Volver




 

[image: logo]

 


 
12
LA OBRA JURÍDICA


La obra jurídica de Alfonso X el Sabio es una de las más conocidas y estudiadas, dentro y fuera de nuestro país. Este monarca está considerado el legislador más importante del reino de Castilla y del conjunto de reinos hispánicos, siendo el primer soberano «preocupado por trazar textos que sean fruto de métodos nuevos para su tiempo, como la meditación científica y la construcción intelectual crítica aplicada a la elaboración jurídica, dimensiones casi olvidadas en los primeros siglos de la Edad Media».Nota 225) No es de extrañar que Julio Valdeón le calificase como uno de los principales legisladores-reyes de la historia de la humanidad, presente con su efigie, incluso, en la Cámara de Representantes del Congreso de Estados Unidos.

Este interés por la norma jurídica obedece al afán del monarca por procurar una unidad homogénea más allá de los antiguos usos romano-visigodos —que convivían con un amplio conjunto de privilegios y particularidades locales—, procurando situar al rey en una posición central frente al poder y las aspiraciones de la nobleza. Puede discutirse, en este sentido, lo mismo que en otras facetas de la producción alfonsí, hasta qué punto se produjo la participación del monarca en la elaboración de los contenidos, pero no cabe duda de que Alfonso X los inspiró e intervino en ellos. Según José Manuel Pérez-Prendes, no fue el rey autor de textos legales «por solo el hecho de promulgarlos, como lo son todos los demás reyes, sino que tenía la costumbre de participar en discusiones y párrafos junto con los sabios y asesores reunidos en su corte para la redacción de las obras que se preparaban por el gabinete palatino de trabajo».Nota 226)

Esta dinámica nace con anterioridad a la época de Alfonso X, encuadrada dentro del Renacimiento jurídico que se produjo durante el siglo XIII. Momento de Raimundo de Peñafort, entre otros grandes juristas. Ya se planteó con anterioridad, al hablar del Fecho del Imperio, cómo la Cristiandad occidental era entendida como una unidad con dos cabezas: el emperador y el Papa. Fue en un contexto de pugna entre ambos, según ha explicado Antonio Pérez Martín, cuando «los juristas se lanzarán ansiosos a la búsqueda de textos jurídicos romanos: los civilistas buscan textos que apoyen la primacía del emperador y los canonistas los que fundamenten la primacía del papado. Por esta vía se impulsa un renacimiento del derecho romano».Nota 227) De aquí bebieron algunos de los colaboradores jurídicos de Alfonso X, especialmente el italiano Giacomo de Giunta (Jacobo el de las Leyes, †1294), «caballero juez del Rey», probablemente formado en la Universidad de Bolonia, principal referente europeo del momento en el ámbito del derecho romano, autor de Flores del Derecho, entre otras obras. Otros de sus colaboradores fueron el maestre y arcediano Fernando Martínez de Zamora (†1275), notario mayor del rey, a quien se han atribuido las Leyes nuevas, o el maestre Roldán, probable autor del Ordenamiento de las tafurerías. También fue magister real Juan Alfonso, notario del rey y arcediano de Santiago.

 

*   *   *

 

Las tres principales obras de contenido jurídico elaboradas en época de Alfonso X el Sabio fueron el Espéculo, el Fuero real y las Partidas, a las cuales dedicaremos a continuación un breve comentario. Las tres fueron redactadas en lengua romance, uso novedoso respecto a otras cancillerías europeas, aunque cada vez más habitual en Castilla desde el reinado de Fernando III, cuando el castellano comenzó a cobrar cada vez más peso respecto al latín en documentos oficiales. Entre sus antecedentes inmediatos habría que recordar el Liber Augustalis de Federico II de Sicilia, código dirigido a los jueces del reino en donde coexisten el derecho romano con el canónico, junto con elementos procedentes del derecho feudal, entre otros. También, la Compilatio minor y la Compilatio maior de Jaime I de Aragón, sendas revisiones del derecho medieval elaboradas por el obispo de Huesca, Vidal de Canellas, tras la reunión de Cortes en Huesca en 1247.

El Fuero Real (1255) es considerado la primera gran empresa jurídica de Alfonso X el Sabio. Su fin era la unificación jurídica de los reinos de Castilla y de León. Entendido dentro del derecho medieval como conjunto de «usos y costumbres aplicados sin interrupción»,Nota 228) el concepto de fuero adquirió en el siglo XI la dimensión municipal que posee en la actualidad (ese carácter local hacía que los fueros, a diferencia de otro tipo de documentación jurídica, fuesen ya por entonces habitualmente vertidos a lengua romance, con el objetivo de llegar más fácilmente a los pobladores). A mediados del siglo XIII, a finales del reinado de Fernando III, se elaboraba en Burgos el Libro de los Fueros de Castiella, la más antigua recopilación de derecho territorial castellano.Nota 229) A fechas similares pertenece el Fuero Viejo de Castilla. El Fuero Real estaba formado por cuatro libros, compuesto por 550 leyes relativas al ordenamiento jurídico general: sobre la fe cristiana y el derecho eclesiástico, los derechos del reino y las leyes y personas que intervienen en la administración de la justicia (volumen I); sobre el modo en que deben realizarse los juicios desde la demanda hasta la apelación (volumen II); sobre el derecho de familia, sucesiones, obligaciones y contratos (volumen III) y sobre el derecho penal y el procedimiento criminal, entre otros asuntos (volumen IV). Su ordenación es, en líneas generales, la de las Partidas (la cual coincide, a su vez, con las Decretales de Gregorio X). Se ha pretendido ver tras su redacción la labor de expertos juristas, acaso el italiano Jacobo el de las Leyes. La difusión del Fuero Real fue grande en tierras castellanas, incorporándose como herramienta de gobierno municipal a ciudades como Burgos (1255), Escalona (1261) o la villa de Madrid (1262). Existen abundantes copias manuscritas en distintas bibliotecas. Dos de ellas, conservadas en la biblioteca del Monasterio de El Escorial, sirvieron como base de las ediciones de la Real Academia de la Historia de 1836 —de la cual se hizo facsímil en Valladolid en 1979— y del más reciente estudio de Azucena Palacios Alcaine.

El Espéculo, también conocido como Libro del Fuero o Libro del Espejo del Derecho, fue también tempranamente elaborado, hacia 1255. Obra de carácter más complejo que el Fuero Real —manuscrito dividido en cinco libros (y alusiones a otros dos, no conservados)—, el Espéculo estaba formado por 182 títulos y cerca de 2.500 leyes. Su finalidad, que posteriormente cobrará en las Partidas su máxima expresión, era sistematizar el derecho del reino. Entre los asuntos por los que mostraba interés cabe destacar el régimen jurídico de la casa, corte y cancillería real (segundo volumen) y el deber de consejo y auxilio de los súbditos, así como los lazos de naturaleza y vasallaje para explicar la comunidad política.

Las célebres Partidas, a continuación, constituyen la empresa jurídica de mayor relieve de Alfonso X el Sabio. Se trata de un amplísimo código doctrinal o summa jurídica del derecho castellano medieval. Independientemente de su importancia desde este punto de vista, son un riquísimo testimonio para conocer la evolución de nuestro idioma. Su fecha de inicio es un tanto imprecisa. Según consta en la Crónica de Alfonso X se iniciaron a finales del reinado de Fernando III, pero fue su hijo quien las fijó, probablemente entre 1256 y 1265. Sus fuentes son muy diversas. El derecho romano está especialmente presente, pero también la Biblia, el derecho canónico y la impronta de importantes autores medievales, como Boecio. Así mismo, se ha planteado como antecedente inmediato, desde el punto de vista jurídico, las Constituciones de Melfi, promulgadas en 1231 por el emperador Federico II de Sicilia.

La estructura de las Partidas se divide en siete grandes bloques —las mismas partes que el famoso Digesto de Justiniano (siglo VI)—, cada uno de ellos divido en diferentes títulos, y cada título en varias leyes. Forman 182 títulos, con 2.802 leyes en total.

La primera parte se ocupa de lo perteneciente a la fe católica (derecho canónico), mientras que la segunda recoge cuestiones relacionadas con la potestad de emperadores, reyes y señores (derecho político y administrativo), expresando «lo que conviene de facer a los emperadores, et a los reyes et a los grandes señores, tan bien en si mesmos como en los otros sus fechos; porque ellos valan más, et sus regnos, et sus honras, et sus tierras sean acrecentadas et guardadas, et las sus voluntades segunt derecho se ayunten con aquellos que fueren de su señorío et fecieren bien». La segunda partida aporta también detalles sobre asuntos militares y la propiedad de fortalezas y castillos. A modo de ejemplo, establece su Título V y Ley V «Que el rey se debe vestir muy apuestamente»:

 

Vestiduras facen mucho conoscer a los homes por nobles o por viles; et por ende los sabios antiguos establecieron que los reyes vestiesen paños de seda con oro et con piedras preciosas, porque los homes los pudiesen conoscer luego que los viesen a menos de preguntar por ellos. Et otrosi que trayesen los frenos et las siellas en que cabalgan de oro, et de plata et con piedras preciosas; et aun en las grandes fiestas quando facien sus cortes trayesen coronas de oro con piedras muy nobles et ricamente obradas, et esto por dos razones; la una por sinificanza de nuestro señor Dios, cuyo lugar tienen en tierra; et la otra porque los homes los conosciesen, así como desuso deximos para venir a ellos a servirlos, et honrarlos, et a pedirles merced cuando les fuese mester.

 

La tercera partida se centra en aspectos de derecho procesal —«la justicia que face a los hombres vevir unos con otros en paz, et de aquellas personas que son menester para ello»— tales como cuestiones de propiedad, posesión, servidumbres y prescripciones. La cuarta recoge la justicia de los desposorios (derecho de familia) 

 

[…] et de los casamientos que ayuntan amor de home et de muger naturalmente, et de las cosas que les pertenescen, et de los fijos derechureros que nacen de ellos, et aun de los otros de qual natura quier que sean fechos et rescebidos, et del poder que han los padres sobre sus fijos, et de la obedencia que ellos deben facer a sus padres; ca esto otrosí, según natura ayunta grant amor por razón del linage: et del debdo que hay entre los criados et los que los crian, et entre los siervos et sus dueños, et los vasallos et sus señores; et facen esto mesmo por razón de señorío et de bien fecho que los menores reciben de los mayores; et otrosi por lo que reciben los mayorales de los otros. 

 

La quinta está dedicada a las compras y operaciones mercantiles (derecho civil) «de los empréstitos, et de los camios, et de las miercas, et de todos los otros pleytos et convenencias que los homes facen entre sí placiendo a amas las partes, et en qué manera se deben facer, et quoales son valederas o non, et cómo se deben partir las contiendas que entre ellos nacieren». La sexta se ocupa de testamentos y herencias (derecho de sucesión), «quién los debe facer, et cómo deben ser fechos, et en qué manera pueden heredar los padres a los fijos et a los otros parientes, et aun a los extraños et otrosí de los huérfanos et de las cosas que les pertenescen». La séptima, para finalizar, tiene que ver con las acusaciones y maleficios (derecho penal) —«et los males et las enemigas que los honres facen de muchas maneras, et de las penas et de los escarmientos que merescen por razón dellos»—, así como con las relaciones de cristianos con la minoría musulmana y judía.

En definitiva, siete partes que, como es habitual señalar, forman un acróstico con el nombre del rey si se toman las palabras que encabezan cada una de ellas:

 

[A]l servicio de Dios [...]

[L]a fe católica [...]

[F]izo nuestro señor Dios [...]

[O]nras señaladas [...]

[N]ascen entre los omes [...]

[S]esudamente dixeron [...]

[O]lvidanza et atrevimiento [...]

 

Entre los expertos que participaron en su redacción es posible destacar a juristas como el italiano Jacobo el de las Leyes. Sus estudiosos mencionan también a Fernando Martínez de Zamora, Gonzalvo de Toledo, Juan Alfonso y un tal «maestre» Roldán, lo mismo que a dos extranjeros residentes en Salamanca: Carneto y Guillermo. 

Las Partidas han sido editadas en numerosas ocasiones. Tres de sus versiones poseen especial importancia hasta tiempos modernos: la de Alonso Díaz de Montalvo (Sevilla, 1491), la de Gregorio López (Salamanca, 1555) y la de la Real Academia de la Historia (Madrid, 1807). Entre las más recientes cabe mencionar las de Francisco López Estrada y María Teresa López García-Berdoy (Castalia, 1992), así como la de José Sánchez-Arcilla Bernal (Reus, 2004).

Ligado al código de las Partidas probablemente estuviera el Setenario, recopilación de diferentes materias (entre ellas un elogio de Fernando III y un panegírico de la ciudad de Sevilla) que antiguamente se consideraba un esbozo anterior a aquellas. Aunque desde Jerry R. Craddock en adelante, explica Antonio Pérez Martín, cada vez cobra más adeptos la teoría inversa.

Además de todos los códigos anteriores es posible destacar otros textos jurídicos elaborados durante el reinado de Alfonso X, como los Ordenamientos de Cortes (en los que se recogían medidas para regular la economía y reducir el lujo cortesano), las cinco Leyes de los adelantados mayores (que contienen competencias, facultades y deberes de los adelantados de Murcia y la Frontera) y el Ordenamiento de las tafurerías (conjunto de leyes sobre las casas de juego y sus características, elaboradas por el maestro Roldán en 1276).

 

*   *   *

 

Inés Fernández ha señalado cómo los textos jurídicos de esta época «destacan por el esfuerzo realizado en el crecimiento terminológico de carácter conceptual, sobre todo a través del cultismo». Términos hoy vigentes dentro del derecho hispánico «penetraron por vez primera (o se hicieron habituales) a través de las compilaciones jurídicas alfonsíes». La catedrática de Lengua Española de la Universidad Autónoma menciona como ejemplos, dentro del derecho civil, palabras como fideicomiso, comodato, contrato, dolo, depósito, interés, compensación, legado, codicilo, salario, tributo, deuda, delegar, acta, inventario, registrador o árbitro; o los adjetivos espurio, incestuoso, legítimo o póstumo, dentro del derecho de familia.

Las miniaturas, como no podía ser de otra forma, recogen iconográficamente el panorama de la justicia y su impartición. Isidro G. Bango ha destacado la representación de la espada en manos del rey en ejemplos como las escenas de la primera partida conservada en la British Library de Londres: «Con ella se ejerce una acción coercitiva para su cumplimiento, pero es que, además, con ella se ejecuta la máxima pena, la de muerte».Nota 230) Incluso el Papa la porta cuando así lo requiere su condición de legislador, según aparece en el Libro de los castigos (BNE, Ms. 3995, p. 17r). También el Códice Rico de las Cantigas de Santa María incluye numerosas escenas de interés, como las incluidas en el fol. 59v, donde pueden identificarse dos malhechores condenados al cepo, un cadalso, los reos colgados de los merlones de una muralla y el más duro de los castigos: la muerte en la hoguera. 

Dentro de los estudiosos de la obra jurídica de Alfonso X el Sabio destacan las aportaciones de historiadores del derecho como José Manuel Pérez-Prendes y Alfonso García-Gallo de Diego.Nota 231) así como Jerry R. Craddock.Nota 232) La Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense publicó en 1984 un número monográfico al VII centenario de la muerte del monarca. José Sánchez-Arcilla Bernal le ha dedicado así mismo varios trabajos.Nota 233)

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ




Nota 225

   J. M. Pérez-Prendes, «La obra jurídica», en Alfonso X. Toledo 1984..., op. cit., pp. 49-62.

Volver




Nota 226

   Ibíd.

Volver




Nota 227

   A. Pérez Martín, «La creación de un derecho de Estado», en M. Rodríguez Llopis, Alfonso X y su época..., op. cit., p. 115.

Volver




Nota 228

   E. Gacto Fernández, Derecho medieval, Universidad de Sevilla, 1977, pp. 59-60.

Volver




Nota 229

   G. Sánchez, Libro de los Fueros de Castiella, El Albir, Barcelona, 1981.

Volver




Nota 230

   I. G. Bango, «El rey como legislador y como juez», en I. G. Bango y María T. López de Guereño (coords.), Alfonso X..., op. cit., p. 503.

Volver




Nota 231

   J. M. Pérez-Prendes, «Las leyes de Alfonso el Sabio», Revista de Occidente, n. 43, 1984, pp. 67-84. A. García-Gallo de Diego, Los libros de leyes del rey Alfonso X el Sabio, Instituto de España, Madrid, 1984.

Volver




Nota 232

   Jerry R. Cradock, The Legislative Works of Alfonso X, el Sabio, Wolfeboro, Londres, 1986. También, «La cronología de la obra legislativa de Alfonso el Sabio», Anuario de Historia del Derecho Español, n. 51, 1981, pp. 365-418.

Volver




Nota 233

   J. Sánchez-Arcilla Bernal, «La teoría de la ley en la obra legislativa de Alfonso X el Sabio», Alcanate, n. 6, 2008-2009, pp. 81-123; «La obra legislativa de Alfonso X el Sabio (II)», Revista general de legislación y jurisprudencia, n. 2, 2003, pp. 267-297; «La obra legislativa de Alfonso X el Sabio (I)», Revista general de legislación y jurisprudencia, n. 1, 2003, pp. 107-135; «La obra legislativa de Alfonso X el sabio: historia de una polémica», en A. Domínguez y J. Montoya, Scriptorium alfonsí, de los libros de astrología a las Cantigas de Santa María, 1999, pp. 17-82.

Volver
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ALFONSO X, HISTORIADOR

 
Todos los estudiosos de Alfonso X coinciden en la gran importancia de sus proyectos históricos. El monarca, según González Jiménez, «creía en el valor y en la utilidad de la historia como instrumento y justificación de su propia política»,Nota 234) algo que puede apreciarse tanto en la Estoria de España (1270-1274) —considerada la primera historia de nuestro país, desde una óptica castellana y leonesa— y la Grande e general estoria (1270-1280), una historia de la humanidad concebida desde sus orígenes. Como se desprende de ambos textos, especialmente en el prólogo del segundo, su conocimiento tenía para Alfonso X una motivación moral, «porque de los hechos de los buenos tomasen los hombres ejemplo para hacer bien y de los hechos de los malos que recibiesen castigo por se saber guardar de lo no hacer».Nota 235)

Las obras históricas alfonsíes se diferencian de las crónicas anteriores, entre ellas las realizadas durante el reinado de Fernando III por Lucas de Tuy (†1249) y Rodrigo Jiménez de Rada (1170-1247), autores, respectivamente, del Chronicon Mundi y De rebus Hispaniae,Nota 236) por varios motivos. El idioma es el primero de ellos, ya que fueron escritas en romance castellano, es decir, no restringidas (a modo de speculum principis) a la figura del rey, sino abiertas a los súbditos, pues —según, nuevamente, la Estoria de España— «todos los omnes del mundo se forman et se assemejan a manera de su rey». Mientras que las crónicas anteriormente mencionadas, en segundo lugar, fueron encomendadas por el monarca y redactadas por dos importantes prelados, en las estorias alfonsíes «se sustituye el sujeto emisor: el rey se presenta a sí mismo no solo como instigador de la obra, sino incluso como autor de la misma, y nada se dice de los colaboradores que se encargaron de redactarla».Nota 237) Tuvieron que ser estos numerosos, pero, en contraste con el conocimiento que los historiadores poseen de los cooperadores científicos del rey, poco o nada se conoce de ellos (ni de quienes trabajaron en las Cantigas de Santa María).

La Estoria de España, también conocida como Primera Crónica General de España —así fue denominada por Ramón Menéndez Pidal en 1906—, fue la más temprana de sus dos grandes obras. Su escritura debe ser entendida en el contexto de las reclamaciones imperiales del monarca, pues el fecho d’Espanna, resultado de las conquistas de sus antecesores y de las suyas propias, venía a suceder al señorío de cartagineses, romanos y godos. «Ganada dessos enemigos de la Cruz», una vez cristianizada, «del mar de Sant Ander fastal mar de Caliz», la Península Ibérica volvía a poseer una consideración unitaria, siendo «entre todas las tierras del mundo Espanna a una estremança de abondamiento e de bondad mas que otra tierra ninguna».Nota 238)

La excepción era el reconocimiento de un señorío hispanomusulmán, realidad política únicamente mencionada al tratar los hechos de las monarquías cristianas. «Al proceder así —explica Fernández-Ordóñez—, la obra revela participar del ideario neogoticista, el cual fundamenta el derecho de la monarquía astur-leonesa (como luego de la leonesa y de la castellano y leonesa) a heredar el imperium peninsular poseído por los reyes godos». Imperium que también subordinaba a Castilla y León el resto de reinos cristianos peninsulares: Aragón, Navarra y Portugal.

Las fuentes de la Estoria de España son muy variadas. Van desde el escritor hispanorromano Paulo Orosio,Nota 239) que vivió a caballo entre los siglos IV y V, hasta los ya mencionados Lucas de Tuy y Jiménez de Rada,Nota 240) pasando por diversos autores hispanovisigodos, como San Isidoro de Sevilla y los textos conciliares.

 

Et tomamos de la crónica dell Arzobispo don Rodrigo que fizo por mandado delrey don Ffernando nuestro padre, et de la de Maestre Luchas, Obispo de Tuy, et de Paulo Orosio, et de Lucano, et de sant Esidro Mancebo, et de Idacio obispo de Gallizia, et de Sulpicio obispo de Gasconna, et de los otros escriptos de los Concilios de Toledo, et de Jordán Chanceller del Sacto Palacio, et de Claudio Tholomeo, que departió del cerco de la tierra mejor que otro sabio fasta la su sazón. Et de Dión, que escribió verdadera storia de los godos, et de Pompeyo Trogo, et dotras hestorias de Roma las que pudiemos haber que contassen algunas cossas del fecho de España, et compusimos este libro.

 

Han sido planteados como posible autores Jofré de Loaysa, arcediano de Toledo y continuador de Jiménez de Rada; el franciscano Juan Gil de Zamora, autor de la compilación biográfica Armarium Historiarum, y Bernardo de Brihuega, a quien el propio rey llamaba clericus et alumnus. 

Con respecto a las fechas en las que fue realizada la Estoria de España, no pudo ser antes de 1270 —como ya apreció Menéndez Pidal—, pues en aquel año está documentado el préstamo de varios libros con destino a su consulta, entre otros una Farsalia de Lucano, por parte de la colegiata de Albelda y el Monasterio de Nájera. Lo cierto es que a mediados de esa misma década el interés por la Estoria de España decae en favor de la Grande e general estoria, de intenciones más universales y ambiciosas. Aun así, la Estoria de España sería revisada a finales del reinado, hacia 1282-1284, pues se le añadió un inciso recogiendo la sublevación del infante don Sancho. Esta segunda redacción es la denominada Versión crítica, cuyo objeto, según Fernández-Ordóñez, era 

 

Afianzar su pensamiento político especialmente en lo relativo al fecho de sucesión: la transformación del texto de la redacción primitiva de la Estoria de España obedece en la Versión crítica al deseo de fortalecer la figura del señor natural, el rey, y su doctrina política, frente a la nobleza, los municipios y su segundogénito Sancho en los dramáticos años finales del reinado de Alfonso X.Nota 241)

 

Los cambios introducidos a finales del reinado con respecto a la versión iniciada quince años atrás obedecerían al afán por organizar la estructura, coherencia cronológica y verosimilitud de la obra, pero también se aprecia una mayor radicalización del pensamiento político encaminada, por ejemplo, a moderar el protagonismo de la nobleza.

Las versiones de la Estoria de España, de la que no ha llegado hasta nosotros el texto original, son abundantes. Incluso es posible mencionar una antigua traducción al árabe de la misma, compendiada en el siglo XIV, según José Filgueira Valverde, a partir del texto facilitado al cronista Aben al-Jatib de Loja por un judío toledano, Yusuf ibn Waqar, «físico de la corte de Castilla y maestro de sus sabios». 

La Grande e general estoria, por otra parte, fue concebida como una compilación de toda la historia universal en seis partes, de las que las cinco primeras se terminaron. Obra global, probablemente la más ambiciosa de todas las empresas del Rey Sabio fuera del plano jurídico, en ella se entremezcla el discurso histórico con mitos y leyendas de diversa procedencia, como por ejemplo las Metamorfosis de Ovidio. Aquí radica parte de su importancia, pues era la primera vez que este tipo de fuentes, de referencia para el desarrollo de la cultura medieval, eran traducidas a una lengua vernácula.Nota 242) Su escritura se produjo durante los últimos quince años del reinado, siendo iniciada alrededor de 1270. Una década después se había alcanzado ya su cuarta parte. Pero en 1284, tras la muerte del rey, el proyecto quedó inconcluso.

Fueron el principal referente de la General Estoria los Cánones de Eusebio de Cesarea (siglo IV), junto con distintas fuentes para cada uno de los pueblos del pasado. Entre las relacionadas con los hebreos cabe destacar la Vulgata, el Pantheon de Godofredo de Viterbo (siglo XII) y las Antigüedades Judaicas de Flavio Josefo (93-94). Los trabajos de Abdallah al-Bakri (siglo XI) y la Historia Regum Britanniae, de Geoffrey de Monmouth (XII), entre otros, fueron así mismo consultados. Paulo Orosio y sus Historiae adversus paganos (416-417), lo mismo que la Historia romana, de Pablo Diácono (790), sirvieron para configurar el discurso grecolatino.


 

*   *   *

 

A modo de conclusión, según Fernández-Ordóñez, la Estoria de España acabaría repercutiendo sobre las compilaciones historiográficas realizadas hasta el siglo XVI «y determinó en gran medida la configuración del “ser hispánico” en la Edad Media». Con respecto a la General Estoria, «hizo posible leer en castellano gran parte de la literatura clásica y de sus derivaciones medievales y románicas, por lo que influyó de forma decisiva en el prerenacimiento del siglo XV».Nota 243) Gracias a ambas obras penetraron o comenzaron a ser de uso común en nuestra lengua voces relacionadas con la Antigüedad como anfiteatro, termas, cloaca, catacumbas, coliseo o circo, en el campo de la arquitectura urbana, o monarquía, tirano, cónsul, tribuno o senado, en el de las instituciones. La amplia mirada que supuso la General Estoria trajo consigo la traducción de abundantes topónimos y gentilicios del mundo antiguo, así como las denominaciones de animales y animales reales y míticos.
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Volver




Nota 238

   Sobre esta obra, de la cual hemos citado a menudo la edición de Menéndez Pidal, es de destacar la versión crítica de I. Fernández-Ordóñez, Madrid, 1993. L. Funes, «La crónica como hecho ideológico: el caso de la Estoria de España de Alfonso X», La corónica, vol. 32, n. 3, 2004, pp. 69-90. A. Ward, «The Estoria de Espanna de Alfonso X el Sabio in the Twenty-first Century», Bulletin of Hispanic studies, vol. 97, n. 5, 2020, pp. 439-442. Dentro de las ediciones recientes de la Estoria de España destaca la de Mariano de la Campa, publicada por la Universidad de Málaga en 2009.
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UN REY CIENTÍFICO

 
Paralelo a la aportación jurídica de Alfonso X el Sabio fue su gran interés por distintos conocimientos que hoy encuadramos dentro de la ciencia, especialmente en el terreno de la astronomía (o de la astrología, entendida entonces como estudio de los astros y de la influencia que ejercían sobre los seres humanos).Nota 244) Se trata de un campo ya estudiado por José Soriano Viguera en el primer tercio del siglo XX,Nota 245) escasos años antes de que la Unión Astronómica Internacional decidiera honrar al monarca bautizando un cráter de la Luna con su nombre (Alphonsus) en 1935. 

Una de las más tempranas muestras de este afán astronómico fue el Libro conplido en los iudizios de las estrellas, traducido por Yehuda ben Mose,Nota 246) uno de los más activos colaboradores del monarca, a partir del tratado zodiacal de Aben Ragel (compuesto hacia 1037). Conocemos la fecha concreta en que se inició dicha traducción: a las seis de la mañana del 12 de marzo de 1254. Otro ejemplo sería el Picatrix, libro de magia talismánica generalmente atribuido al matemático Ibn Ahmad al-Mayriti (siglo XI) que conocemos gracias no a su traducción castellana, hoy perdida, sino a su versión latina. Dividido en cuatro tratados, Picatrix conjuga los saberes filosóficos con los científicos, poniendo al servicio de la elaboración de talismanes desde la filosofía de los clásicos hasta el movimiento de los planetas, pasando por el conocimiento de los animales y las plantas. 

De la importancia que para el rey poseían estos contenidos —y entre cuyos estudiosos cabe destacar las investigaciones de Alejandro García AvilésNota 247) o la tesis doctoral de Ana Rosa González Sánchez—Nota 248) son prueba las propias Partidas, especialmente el Título XXIII de la séptima («De los agoreros, et de los sorteros, et de los otros adevinos, et de los hechiceros et de los truhanes»):

 

Adevinanza tanto quiere decir como querer tomar poder de Dios para saber las cosas que son por venir. Et son dos maneras de adevinanza: la primera es la que se face por arte de astronomia, que es una de las siete artes liberales; et esta segunt el fuero de las leyes non es defendida de usar a los que son ende maestros et la entienden verdaderamente, porque los juicios et los asmamientos que se dan por esta arte son catados por el curso natural de los planetas et de las otras estrellas et tomados de los libros de Tolomeo et de los otros sabidores que se trabajaron desta esciencia; mas los otros que non son ende sabidores non deben obrar por ella, como quier que se puedan trabajar de aprenderla estudiando en los libros de los sabios. [...] Pero los que ficiesen encantamientos o otras cosas con buena entencion, asi como para sacar demonios de los cuerpos de los homes, o para deslegar a los que fuesen marido et muger que non pudiesen convenir en uno, o para desatar nube que echase granizo o niebla porque non corrompiese los frutos de la tierra, o para matar langosta o pulgon que daña el pan o las viñas, o por alguna otra cosa provechosa semejante destas, non debe haber pena, ante decimos que deben rescebir gualardon por ello.Nota 249)

 

La importancia de este tipo de tratados radica en el gran desconocimiento que el Occidente medieval tenía de la astronomía, prácticamente reducida a fuentes clásicas grecolatinas como el comentario de Macrobio al Somnus Scipionis (siglo IV), las exégesis del Timeo de Platón y figuras como Isidoro de Sevilla y Beda.Nota 250) A partir del siglo XII, sin embargo, empezaron a extenderse los conocimientos árabes. Fruto de esa aportación son los Libros del saber de Astrología, considerados el conjunto de tratados científicos más importante de la Edad Media. Elaborados entre 1256 y 1276, componen un conjunto que puede dividirse en tres partes. Forman la primera Los cuatro libros de la ochava espera, es decir, «esfera», el cielo de las estrellas fijas y los signos zodiacales, conforme a una serie de observaciones que se remontan a Ptolomeo y a los antiguos matemáticos griegos. A continuación, el Libro de los estrumentos et de las huebras es un manual para la construcción y manejo de hasta trece instrumentos, entre ellos la armella (o esfera armilar), la azafea (astrolabio plano) y los relogios (antiguos relojes o clepsidras) del agua, el argent vivo (es decir, mercurio), la candela y el palacio de las horas. El arquitecto José Menéndez Pidal propuso en 1973 realizar en Toledo una recreación a escala de estos instrumentos a partir de sus miniaturas y tomando como modelo la Mostra Leonardesca de Milán (1939) y sus recreaciones a partir de los diseños de Leonardo da Vinci.Nota 251) La tercera parte de los Libros del saber de Astrología, a menudo estudiada de manera independiente, la forman las Taulas (tablas) astronómicas, obra de Yehuda ben Mose e Ishaq ben Sayyid. Se trata del trabajo científico más importante de los realizados en época de Alfonso X, heredero de las tablas que el también toledano Azarquiel elaboró en el siglo XI sobre bases de al-Battani y Maslama al-Mayriti, las cuales fueron traducidas por Gerardo de Cremona. Dichas tablas eran, sencillamente, el resultado de calcular las posiciones de la Luna, el Sol y los planetas a través de las estrellas. Una vez readaptadas después, difundidas por toda Europa desde París en los siglos XIV-XV tras haber sido traducidas al latín —tema estudiado por Beatriz Porres de Mateo en su tesis doctoral—Nota 252) seguirán manteniendo vivo el recuerdo del Rey Sabio.

 

*   *   *

 

El interés de Alfonso por las propiedades de los minerales y su relación con la astrología, por otra parte, queda patente en el Lapidario, tratado perteneciente a la primera etapa de las traducciones alfonsíes, antes de producirse su llegada al trono, entre 1243 y 1250.

Los antiguos lapidarios, en palabras de María Brey Mariño, responsable de la primera edición de referencia realizada en época contemporánea (Castalia, 1969), tenían como fin exponer las cualidades beneficiosas o perjudiciales de las piedras «por influencia que en ellas ejercen los signos del zodiaco y sus distintas fases, los planetas, las constelaciones y la posición de sus estrellas».Nota 253) Según esta autora, la relación de estos textos con la astrología, la alquimia, lo extraordinario y lo pintoresco «trajeron sobre estos y otros lapidarios medievales las calificaciones de supersticioso, absurdo o risible», algo que explicaría la menor atención que los estudiosos alfonsíes han manifestado tradicionalmente por este texto en comparación con los trabajos jurídicos, históricos y literarios del monarca. Sea como fuere, hoy está considerado el primer tratado de literatura médica escrito en castellano.Nota 254)

El Lapidario de Alfonso X el Sabio se encuentra formado en realidad por cuatro tratados manuscritos conservados en la biblioteca de El Escorial (libro h-I-15) y de los cuales el primero se atribuye al sabio musulmán Abolays, quien habría traducido este texto del caldeo en Toledo según la tradicción. El conjunto comprendía originariamente once tratados más, mencionados en un segundo manuscrito escurialense (libro h-I-16), de elaboración más tardía (1276-1279). La Biblioteca Nacional conserva una copia posterior, realizada ya en el siglo XVI, del primero de ambos textos.

La finalidad del Lapidario era describir trescientas sesenta piedras correspondientes a otros tantos grados zodiacales, treinta por cada uno de los doce signos. El primer tratado recogía, entre otras particularidades, sus nombres en distintas lenguas, sus naturalezas (calientes y húmedas en las piedras de los signos de Géminis, Libra y Acuario, por ejemplo), sus cualidades y qué estrellas influían sobre ellas. «De la piedra que ha nombre cornelina», es decir, la actual cornalina, y de sus cualidades, dice este texto:

 

Del sexto grado del signo de Capricornio es la piedra a que llaman alaaquic en griego, y en latín cornelina. Esta es de color bermeja que tira ya cuanto a amarillo, y es clara y luciente de manera que la pasa el viso. [...] Las minas de esta piedra son en muchos lugares, así como en tierra de Arabia, y en la del Yemen, en riberas de aquella mar, y otrosí en tierra de Roma, y en otras muchas partidas. [...] Esta piedra es de natura fría y seca, y es mucho amada de los hombres por su hermosura, y preciada otrosí mucho por la virtud que ha en ella, ca tres virtudes ha en sí grandes y buenas. La una, que ayuda mucho a los voceros [es decir, a los abogados] que tienen voz de alguno cuando la traen consigo, ca les da esfuerzo para razonar sin miedo, y ayúdales otrosí en cómo lo hagan apuestamente. La otra, que es buena para estancar la sangre que corre mucho, y mayormente a las mujeres cuando les sale más que no debe.

 

Ámbar, coral, perlas y otros elementos que en la actualidad no consideraríamos propiamente piedras también estaban incluidos en el Lapidario, al igual que una docena de especies fósiles identificadas.Nota 255)

La traducción del Lapidario se atribuye a la colaboración entre Yehuda ben Mose y el clérigo Garcí Pérez. Los dos manuscritos escurialenses, sobre todo el primero, se encuentran decorados con ricas miniaturas —de especial interés, por su temprano origen dentro de la producción alfonsí—, a las cuales dedicó un breve estudio José Cardoso Gonçalves.Nota 256) Más recientemente han sido estudiadas por Ana Domínguez Rodríguez en un valioso trabajo, reeditado en 2007.Nota 257) En el prólogo del catálogo de la gran exposición celebrada en Murcia en 2009-2010, el catedrático de Historia del Arte Isidro G. Bango destacaba precisamente dos miniaturas del Lapidario, el «Centauro» y el «Buitre con dos estrellas de su constelación», como ejemplos de naturalismo y de vuelta de la mirada al pasado clásico dentro de la pintura gótica coetánea.Nota 258)

La medicina, actividad que en el siglo XIII estaba en manos de los físicos —quienes, según las Partidas, guardaban «la vida et la salud á los homes, desviando de ellos las enfermedades por que sufren grandes lacerias ó vienen á muerte»,Nota 259) y como tales aparecen representados en las miniaturas de las Cantigas—,Nota 260) es otro de los saberes científicos que más han atraído a los estudiosos de la época alfonsí, como Javier Sanz SerrullaNota 261) (Real Academia Nacional de Medicina). Ya se ha mencionado en varias ocasiones al franciscano fray Juan Gil de Zamora, cuya Historia naturalis manifiesta un gran interés por las figuras de Galeno y Avicena.Nota 262) Lo mismo podría decirse de otro de los personajes del entorno del rey, Yehuda ben Mose, al que ya nos hemos referido en varias ocasiones como traductor y quien era, además, médico de Alfonso X. Ambos personajes fueron coetáneos de Arnau de Vilanova (1240-1311), uno de los principales representantes de la medicina en el mundo latino medieval.

En época de Alfonso X había en el reino de Castilla físicos, cirujanos (tanto romancistas como latinos, es decir, quienes recibían formación empírica y quienes habían adquirido sus conocimientos en los textos latinos de las universidades), boticarios, especieros y alfagemes o barberos (los cuales podían llegar a ser acusados de homicidio por afeitar o sangrar en estado de embriaguez, según las Partidas).Nota 263) Pero también curanderos, parteras y embalsamadores, por no mencionar a los falsos sanitarios contra los cuales se procuraba, obviamente, legislar:

 

Ningún ome nom obre de física, ni non fuer ante provado por buen físico por los otros buono físicos de la villa o oviere de obrar, et por otorgamiento de los alcalles: et sobreseo aya carta testimonial de conceio: et esto mismo sea de los maestros de las llagas: et ninguno dellos non sea osado de tajar, nin de sacar hueso, nin de quemar, nin de melecinar en ninguna guisa, nin de facer sangrar a ninguna muger fuere casada sin mandato de su marido, o de su padre, o de su madre, o de su hermano, o de su fijo, o de otro parente propinco: et si alguno lo ficiere, peche X maravedis al marido si la muger fuere casada, si non al mas propinco pariente que oviere: el si alguno obrare ante que fuer provado e otorgado, asi como sobredicho es, peche CCC sueldos al rey, e si matar o lisiar a ome o a muger, el cuerpo e lo que oviere sea a merced del rey.Nota 264)

 

Los conocimientos médicos eran adquiridos en las incipientes universidades, pero también de manera independiente junto a un maestro en ejercicio, a la usanza musulmana. Estudiosos como Luis Sánchez Granjel, catedrático de Historia de la Medicina de la Universidad de Salamanca,Nota 265) o Luis García Ballester,Nota 266) así como el propio Sanz Serrulla, han señalado la relación de la medicina con la astronomía-astrología, el conocimiento de las plantas, animales y minerales, la incipiente farmacopea y la filosofía natural. Las propias Partidas mencionan a quienes «resciben los maestros salario de sus escolares por mostrarles las esciencias, et otrosi los menestrales de sus aprentices para mostrarles sus menesteres».Nota 267) El gran corpus jurídico de Alfonso X permite apreciar, junto con el mencionado Fuero Real, algunas claves de la medicina legal del momento. Muy detalladas, por ejemplo, eran las circunstancias y la pena que debían pesar sobre los abortistas, comenzando por «la mujer preñada que coma o beba hierbas a sabiendas por echar la criatura».

 

Muger preñada que bebiese yerbas á sabiendas ó otra cosa qualquier con que echase de sí la criatura, ó se feriese con puños en el vientre ó con otra cosa con entencion de perder la criatura, et se peridese por ende, decimos que si la criatura era ya viva en el vientre estonce quando ella esto fizo, debe morir por ello et haber aquella pena que se contiene en la ley docena despues desta, que comienza: Si el padre; fueras ende si gelo ficieron facer por premia, asi como facen los judios á sus moras en Toledo; ca estonce el que lo fizo facer debe haber esta pena: et si por aventura non fuese aun viva, estonce nol deben dar muerte, mas débenla desterrar en alguna isla por cinco años. Esa misma pena decimos que debe haber el home que firiese á su muger á sabiendas seyendo ella preñada, de manera que se perdiese lo que tenie en el vientre por la ferida: et si otro home extraño lo ficiese, debe haber pena de homecida, si era viva la criatura quando murió por culpa dél: et si non era aun viva, debe seer desterrado en alguna isla por cinco años.Nota 268)

 

Al igual que sucedió con el panorama de las leyes y los textos de carácter histórico, la aportación alfonsí a la astronomía y a la medicina contribuyó a hacer más amplios los términos relacionados con el mundo de las ciencias. En lo que respecta a los vocablos astrológicos, Inés Fernández-Ordóñez ha destacado ejemplos como triángulo, circunferencia, constelación («costilación»), esfera («espera»), horizonte («orizón») o eclipse («eclipsi»). Dentro del panorama mineral e inerte, podrían mencionarse azabache («zebech» o «çabach»), aljófar, ámbar («ambra») o nácar («nácarat»). Y dentro de las voces médicas, para finalizar, tóxico («tóssigo»), migraña («migránea») o alopecia («lopicia»).

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ







Nota 244

   Según Isidoro de Sevilla, «en algo se diferencian la astronomía y la astrología. El contenido de la astronomía es el movimiento circular del cielo; el orto, la puesta y el movimiento de los astros; así como la razón de los nombres que estos tienen. La astrología es, en parte, natural y, en parte, supersticiosa. Es natural en cuanto que sigue el curso del sol y de la luna, y la posición que, en épocas determinadas, presentan las estrellas. Pero es supersticiosa desde el momento en que los astrólogos tratan de encontrar augurios en las estrellas y descubrir qué es lo que los doce signos del zodiaco disponen para el alma o para los miembros del cuerpo, o cuando se afanan en predecir, por el curso de los astros, cómo va a ser el nacimiento y el carácter del hombre» (Etimologías, III, 27: «Sobre la diferencia entre astronomía y astrología», ed. de J. Oroz y M. A. Marcos, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 2009, p. 447).

Volver




Nota 245

   J. Soriano Viguera, Contribución al conocimiento de los trabajos astronómicos desarrollados en la Escuela de Alfonso X el Sabio, Tip. A. Fontana, Madrid, 1926. Posteriormente, dentro de sus amplios estudios sobre el panorama científico en época medieval, han dedicado diversos trabajos al Rey Sabio especialistas como Juan Vernet Ginés (1923-2011) y Julio Samsó Moya, cuyo discurso de ingreso en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona versó precisamente sobre Alfonso X y los orígenes de la Astrología hispánica (1981). Del primero es posible destacar Nuevos Estudios sobre Astronomía Española en el siglo de Alfonso X, CSIC, Barcelona, 1983. Del segundo, entre otros, «Las traducciones astronómicas alfonsíes y la aparición de una prosa científica castellana», Alcanate, n. 6, 2008-2009, pp. 39-51. En la actualidad, destacamos nuevamente la aportación de L. Fernández, especialmente Arte y ciencia..., op. cit.

Volver




Nota 246

   Sobre la aportación científica de los colaboradores judíos del rey, D. Romano, «Los hispanojudíos en el mundo científico y en la transmisión del saber», en Luces y sombras de la judería europea (siglos XI-XVII): Primeros encuentros judaicos de Tudela (5-7 de octubre de 1994), 1996, pp. 17-58. N. Roth, «Les colaborateurs juifs à l’oeuvre scientifique d’Alphonse X», en Chrétiens, musans et juifs dans l’Espagne médiévale: de la convergence á l’expulsion, Le Cerf, París, 1994, pp. 203-227.

Volver




Nota 247

   Catedrático de Historia del Arte y director del Centro de Estudios Visuales (VISUM) de la Universidad de Murcia, García Avilés ha dedicado específicamente varios estudios a la magia en tiempos de Alfonso X, como «Alfonso X y la tradición de la magia astral», en J. Montoya y A. Domínguez (coords.), El scriptorium alfonsí, de los libros de astrología a las Cantigas de Santa María, Universidad Complutense, Madrid, 1999, pp. 83-103, y «La cultura visual de la magia en la época de Alfonso X», Alcanate, n. 5, 2006-2007, pp. 49-87. También, L. Fernández Fernández, «El arte mágica en el scriptorium alfonsí: del Picatrix al Libro de astromagia», en Y. Moreno y R. Izquierdo (coords.), De cuerpos y almas en el judaísmo hispanomedieval: entre la ciencia médica y la magia sanadora, 2011, pp. 73-110.

Volver




Nota 248

   A. R. González Sánchez, Tradición y fortuna de los libros de astromagia del scriptorium alfonsí, Universidad Autónoma de Madrid, 2011 (tesis doctoral).

Volver




Nota 249

   Partidas, VII, Tít. XXIII, Leyes 1 («Qué quiere decir adivinanza, et quantas maneras son della») y 2 («De los que escantan los espíritus malos o facen imagines o otros fechizos, o dan yerbas para enamoramiento de los homes et de las mugeres»).

Volver




Nota 250

   C. Alvar Ezquerra, «Alfonso X: Astronomía, astrología y magia», en I. G. Bango y María T. López de Guereño (coords.), Alfonso X..., op. cit., pp. 412-421.

Volver




Nota 251

   La propuesta fue publicada en el número 27 de la revista Bellas Artes, editada por la Dirección General de Bellas Artes y Archivos del Ministerio de Cultura, en 1973. A. de Mingo Lorente, «Un museo-observatorio alfonsí para Toledo», La Tribuna, lunes 2 de marzo de 2020, pp. 12-13.

Volver




Nota 252

   B. Porres de Mateo, Les tables astronomiques de Jean de Gmunden: édition et étude comparative, École Pratique des Hautes Études, 2003 (tesis doctoral).

Volver




Nota 253

   M. Brey Mariño, Lapidario, Castalia (Odres Nuevos), Valencia, 1968, p. VIII. Más reciente es la versión de Sagrario Rodríguez Montalvo (Gredos, 1981), a partir del Códice Regio h-I-15, conservado en El Escorial. En los últimos años, merece la pena destacar el estudio de P. Sánchez-Prieto Borja para la Fundación José Antonio de Castro (Biblioteca Castro), publicado en Madrid en 2014.

Volver




Nota 254

   De la base médica del Lapidario alfonsí, que hunde sus raíces en la tradición clásica pero también en autores contemporáneos del monarca, como Alberto Magno y su Liber mineralium, se han ocupado autores como M. Amasuno, La materia médica de Dioscórides en el Lapidario de Alfonso X el Sabio. Literatura y ciencia en la Castilla del siglo XIII, CSIC, Madrid, 1987.

Volver




Nota 255

   E. Liñán Guijarro y M. Liñán Aponte, «Criptopaleontología y terapéutica contenida en el Lapidario del rey Alfonso X el Sabio (1279). El primer tratado de literatura paleontológica en lengua castellana», Revista de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas, Químicas y Naturales de Zaragoza, n. 61, 2006, pp. 147-179.

Volver




Nota 256

   J. Cardoso Gonçalves, O Lapidario del Rey D. Alfonso X el Sabio, Lisboa, 1929.

Volver




Nota 257

   A. Domínguez Rodríguez, Astrología y arte en el Lapidario de Alfonso X el Sabio, Real Academia Alfonso X el Sabio, Murcia, 2007.

Volver




Nota 258

   I. Bango, en M. T. López de Guereño e I. Bango (coords.), Alfonso X..., op. cit., pp. 24-25

Volver




Nota 259

   Partidas, II, Título IX, Ley X («Quáles deben ser los físicos del rey, et qué es lo que deben facer»).

Volver




Nota 260

   La número 88 recoge «Cómo Santa María fez a un físico que se metera monje que comesse das vidas que os outros monjes comían, que a el soían mui mal saber».

Volver




Nota 261

   Muy recientemente, J. Sanz Serrulla, «La medicina en tiempos de Alfonso X», en I, Fernández-Ordóñez et. al., Alfonso X el Sabio en el VIII centenario, Instituto de España, Madrid, 2020, pp. 139-161.

Volver




Nota 262

   L. García Ballester y A. Domínguez García, Valladolid, Junta de Castilla y León (Col. Estudios de la Ciencia y de la Técnica), 3 vols., 1994.

Volver




Nota 263

   Partidas, VII, Título XV, Ley XXVII («Cómo los alfagemes deuen raer los omes en lugares apartados, de guisa, que non puedan rescebir daño aquellos a quienes afeytan»).

Volver




Nota 264

   Fuero Real, IV, Título XVI, Ley I («De los Físicos e de los Maestros de las llagas»).

Volver




Nota 265

   L. Sánchez Granjel, La Medicina española antigua y medieval, Ediciones Universidad de Salamanca, Salamanca, 1981.

Volver




Nota 266

   L. García Ballester, La búsqueda de la verdad. Sanadores y enfermos en la España medieval, Ediciones Península, Barcelona, 2001.

Volver




Nota 267

   Partidas, V, Título VIII, Ley XI («Cómo los maestros de las esciencias et los menestrales que resciben prescio por demostrar los mozos, los deben castigar de manera que los non lisien»).

Volver




Nota 268

   Partidas, VII, Título VIII, Ley VIII («Cómo la muger preñada que come ó bebe yerbas á sabiendas por echar la criatura, debe haber pena de homecida»).

Volver
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EL IMAGINARIO COLECTIVO

 




Finaliza este libro hablando de cine, tal como se inició. No ha sido posible responder a la pregunta de por qué Alfonso X el Sabio no ha gozado de fortuna audiovisual, por mucho que a lo largo de estas páginas hayamos dado cumplida cuenta de elementos que le acompañaran en vida tan atractivos para un cineasta, como el exotismo, la ambición y la traición. A la espera de que se produzca la llegada de un buen guion que le haga justicia hemos aprovechado para reunir algunas notas sobre la representación del Rey Sabio dentro del imaginario colectivo. Valentín Carderera, responsable de una de las semblanzas del monarca más reproducidas a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, inspirada en una escultura gótica del presbiterio de la Catedral de Toledo, inexpresiva e imberbe, lamentaba la escasez de representaciones verosímiles de Alfonso X. Ponía como ejemplo otra conocida figuración del monarca, la que abría la edición de las Partidas publicada en 1807 por la Real Academia de la Historia —inspirada, a su vez, en una miniatura de finales de la Edad Media—, en donde Alfonso X aparecía «obeso, barbudo y de innoble aspecto». La reproducción a través del grabado y la fotografía de las miniaturas del scriptorium alfonsí, especialmente el Códice Rico de la biblioteca de El Escorial, acabará generalizando nuevas representaciones imberbes, como la realizada por Joaquín Domínguez Bécquer, cuyo conocido retrato se conserva en el Ayuntamiento de Sevilla. Años más tarde, el escultor José Alcoverro acuñará en la escalinata de la Biblioteca Nacional otro de los modelos más reproducidos del Rey Sabio. En las próximas páginas realizaremos un recorrido por algunas de estas manifestaciones.
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15
LA REPRESENTACIÓN POSTERIOR DEL REY DENTRO DE LAS ARTES PLÁSTICAS

 
Alfonso X el Sabio ha sido considerado el monarca medieval cuya semblanza, real o imaginaria, ha aparecido representada en mayor número de ocasiones. El Rey Sabio puede ser identificado no solo entre las miniaturas de las Cantigas de Santa María, sino también en muchas de las escenas que acompañan a sus trabajos históricos, las Siete Partidas, el Libro de los Juegos y otras de sus obras. Es probable, como ya manifestó Guerrero Lovillo, que la más antigua de estas miniaturas sea una letra capitular en el códice del Lapidario que se conserva en El Escorial (escena que no debe confundirse con la representación del prólogo, donde el personaje de respeto no es el rey, sino Aristóteles ante sus discípulos).Nota 269) 

No es nuestra intención realizar un recorrido sistemático por estas escenas, de las cuales forma parte también el famoso encuentro familiar del cartulario de Toxos Outos (Archivo Histórico Nacional, Ms. 1302) —donde aparecen el rey, la reina doña Violante y el infante don Fernando de la Cerda— y la insólita representación ecuestre (y con barba) del tumbo de la Catedral de Santiago. Ya hemos mencionado en repetidas ocasiones los trabajos de Ana Domínguez Rodríguez y María Victoria Chico Picaza, entre otros autores. Por el contrario, recogeremos aquí cómo se ha ido configurando la iconografía alfonsí más allá de la época medieval, prestando especial atención al desarrollo que sus elementos han cobrado en los dos últimos siglos.

La representación singular de Alfonso X el Sabio, provisto de una simbología que lo diferencie de otros reyes medievales de Castilla, no se producirá hasta el Renacimiento, de la mano de pinturas como las que a finales del siglo XVI realizó Pellegrino Tibaldi en un tramo lateral del salón principal de la biblioteca escurialense. El Rey Sabio, identificado gracias a la filacteria que reposa sobre su pierna derecha, aparece caracterizado con toda la dignidad de un monarca medieval, barbado y con corona abierta, mientras sostiene un cuadrante y la imagen de un reloj de sol cuyo gnomón apunta hacia la estrella polar. Culta representación como astrónomo que, sin embargo, apenas se verá acompañada de otras semejantes hasta el siglo XIX, dado que la mayor parte de semblanzas anteriores de Alfonso X obedecen al modelo iconográfico de rey conquistador, en líneas muy similares a las que es posible encontrar en los retratos y escenas de sus predecesores Fernando III y Alfonso VIII.

Más impersonal, pese a su expresivo carácter, es la representación de Alfonso X bosquejada dentro de la Genealogía de los Reyes de Alonso de Cartagena, obra de la segunda mitad del siglo XV que se encuentra en la biblioteca del Palacio Real de Madrid.Nota 270) Entre las imágenes de este manuscrito, característicamente bajomedievales por la indumentaria y atavíos de los personajes, el Rey Sabio aparece entronizado de manera frontal. Porta cetro y un pequeño códice, probablemente las Partidas. A su derecha, en tres escenas secundarias, aparecen la reina doña Violante, los dos varones mayores (don Fernando de la Cerda y don Sancho, plasmados en ameno diálogo, aunque paradójico, por todo lo que trajo consigo la cuestión de la descendencia) y otros cinco hijos del matrimonio. Las infantas son doña Berenguela y doña Leonor, con un tipo de tocado alto que resulta característico del siglo XV. 

Pellegrino Tibaldi no fue el único artista de renombre que plasmó a Alfonso X el Sabio durante el Renacimiento. También el escultor francés Esteban Jamete (1515-1565) le dedicó uno de los tondos que ocupan las enjutas de los arcos del patio del Palacio de las Dueñas de Medina del Campo (Valladolid). El rostro del monarca, enmarcado por cabello largo y barba, se proyecta en altorrelieve junto con su mano derecha, en la cual empuña un cetro con remate abalaustrado. Ciñe corona real, aparentemente abierta en lugar de estar cerrada por una doble diadema (como correspondería a la corona de los emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico), pero la inscripción que rodea al medallón no deja lugar a dudas, ya que en ella se describe al personaje como «par del Emperador». Similar a este tondo es otro situado en el claustro plateresco de Santa María de Huerta (Soria) —donde descansan los restos mortales del arzobispo Jiménez de Rada—, pero en él aparece el rey con ademán soñador, apoyado el rostro sobre una de sus manos, aparentemente enfrascado en unos estudios a los que acompaña la inscripción de «ASTROLOGVS».

Otra de las genealogías regias más conocidas de la España renacentista, el Libro de retratos, letreros e insignias reales de los reyes de Oviedo, León y Castilla (1594), con ilustraciones del pintor Hernando de Ávila (1538-1594), incluye una imagen de Alfonso X con armadura y espada. Ahora bien, en lugar de portar en su otra mano el orbe imperial, el protagonista de la pintura, anciano y barbado, sostiene una pequeña esfera armilar con la que Hernando de Ávila estaría realizando un discreto guiño a su afán por la astronomía a la par que subrayando su título de Rey de Romanos. 

Más particular es otra representación, que domina el frontispicio de la edición vallisoletana de la Crónica de Alfonso X (Sebastián Martínez, 1554), en la que el monarca, acompañado por el orbe y la espada, aparece como un fornido anciano con coraza anatómica, a la manera de los antiguos emperadores romanos. Se trata de una figura similar a otra de las pinturas de Santa María de Huerta, donde el monarca se reviste con coraza y manto. Su mano izquierda sostiene el cetro, mientras la derecha reposa sobre una tarja cuartelada con leones y castillos.

Con corona de laurel, recortada barba y perfil clásico lo mostró el grabador flamenco Gaspar Bouttats dentro de la serie de retratos que acompañaban al tercero de los cuatro volúmenes de la Corona Gothica Castellana y Austriaca (1678), de Alonso Núñez de Castro. Se trata de un grabado bastante impersonal, con orla de trofeos y alegoría de la Fama, por mucho que «D. Alonso el Sabio» se diferencie de otros reyes por portar en sus manos un volumen y un globo terráqueo. Mayor calidad, en cambio, posee la representación del también flamenco Arnold van Westerhout, autor en 1684 de otra de las genealogías regias hispanas más conocidas de la Edad Moderna. En ella Alfonso X aparece erróneamente intitulado como «Alfonso XI LXVII Rey Catholico de España».Nota 271) El rostro del monarca, de ensortijada cabellera, no demasiado larga, está afeitado, a excepción del bigote. El grabado permite apreciar el peto de la armadura, común a otros monarcas de la serie, pero en este caso especialmente justificada, ya que la breve descripción de su reinado realizada por Agustín Nipho que acompaña a la imagen destaca —además de por darse este rey «a la inteligencia de la astrología y al conocimiento de las cosas terrestres»— porque «quitó muy en breve muchos lugares a los moros en los reinos de Andalucía y Granada, y llegando la fama de su sabiduría y virtud a noticia de los príncipes y señores de Germania le aclamaron césar». La semblanza de Van Westerhout, por cierto, recoge como hecho destacado de su reinado el rescate «a sus propias costas del poder del gran sultán de Egipto a Baldo [Balduino], conde de Flandes, y a Constantino II, emperador». Se trata de un episodio que hoy puede resultarnos meramente anecdótico, pero tuvo gran consideración en el pasado, hasta el punto de ser tema de concurso en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando a mediados del siglo XVIII, según veremos más adelante. Nada más añadiremos sobre el grabado de Van Westerhout salvo que aproximadamente un siglo después, en la segunda mitad del XVIII, acabará inspirando a Dionisio Palomares un mediocre retrato para la serie de Toledanos Ilustres, conservado en la Biblioteca de Castilla-La Mancha como parte de los fondos de la antigua colección Borbón-Lorenzana. Concretamente, acompañado de la inscripción «Rex Alphonsus X. Sapiens. Toletanus».

Otras series semejantes a las mencionadas, ya en el siglo XVIII, fueron la Cronología de los reyes de España desde el año de 417, grabada por Juan Bernabé Palomino entre 1759 y 1774, y Retratos de los Reyes de España desde Atanarico hasta nuestro católico monarca Don Carlos III, con representaciones de Manuel Rodríguez hechas entre 1782 y 1797. Las representaciones de Alfonso X son muy anodinas en ambos casos. Palomino lo representó completamente imberbe, con armadura y corona real abierta, conjunto enmarcado por una orla de laurel. Rodríguez, por su parte, mostró a Alfonso X con cetro y la corona de Rey de Romanos, acompañando a su grabado una extensa descripción del reinado basada en los trabajos contemporáneos del marqués de Mondéjar y José de Vargas Ponce. En esta ocasión el rey vuelve a lucir bigote, muy fino, con melena que asoma por debajo de la corona de dos diademas cruzadas, acompañado de cetro y manto ceremonial cerrado sobre el pecho.Nota 272)

Esta última representación será muy copiada, a través de nuevos grabados, hasta bien entrado el siglo XIX. El valenciano Rafael Ximeno, por ejemplo, reprodujo la cabeza sin variación alguna, aunque acompañada por una serie de elementos relacionados con la actividad del monarca: una llama, una cítara, una espada y varios de sus libros, entre ellos la Crónica General de España y las Siete Partidas. Grabado al aguafuerte por Mariano Brandi, este conjunto aparece a modo de encabezamiento en el quinto tomo de la Historia General de España del padre Juan de Mariana, publicado en Valencia por Benito Monfort en 1789. Pablo Alabern imitó la cabeza sin más, acompañada de la descripción «Alfonso el Sabio. Legislador, historiador y poeta», para el Diccionario Histórico o Biografía universal compendiada, cuyo primer volumen fue publicado en Barcelona por Narciso Oliva en 1830. Antonio Roca y Sellent mantuvo también la cabeza, aunque incorporada a una representación en tres cuartos del monarca. Revestido con el manto de su dignidad imperial, Alfonso X apoya el cetro sobre una mesa en la que un gran libro abierto es iluminado por la llama de un candelero. Este grabado formaba parte de la Biografía eclesiástica completa, de J. M. Grau (1848-1868). 

El siglo XVIII trajo consigo también las primeras representaciones escultóricas del monarca, de las cuales una de las más célebres es la que se encuentra situada en los Jardines de Sabatini de Madrid, a donde llegó procedente de los coronamientos del vecino Palacio Real. Formaba parte del conjunto de más de un centenar de estatuas que a mediados del siglo XVIII fueron realizadas bajo la dirección de los escultores Juan Domingo Olivieri y Felipe de Castro, las cuales fueron retiradas de su emplazamiento original solo unos años después, siendo repartidas posteriormente por diversos emplazamientos de Madrid y de otras ciudades españolas. La estatua representa al rey en pie, con cetro o bengala en la mano derecha mientras la izquierda reposa en el escudo, sobre el cual aparece el relieve figurado de la reina consorte y madre de rey sucesor. Se trata de un convencionalismo habitual dentro de esta amplia serie (no portan escudo los reyes clérigos, como por ejemplo el Wamba del paseo de la Vega de Toledo) y que en este caso se correspondería con doña Violante, madre del futuro Sancho IV. El rostro del rey luce barba y melena. Se encuentra ataviado de manera muy similar a la que los escultores de esta serie plantearon para otros monarcas de la Baja Edad Media: armadura corta (coraza de peto y falda) con fajín a la cintura y manto. No hay en la escultura ningún distintivo específico del Rey Sabio, ni su iconografía incide en las campañas militares en las que participó al no ser representada la cabeza de moro que sí pisan, sin embargo, otros reyes conquistadores de este conjunto. Surgen dudas, en realidad, a la hora de cotejar esta pieza con las recomendaciones proporcionadas por el padre Sarmiento para el completo programa de toda la serie:

 

100. Dn. Alonso 10, el Sabio, de edad sexagenaria. Aspecto serio. Manto imperial y armiños; la corona ha de ser cerrada e imperial, como la de los emperadores de Alemania, pues ha sido electo Emperador. En la derecha el cetro y en la izquierda el globo o mundo con una cruz en el remate. Escudo en la izquierda y en él la cara de su mujer Doña Violante.Nota 273)

 

La documentación conservada sobre los equipos que participaron en esta serie apunta al escultor Andrés de los Helgueros, yerno del escultor Juan de Villanueva (quien a su vez era padre del conocido arquitecto). Pero en realidad no podemos confirmar que el rey que se encuentra en los Jardines de Sabatini, sin corona ni orbe, sea en realidad Alfonso X el Sabio.

En su momento también dio problemas la identificación de la escultura que se encuentra actualmente en los jardines del Alcázar de Jerez. Procede de la portería del Real Convento de Santo Domingo, donde fue instalada en 1741, aunque retirada en el siglo XIX y trasladada al interior del claustro conventual. No llegó a su actual emplazamiento hasta 1929, cuando se atribuyó al personaje la identidad de su progenitor, con el que Alfonso X compartía, tradicionalmente, elementos distintivos como la armadura, el cetro y el orbe. La vestimenta de la figura vuelve a recordar a la de otros monarcas medievales, con coraza y falda de láminas sobre pantalones similares a gregüescos, además de una anacrónica gorguera. El rey luce una poblaba barba, que cae hasta el cuello. La figura, concebida para ser contemplada desde abajo —el orbe posee unas desproporcionadas dimensiones—, resulta un tanto ancha y pesada.

Estamos en unos momentos en los que buena parte de las provincias andaluzas, de Córdoba a Cádiz, empiezan a desarrollar, con mayor o menor grado de calidad artística, sus propias manifestaciones de Alfonso X. Ejemplo de ello es el lienzo con el monarca en posición orante, en armadura de placas completa, con manto de armiño, cuello y puños de gola, y cadena con el Toisón —que no se establecerá hasta el siglo XV—, que conserva el Museo de Bellas Artes de Córdoba con un lienzo parejo de doña Violante.

Además de las representaciones individualizadas, durante el siglo XVIII comienzan a cobrar forma escenas más complejas. Una de las más conocidas es La emperatriz Marta de Constantinopla ante Alfonso X, asunto elegido por la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en 1766 para sus premios de pintura de primera clase. El máximo galardón fue para Ramón Bayeu y Subías, mientras que el segundo correspondió a Luis Fernández. Este episodio, recogido por el padre Juan de Mariana, recoge el momento en que la esposa de Balduino II, el último emperador latino de Constantinopla, obligado a exiliarse debido a la llegada de la dinastía de los Paleólogos, acude al rey español en Burgos para reunir una parte del rescate que el sultán de Egipto exigía para su liberación. Alfonso X se comportó con tal generosidad que no solamente aportó la tercera parte de los 30.000 marcos de plata requeridos, sino que satisfizo el total de la deuda por sí mismo.Nota 274) Las propuestas de ambos pintores centran la atención en el encuentro del monarca castellano con la emperatriz, rodeados por diversos cortesanos. La composición elegida por Bayeu, no obstante, resulta más viva que la de Fernández y plantea un buen ejercicio de atmósferas mediante la inclusión de unas arquitecturas clásicas en la lejanía. Entre sus modelos es posible percibir la mano de Francisco Bayeu, su hermano mayor, y también la de Antonio González Velázquez y sus escenas sobre Salomón y la Reina de Saba. Tampoco en esta ocasión es posible apreciar ningún distintivo relacionado con la obra cultural de Alfonso X.

En los albores del siglo XIX merece la pena destacar otra escena, mucho menos conocida que las anteriores, titulada Alfonso X rebaja el valor de la moneda o El recurso pernicioso. Forma parte del conjunto de grabados que Tomás López Enguídanos realizó, a partir de las escenas del pintor José Fonseca, con destino a la Historia de España del francés Louis Pierre Anquetil (1801-1832). Recoge el trabajo de distintos operarios en el interior de una ceca, troquelando y pesando las monedas, mientras al fondo, más allá de unas columnas, se adivinan los fuegos del crisol. El grabado, que acompañaba a la descripción de las circunstancias económicas del reinado de Alfonso X, incluía el siguiente texto:

 

Viendo agotado casi el Real erario con sus gloriosas expediciones D. Alonso X, para repararlo sin afligir con nuevos tributos á sus vasallos rebaxó la ley de la moneda; pero lejos de conseguir su laudable objeto con este arbítrio, tan funesto siempre, aumentó las miserias y calamidades del reyno. Atender solo al interes falaz del momento es correr tras las pérdidas duraderas.

 

A comienzos del siglo XIX surge otra conocida imagen del monarca, incluida dentro de la edición de las Siete Partidas que publicó la Real Academia de la Historia en 1807. Alfonso X es, en esta ocasión, un obeso personaje que, revestido con los atributos de la dignidad imperial, fija su mirada en el espectador desde el interior de un espacio arquitectónico cuyos arcos de medio punto dejan apreciar detrás un paisaje de tipo flamenco. El modelo para esta representación es el encabezamiento, no de una versión de las Partidas, sino de una Estoria de España manuscrita que perteneció a los duques del Infantado y que se conserva en la Biblioteca Nacional. Curiosamente, la miniatura del siglo XV representa a un monarca anciano y canoso, de rostro flaco y demacrado. 

Pero la versión de comienzos del XIX, aun manteniendo el mismo espacio y los mismos elementos —una gran corona imperial, el cetro, el manto y el orbe—, muestra a un Alfonso X gordo y somnoliento, modelo que años más tarde recibirá las críticas del artista y erudito Valentín Carderera. Este grabado fue reproducido en numerosas ocasiones a lo largo del siglo XIX y superará los inicios del XX, encabezando la edición impresa del discurso que Nicasio Mariscal pronunció a finales de 1921, durante el VII centenario de su nacimiento, en la Real Academia Española.

A mediados de la centuria, un tercer modelo de referencia se sumará a los inspirados en Manuel Rodríguez y el encabezamiento de las Partidas de 1807. Se trata de una representación frontal y de cuerpo entero que Valentín Carderera incluyó como litografía dentro de su Iconografía Española (1855-1864) y que tendrá gran fortuna no solamente en el terreno del grabado, sino también de los retratos al óleo, cada vez más abundantes, de Alfonso X el Sabio. El modelo, en un momento en el que ya empezaban a ser generalmente conocidas las representaciones del propio monarca dentro de las Cantigas y otros libros del scriptorium alfonsí, no procede precisamente de una miniatura, sino de una «estatua votiva» situada en los macizos exteriores de la capilla mayor de la Catedral de Toledo, vecina de la figura de un alfaquí musulmán que forma parte de la tradición local. El cerramiento donde se encuentran situadas estas representaciones fue levantado por el arquitecto Juan Guas (siglo XV).

 

La estátua nos le representa como la tradicion y las crónicas, es decir, hermoso cual su padre y su bella madre Doña Beatriz. Muy conforme la escultura con el trage de las numerosas miniaturas de los códices que mencionamos, no viste la sotana ó loba tan general en su tiempo y entre todos los principes de las reales casas de Francia y España, sino la túnica cuya abertura junto al pecho está ajustada con tres ó cuatro broches en forma de rosetas de oro. [...] El régio manto, por la elegante disposicion de sus pliegues, indica mas bien la convencion del artista que el modo oficial seguido en las miniaturas, en las cuales este ropaje descansa naturalmente sobre los hombros como las capas pluviales [...] Empuña el noble monarca con la derecha el cetro real y sostiene con la izquierda su larga espada, á la que rodea el talabarte enriquecido á trechos con broches ó flores doradas. Y es de notar que las orlas de la túnica y el manto son tambien doradas y el forro pintado de azul, de cuyo color conserva hoy mismo vestigios en iguales prendas la miniatura del espresado códice del Axedrez que existe en el Escorial.Nota 275)

 

Esta joven e imberbe imagen del rey, solemne, un tanto hierática, contribuirá a extender un inexpresivo modelo de rostro blando en el que se inspirarán pintores contemporáneos, como Eduardo Gimeno, para su conocido retrato del Museo del Prado. El Rey Sabio representado por Carderera había perdido ya a mediados del siglo XIX su cetro, pero este fue recreado por el pintor a partir de un oportuno dibujo del «distinguido arqueólogo toledano» Santiago Palomares y del testimonio que Diego Ortiz de Zúñiga dio en sus Anales de Sevilla tras ser descubierto el cuerpo del rey, cuyo «cetro ó vara remataba en un globo y una paloma de plata» (en realidad, el águila Staufen). Añadimos a continuación, para finalizar, un comentario de Carderera lamentando la escasez de representaciones valiosas de Alfonso X el Sabio, entre las cuales no merecía contarse precisamente la que ilustraba la versión de las Partidas de 1807.

 

Como los de muchos personages que dieron lustre y esplendor á nuestra patria, los retratos de D. Alonso, ó por lo menos sus imágenes contemporáneas, son completamente desconocidas entre nosotros, habiéndose hecho de pura invencion ó capricho las destinadas á ilustrar las crónicas é historias nacionales. El único retrato ejecutado con el mayor deseo del acierto por una corporacion ilustradísima es el que va al frente de la edicion de las Partidas hecha el año 1807, copia exacta del que tiene un códice de la Biblioteca Nacional, por considerarlo del rey D. Alonso. Mas aun concediendo al manuscrito esta antigüedad, debemos creer que el retrato es mucho mas moderno, pues aquel personaje en él pintado, tan obeso, barbudo y de innoble aspecto, con el estravagante triregno en la cabeza, aunque tenga en la mano la esfera armilar, forma un completo anacronismo.

 

Las representaciones individualizadas del monarca serán cada vez más frecuentes. A los modelos ya mencionados se unirá el creciente interés por el pasado medieval y sus protagonistas, rasgo característico del siglo XIX. Mencionaremos a continuación algunos de estos retratos de Alfonso X, tanto en pintura como en escultura, antes de rematar la centuria con otra representación que se convertirá en el modelo por excelencia del Rey Sabio desde 1892, el soberbio monumento de José Alcoverro que se encuentra situado en la escalinata de acceso a la Biblioteca Nacional. 

Forman parte de este contexto semblanzas tan conocidas como el retrato de Joaquín Domínguez Bécquer, representante de la escuela costumbrista sevillana del siglo XIX. La pintura, conservada en el Ayuntamiento de Sevilla, a donde llegó procedente de la colección Montpensier, muestra al monarca joven e imberbe, siguiendo modelos ya inspirados por la reproducción de textos alfonsíes como el Códice Rico de El Escorial, en los que Alfonso X aparece con rostro despejado y nariz característicamente recta. El rey viste túnica y manto con orla de castillos y leones, al tiempo que sostiene en sus manos el cetro y un volumen de las Partidas. El enmarque de estos retratos imitará cada vez con mayor frecuencia las tracerías góticas plasmadas en las miniaturas del siglo XIII.

De cuerpo entero es la figura que Eduardo Gimeno representó en 1857 y que se conserva en el Ministerio de Justicia, aunque es propiedad del Museo del Prado. El monarca, cuya cabeza y atavíos parecen inspirados en el grabado de Carderera, realizado precisamente en aquellos años,Nota 276) recoge el manto en actitud característicamente teatral. Escribe con la otra mano las Partidas en un pergamino, con pluma y tintero, encima de una mesa sobre la que se sostienen las Tablas astronómicas. Sobre la superficie es posible apreciar, también, el cetro (rematado por el águila) y la corona imperial, de un modelo distinto a la que el rey ciñe en la cabeza. Menos sencillo de precisar es el modelo del que partió Cayetano Palmaroli para una de sus litografías, de la primera mitad del XIX. Alfonso X se muestra en ella sin ningún elemento digno de mención, con perilla española y recortada barbita que parecen inspiradas más en el teatro que en una base iconográfica previa.

Equivalentes a estas representaciones pictóricas serían esculturas como la de Agapito Vallmitjana (1832-1905) para la Universidad de Barcelona, en pie, concebida para el interior de una hornacina, donde el amplio manto permite realizar un ejercicio académico de volúmenes y plegados. La cabeza, barbada y con melena, fija la mirada en un pequeño libro, como años más tarde hará Lorenzo Coullaut con su escultura de Alfonso X para la escalera del Tribunal Supremo de Madrid.

Otra gran escultura alfonsí del siglo XIX, prácticamente desconocida, es la que el toledano de Almonacid Eugenio Duque y Duque (1837-1910) realizó en yeso en 1862. Se trata de una «colosal» estatua del monarca, como fue considerada por la prensa tras participar en la Exposición Nacional de Bellas Artes de aquel año, que el propio escultor dedicó al príncipe de Asturias, futuro Alfonso XII, durante una audiencia particular concedida en palacio el jueves 17 de diciembre de 1863. Duque aprovechó durante la misma para presentar —según el diario La Correspondencia de España, dos días después— «el proyecto de un elegante monumento gótico donde pueda ser colocada en la antigua plaza de Santa Ana, que hoy lleva el nombre del heredero del trono de las Españas». Los reyes Isabel II y Francisco de Asís aceptaron la dedicatoria en nombre de su hijo, «alentando al joven artista con las más halagüeñas frases a que siga constante la senda que tantos lauros le promete». Además, «le otorgaron su real palabra de apoyar con toda su influencia cerca del Ayuntamiento de Madrid la idea de la construcción de un monumento público a propósito para la creación de la estatua del rey Sabio». Este monumento nunca se construyó y Duque murió en la miseria cinco décadas después. La escultura se conserva desde 1897 en el Museo de Santa Cruz de Toledo, ajena por completo a la actual polémica por la restauración de otro monumento a Alfonso X, obra de Francisco Toledo, creado más de cien años después.

También dentro de las abundantes representaciones de carácter histórico propias del siglo XIX, algunas tan conocidas como Ejecución de los comuneros de Castilla (Antonio Gisbert, 1860) o Doña Juana la Loca (Francisco Pradilla, 1877), es posible destacar algunos ejemplos, como Don Alfonso el Sabio y los Libros del saber de Astronomía, del burgalés Dióscoro Puebla (1831-1901), propiedad del Museo del Prado pero cedido al Museo Municipal de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife.Nota 277) El lienzo, del año 1881, representa una imagen idealizada del scriptorium alfonsí, espacio cuyas características se corresponden con la arquitectura de la sinagoga toledana de Santa María la Blanca, con sus característicos capiteles de piñas sobre pilares ochavados y decoración de yeserías. Una esfera armilar domina la representación en el centro. A la derecha, el rey, en presencia de sus colaboradores, sostiene un astrolabio. Luce túnica blanca, manto rojo y capiello a la cabeza, prendas decoradas con la tradicional combinación cuartelada de castillos y leones. Otra de estas pinturas es Alfonso el Sabio dictando las Partidas, presentada a la Exposición Nacional de 1881, en la que el pintor valenciano Juan Peyró Urrea (1847-1924), plasmó al monarca en compañía de sus colaboradores. Unos vitrales a la izquierda de la composición iluminan la escena. Alrededor de quince años antes, Francisco Javier Amérigo había presentado este mismo tema a la Exposición Nacional de 1864. 

En general, son escasas las representaciones del monarca en el plano creativo. Destacaremos aquí un grabado de Ildefonso Fernández (1899) en donde el rey, desmañadamente sentado ante una mesa, apoyada la cabeza sobre el brazo izquierdo y los pies encima de algunos libros, aparece escribiendo. Probablemente las Cantigas de Santa María, representadas por el símbolo mariano del jarrón de flores a sus pies.

Las escenas al servicio de historias ilustradas españolas, como la de Manuel Rodríguez Codolá, permiten completar notablemente la iconografía del Rey Sabio, plasmando desde un punto de vista pictórico acontecimientos tan importantes como la visita de los embajadores pisanos en 1256 o la entrevista de Alfonso X con el papa Gregorio X en Beaucaire en 1275. Destacaremos, en primer lugar, las magníficas litografías de Juan Serra para la Historia de España Ilustrada (Herederos de Pablo Riera, 1871-1880), cuyo segundo volumen, del año 1872, incluye los siguientes grabados: El rey de Castilla recibiendo al embajador de Pisa (1256), D. Alfonso X, el Sabio, Muerte del arzobispo de Toledo, D. Sancho de Aragón (1275) y D. Alfonso X deshereda á su hijo D. Sancho (1282).Nota 278) 

Más rica en escenas es la Historia de España de Manuel Rodríguez Codolá, de la que se hicieron varias ediciones a comienzos del siglo XX. Los pintores fueron, en este caso, Francisco Blanch, Juan Peyró Gurrea, Fernando Fernández Mota y Julio García Mencía. A continuación enumeramos sus representaciones, junto con los pies correspondientes.

 

La Concordia de don Jaime I con su yerno Alfonso X (año 1248), obra de Blanch, es, cronológicamente, la primera de estas escenas:

 

Molesto don Alfonso X de Castilla por considerar que la reconquista de Játiba le correspondía, en virtud de la promesa que se le hiciera antes de su boda, cítale a una entrevista don Jaime I en presencia de la reina, la cual hubo de intervenir, por haberse llegado a un gran extremo de violencia entre yerno y suegro, renunciando por sus súplicas el primero a Játiba, a cambio de que se le cedieran otras plazas y de entregar él otras.

 

De Julio García Mencía es El rey de Castilla recibe al embajador de Pisa (año 1256), composición más convencional que la realizada por Juan Serra en 1872.

 

Vacante el trono de Alemania, y siendo don Alfonso nieto de don Felipe de Suabia, consideró la República de Pisa que era quien había de ceñir la corona imperial, por lo cual envíale una embajada con el acta de reconocimiento de emperador, oficiosidad que no venía a cuento, ya que los pisanos de ningún derecho gozaban en lo relativo a elegir quien había de ocupar aquel trono; pero con el paso que dan mueven al rey de Castilla a sostener sus derechos.

 

Fernando Fernández Mota representó, con gran movimiento y efectismo, un asunto que no había sido tratado hasta la fecha, la Insurrección de los moros de Murcia y de Andalucía (año 1261).

 

Alhamar, el rey granadino, correspondió a las generosidades del de Castilla, aviniéndose con los musulmanes del resto de Andalucía y los de Murcia, y con el emperador de Marruecos. Iniciada la insurrección, dispónese a reprimirla don Alfonso X, a fin de que no resultara baldío cuanto realizara su padre don Fernando por el recobro de los territorios que aún tenían en su poder los infieles.

 

Del mismo autor es la siguiente escena, muy poco pintada aunque también representada anteriormente por Serra, pero en este caso con mayor dramatismo: Muerte del arzobispo don Sancho de Aragón (1275).

 

Noticioso el arzobispo de Toledo e hijo de don Jaime I de que los moros arrasaban los campos de Jaén, aun contando con escasa gente los acomete, siendo hecho prisionero y disputándose su persona los zenetas y los granadinos, hasta que a traición se le dio una lanzada que le arrebata la vida, cortándosele entonces la cabeza y la mano derecha. Pudo al siguiente día don Lope Díaz de Haro vengar la ofensa y recobrar del enemigo el guion prelacial.

 

Blanch vuelve a representar al monarca en Entrevista del papa Gregorio X con Alfonso X de Castilla (año 1275).

 

Terco el rey de Castilla en mantener sus pretensiones al imperio de Alemania, no obstante la oposición que hallaba en los pontífices que sucedíanse en la cátedra de San Pedro, al ocuparla Gregorio X se imagina que este se le mostrará favorable, por lo que va a conferenciar con él, celebrándose la entrevista en Belcaire; mas el papa niégale lo que solicita, volviéndose con esto el rey a Castilla muy enojado.

 

Las representaciones del mundo nazarí durante estos momentos no son habituales. Julio García Mencía pintó, para finalizar, Mohamed II recibe la cabeza del conde de Lara (año 1275).

 

Queriendo el rey de Granada recobrar el poder perdido por los musulmanes, alíase el emperador marroquí Abú-Yusuf, quien se presenta en la península durante la ausencia de Alfonso X en Belcaire, y estando encargado del reino castellano el infante don Fernando, y como fuese que el conde don Nuño González de Lara, que mandaba las fuerzas de la raya, tratara de contener el avance, es arrollado y muerto, y su cabeza enviada a Mohamed II.

 

De la Historia de la Villa y corte de Madrid (1860), de José Amador de los Ríos, es otra gran estampa, Da Alfonso X al Consejo de Madrid el Fuero Real (Sevilla - 1262). Fue obra del pintor Eusebio Zarza y representa al monarca en el momento de presentar el privilegio rodado a los vecinos de Madrid. Al fondo de la escena aparece un macero. En la zona superior de la litografía se intuye el arranque de unas nervaduras góticas. Mencionaremos, para finalizar con los diversos grabados que recogen escenas de la vida de Alfonso X, las coloridas representaciones que acompañan a la edición infantil de su biografía escrita por José Poch Noguer y publicada por la editorial Araluce en 1929. Fueron obra del prolífico pintor vienés Felician Myrbach y ofrecen una mirada más relacionada con el gótico del siglo XIV que con la Castilla del Rey Sabio.

Varias de estas pinturas, entre ellas algunas de las más conocidas de Alfonso X, tienen a Andalucía como común denominador. Bastante temprano es un lienzo en el que José María Rodríguez Losada —que años más tarde representará nuevamente al monarca a partir de la escultura de Alcoverro para la Biblioteca Nacional— pintó la concesión de la carta puebla a la aldea de Alcanate, origen de El Puerto de Santa María. El monarca, acompañado por sus caballeros, entre ellos varios freires santiaguistas y calatravos (incluido un autorretrato del pintor), recibe de manos del alguacil moro de Jerez las llaves de este enclave en 1281. La pintura, realizada en 1852, se conserva en la basílica prioral de este municipio andaluz. Apariciones marianas al monarca son las del antiguo Ayuntamiento de El Puerto de Santa María, de enormes dimensiones (hoy en el auditorio municipal), o la escena de Alfonso X ofreciendo a la Virgen de los Milagros las armas y trofeos de sus conquistas, pintura de modesta calidad artística conservada en la iglesia de Santa Bárbara de Écija, a donde llegó como fruto de una donación a mediados del siglo XIX.Nota 279) 

Mucho más célebre es la pintura Alfonso X el Sabio tomando posesión del mar después de la conquista de Cádiz, por la que el pintor Matías Moreno (1840-1906) obtuvo una tercera medalla en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1867. Apenas dos años atrás, Ricardo Balaca (1844-1880) había presentado una Toma de posesión de las aguas de Cádiz por Alfonso X a un certamen convocado por la Real Academia de Bellas Artes gaditana. En ambos casos se recoge el momento en el que el monarca, recién conquistada la plaza, en 1262, ordena clavar su estandarte sobre las aguas de la playa para simbolizar su compromiso con la religión cristiana frente al islam. El gran lienzo de Matías Moreno, conservado en la sede del Senado desde 1878, aunque también del Museo del Prado, sitúa al rey en el centro mismo de la composición, con expresión un tanto teatral. A su derecha, el portaestandarte (¿un autorretrato del pintor?) se adentra en las aguas dominando al caballo, cuya escorzada testuz, sujeta por el freno, mira directamente al espectador. Al otro extremo, numerosos personajes, la mayoría soldados —aunque también un judío, anotando el acontecimiento, y un heraldo, portando un pequeño pergamino con una representación inspirada en las miniaturas alfonsíes—, son testigos de la escena. Más convencional, aunque también de gran interés por su fría atmósfera, es el boceto de Balaca, conservado en depósito en el Museo de Jaén, donde el alférez a caballo se adentra en las aguas manteniendo al rey en un segundo plano. A la derecha, entre los asistentes, dos musulmanes contemplan cariacontecidos la escena. Añadiremos una tercera representación de esta temática, obra de Rodríguez Losada, contemporánea de las anteriores (1865) y también notablemente teatral en su plasmación de la escena, aunque poco original, que es propiedad del Ayuntamiento de Cádiz.

Las postrimerías del Rey Sabio no han sido apenas representadas. Al menos, en comparación con el soberbio lienzo que en 1887 dedicó el pintor Virgilio Mattoni a su padre, Fernando III, y que se conserva en el Real Alcázar de Sevilla. Mucho más intimista es la tablita que pintó José Garnelo Alda (1866-1944) y que representa los Últimos momentos de Alfonso X. Se conserva en el museo dedicado a la memoria de este gran pintor de historia valenciano, aunque estrechamente ligado a Córdoba, y que en 2000 abrió sus puertas en la localidad de Montilla. La pintura, un boceto de factura muy empastada, muestra al monarca en el lecho, acompañado de un fraile dominico y otros personajes. La escena no transmite ninguna solemnidad —nada comparable a La muerte de Lucano, por la que Garnelo obtuvo en 1887 la segunda medalla de la Exposición Nacional de Bellas Artes—, limitándose a ofrecer, más bien, al anciano rey abandonado por sus súbditos en el interior de una sobria estancia.

La iconografía alfonsí cierra el siglo XIX —entre representaciones tan convencionales como el medallón en relieve que preside el acceso al Ateneo de Madrid (1884), flanqueado por los tondos de Velázquez y Cervantes e inspirado, nuevamente, en el modelo imberbe de Carderera— con una soberbia escultura. Se trata del monumento a Alfonso X que el tarraconense José Alcoverro y Amorós realizó en 1892 para la escalinata de la Biblioteca Nacional. Es, sin duda alguna, la mejor representación urbana del Rey Sabio.Nota 280) La circunspecta expresión de su rostro corresponde a un hombre de mayor edad que la mayor parte de sus retratos anteriores, reflejando las vicisitudes de su complicada madurez por encima de cualquier otro elemento, sea el pergamino que acaba de leer o la enorme espada sobre la que se apoya. Este modelo de rostro triste será reproducido posteriormente en diversas ocasiones, desde pinturas como un conocido retrato de Rodríguez Losada (propiedad del Museo del Prado, depositado en el Ayuntamiento de León) hasta sellos y billetes de curso legal, entre ellos uno de cinco pesetas de mediados de los años cincuenta.Nota 281)

Si el siglo XIX destacó por los retratos y escenas pictóricas de Alfonso X, la nueva centuria traerá consigo numerosas representaciones escultóricas. Una de ellas, obra muy temprana de Enrique Pérez Comendador, representa al joven rey en uno de los frentes del pedestal del monumento a Fernando III, en la Plaza Nueva de Sevilla. Expuesto de cuerpo entero, el monarca —que ciñe a la cintura la famosa Espada del Imperio de la Real Armería de Madrid— sostiene en las manos un libro, acaso un ejemplar de las Partidas. Se conserva una buena réplica de esta representación en la Gipsoteca de la Facultad de Bellas Artes de Sevilla. Destacaremos aquí un pequeño boceto para otro monumento de grandes dimensiones, nada menos que el dedicado a Cervantes por Mateo Inurria, en la madrileña Plaza de España, que incluía inicialmente una representación ecuestre de Alfonso X el Sabio (1916). Se trata de una de las dos únicas esculturas a caballo del Rey Sabio que conocemos, aunque hay antecedentes pictóricos tan conocidos como la miniatura del tumbo de Santiago, donde el caballo también aparece recubierto por grandes gualdrapas, cuarteladas con castillos y leones. Se conserva en el Museo de Bellas Artes de Córdoba.Nota 282)

Otra gran escultura, probablemente la mejor de todas junto con la de Alcoverro y la de Vallmitjana para la Universidad de Barcelona, es la que realizó Lorenzo Coullaut a mediados de la década de los años veinte, con destino a la escalera interior del Tribunal Supremo de Madrid. Alfonso X, en pie, forma pareja con el emperador Justiniano, representando este el derecho antiguo, y el monarca castellano la jurisprudencia medieval. Ataviado con túnica y amplio manto —cerrado en sucesión de pliegues, aunque no lo suficiente para no mostrar de nuevo la conocida Espada del Imperio—, el rey se manifiesta enfrascado en la lectura de un pequeño libro. Ambas esculturas fueron instaladas en 1929.Nota 283)

También muy particular, aunque no precisamente por su factura artística, sino por su singular emplazamiento, es el medallón que el escultor italo-estadounidense Gaetano Cecere realizó, a comienzos de la década de los sesenta, como parte de una amplia serie de relieves para la Cámara de Representantes del Congreso de Estados Unidos. Su justificación se debe al hecho de que el derecho estadounidense reconoce el código de las Partidas como una de sus fuentes jurídicas por haber permanecido vigente en los estados del sur del país hasta bien entrado el siglo XIX. El relieve, en absoluto brillante, representa el rostro del monarca de perfil, anciano y barbado, con corona abierta, envuelta la cabeza por una corona de laurel. La de Cecere no es la única representación de Alfonso X en Estados Unidos. Es posible mencionar al menos otra, de cuerpo entero, en el Spanish Plaza Park de Mobile (Alabama), dentro del conjunto realizado por Robert English entre el cual es posible mencionar también las esculturas de Hernando de Soto y Bernardo de Gálvez. La pieza, no precisamente destacable, parece seguir el modelo que incluyó Carderera en su Iconografía española.

A partir de los años sesenta del pasado siglo fueron realizados abundantes monumentos públicos en honor al monarca, como el de Juan Polo Velasco, discípulo de Benlliure, para el Alcázar de los Reyes Cristianos de Córdoba (1965), o el de Joaquín García Donaire, histórico catedrático de Escultura en la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Complutense, para la Plaza Mayor de Ciudad Real (1969).Nota 284) La mayoría de estas esculturas son poco imaginativas. Representan al rey entronizado o en pie, barbado o imberbe, con armadura o loriga, manto, corona y los demás elementos que han sido ya comentados. Peculiar por su material es la estatua de granito del monarca que el orensano Anton Faílde Gago esculpió en 1970 para el antiguo convento de San Agustín de Pontedeume. También es interesante la escultura que Anastasio Martínez Valcárcel realizó para el instituto Alfonso X el Sabio de Murcia (1971), figura hierática, abstractamente ligada al bloque de piedra de la cual emerge, a lo Brancusi, como era habitual en esta etapa de su autor. Contrasta con el estatismo del rostro el minucioso acabado de las manos y el naturalismo de la rodilla izquierda, sutilmente flexionada. No es la única muestra de patrimonio relacionado con Alfonso X que posee este veterano centro de enseñanza; también sería posible destacar un retrato del rey de José María Almela Costa, realizado poco después de la Guerra Civil.

De 1972 es el monumento de Francisco Toledo Sánchez (1928-2004) para el paseo toledano del Miradero, conjunto de gran simbolismo por estar situado a escasa distancia del lugar de nacimiento del Rey Sabio. Estaba formado por una representación sedente, realizada en bronce, sobre un elevado pedestal. Varias placas con relieves inspirados en el imaginario de las Cantigas, de grandes dimensiones y del mismo material que la escultura, enmarcaban el monumento por sus laterales y la parte posterior. Desgraciadamente, varios años más tarde se trasladó todo el conjunto a la zona más moderna de la ciudad, siendo emplazada la representación del rey y los parapetos que sostenían las placas —desaparecidas en la actualidad— en el Parque de las Tres Culturas. Uno de los objetivos de la celebración del VIII Centenario del nacimiento de Alfonso X el Sabio en Toledo durante 2021-2022 es la rehabilitación de este monumento, incluida la posible restitución de sus placas a partir de los moldes originales.

No es nuestra intención hacer un repaso exhaustivo de todos los monumentos urbanos dedicados a Alfonso X el Sabio. Únicamente nombraremos algunos instalados durante las dos últimas décadas en enclaves de especial identidad alfonsí, sobre todo en Andalucía y Murcia, como los gaditanos de Arcos de la Frontera y El Puerto de Santa María. Este último, obra de Javier Tejada Prieto, es un amplio busto de prácticamente medio cuerpo, realizado en bronce a la cera perdida, en cuyo pedestal son recordadas las 24 cantigas que el Rey Sabio dedicó al municipio. Fue instalado en 2004. Dos años después, en la Gran Vía de la capital murciana sería inaugurada, no sin polémica, una gran escultura sedente del monarca sobre pedestal, cumpliendo un propósito largamente deseado en la ciudad por figuras como el periodista y escritor Carlos Valcárcel Mayor, cronista de la ciudad y principal impulsor de la idea.Nota 285) El problema de este monumento es que sus artífices se limitaron a fundir una inexpresiva réplica a gran escala de un simple boceto, obra de Juan González Moreno (1908-1996), conservado en el Museo de Murcia desde la década de los años ochenta. Esta circunstancia no fue recogida en ninguna de las tres placas de su pedestal —quién fundió la pieza, quién la financió y quién la inauguró—, lo que motivó algunas burlas por parte de un sector de la ciudadanía. 

De 2006 es también el monumento que preside una rotonda de La Puebla del Río (Sevilla), formado por una réplica de la célebre estatua de Alcoverro y por dos poblanos que se inclinan ante el rey en agradecimiento de la carta puebla. De grandes dimensiones son las esculturas de Lorca (2010) y Almonte (2015), ambas de estilo realista y superiores al tamaño natural. La primera de ambas, fundida por el cartagenero Pedro Jordán Almansa, porta espada y astrolabio. La segunda, de Miguel Ángel Jiménez Mateos, reemplaza el orbe imperial por una pequeña representación de la Virgen del Rocío, venerada en este pueblo de Huelva. También hay representaciones alfonsíes en Arcos de la Frontera (Cádiz), Niebla (Huelva) —un medallón en relieve incorporado a un monolito de la Plaza de Feria, siguiendo el modelo de otros tondos, como el de una enjuta de la sevillana Plaza de España, del escultor Pedro Navia— y otros municipios andaluces.

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ




Nota 269

   J. Guerrero Lovillo, Las Cantigas..., op. cit., p. 183. La miniatura, en Ms. h.I.15, fol. 1. 

Volver




Nota 270

   Aprovechamos para recordar otra representación de esta misma época, así mismo poco original, en una xilografía de las Crónicas de Núremberg (1493), donde un «Alphonsus» con orbe y cetro aparece junto a su principal rival a la dignidad imperial, el pretendiente inglés Ricardo de Cornualles. Sobre las genealogías regias, alguna de las cuales mencionaremos más adelante, vid. E. Tormo, Las viejas series icónicas de los Reyes de España, Junta de Iconografía Nacional, Madrid, 1917.

Volver




Nota 271

   La serie de Van Westerhout se conserva en la BNE, Ms. 1329.

Volver




Nota 272

   El origen de esta imagen, aunque grabada en 1782, podría ser anterior, ya que aparece, bellamente policromada y rodeada por una orla vegetal, en la serie de reyes reproducida en el Libro del Cabildo de Jurados de Toledo (fol. 91), que se conserva en el Archivo Municipal de la ciudad y que se encuentra datada en el primer tercio del siglo XVIII.

Volver




Nota 273

   C. Morterero, «Documentos del P. Sarmiento para el adorno de Palacio», Reales Sitios, año IX, n. 31, primer trimestre de 1972, pp. 57-68. El texto del religioso benedictino, transcrito en este artículo, se encuentra en el Archivo General de Palacio. 

Volver




Nota 274

   J. de Mariana, Historia General de España, Imp. de Leonardo Núñez de Vargas, Madrid, 1822, vol. 8, pp. 105-106.

Volver




Nota 275

   V. Carderera y Solano, Iconografía española. Colección de retratos, estatuas, mausoleos y demás monumentos inéditos de reyes, reinas, grandes capitanes, escitores, etc. desde el siglo XI hasta el XVII, Imp. Ramón Campuzano, Madrid, 1855-1864, vol. I, p. anterior a XI.

Volver




Nota 276

   El monarca representado por Carderera inspirará también grabados como el de Santiago Llanta y Guerín, realizado en 1869 para la cabecera de la Crónica General de España. En ambos casos el rostro es carente de expresión, imberbe y blando, además de los parecidos que ofrecen el remate del cetro, la corona abierta e incluso la abotonadura de la túnica.

Volver




Nota 277

   La pintura fue adquirida por el Estado, en 1885, por 5.000 pesetas. Permanece en depósito en Santa Cruz de Tenerife desde el año 1900.

Volver




Nota 278

   De 1888 es otro grabado, una litografía del pintor jiennense Juan Alaminos, titulada Alfonso X el Sabio y su hijo Sancho IV, que muestra el airado enfrentamiento personal que puso fin a las relaciones entre padre e hijo. El característico yelmo del infante y sucesor, por cierto, parece inspirado en el retrato que le dedicó Luis Ferrant en 1858 y que hoy se conserva, como depósito del Museo del Prado, en la Capitanía General de Barcelona.

Volver




Nota 279

   A. Martín Pradas e Inmaculada Carrasco Gómez, «Retablos con escenas de milagros y en parroquias y conventos de Écija», Actas de las XI Jornadas de Protección del Patrimonio Histórico de Écija, 2014, pp. 249-271.

Volver




Nota 280

   J. L. Melendreras, «La decoración de las fachadas de la Biblioteca Nacional y Museos Nacionales», Anales del Instituto de Estudios Madrileños, vol. XXVIII, 1990, pp. 101-119.

Volver




Nota 281

   La Fábrica de Moneda y Timbre ha reproducido en diversas ediciones no circuladas la estatua de Alcoverro, como en 2008 y 2012 (esta última junto a San Isidoro de Sevilla, su representación hermana de la escalinata de acceso a la Biblioteca Nacional, al celebrarse el tercer centenario de esta institución). Con respecto al mundo de los sellos, es posible mencionar varios ejemplos inspirados en esta representación. Uno de 70 céntimos, en primer lugar, perteneciente a la serie Personajes españoles, de 1965. En 1984, año del VII centenario de la muerte del rey, Correos lanzó un sello de 16 pts. inspirado en el rostro de la estatua, aunque menos intenso en la expresión y junto a una especie de gnomón o punta de medidor astronómico.

Volver




Nota 282

   El otro boceto que conocemos para un monumento ecuestre a Alfonso X lo realizó el escultor Francisco Toledo y es propiedad de su discípulo Horacio Romero, en cuya tesis doctoral aparece esta imagen.

Volver




Nota 283

   J. M. Gajate García, La obra escultórica de Lorenzo y Federico Coullaut-Valera, en Madrid, Universidad Complutense, 1994 (tesis doctoral). J. M. Álvarez Cruz, «Lorenzo Coullaut Valera y las estatuas de Alfonso X y Justiniano para el Palacio del Tribunal Supremo», Madrid. Revista de arte, geografía e historia, n. 4, 2001, pp. 315-334.

Volver




Nota 284

   Un boceto de esta pieza, de 1967, se conserva en la Fundición Eduardo Capa de Arganda del Rey. El monumento a Alfonso X el Sabio presidió la Plaza Mayor de Ciudad Real hasta 1987, siendo posteriormente trasladado a un lateral de la misma. La escultura de García Donaire tuvo también interés numismático, dedicándole la Casa de la Moneda en 2011 una edición especial, no circulada, a un coste de 5 euros.

Volver




Nota 285

   B. Palazón Cascales, La escultura pública en la ciudad de Murcia: siglos XX y XXI, Universidad de Sevilla, 2017 (tesis doctoral).

Volver
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LA ESCASA FORTUNA AUDIOVISUAL DE ALFONSO X

 
Ya se ha mencionado con anterioridad aquí la participación de los actores Luis Prendes y Juan Diego en los principales contenidos audiovisuales dedicados al Rey Sabio: un mediometraje documental filmado a mediados de los años ochenta y una serie de ficción histórica realizada hace alrededor de una década. Antes de profundizar en ambos destacaremos, en el terreno de la fotografía, una recreación con maniquíes realizada en el Teatrino del Palacio Nacional de Barcelona durante la Exposición Internacional de 1929. El resultado permite apreciar al rey entronizado y acompañado por otras figuras en mitad de una pequeña arcada de fondos escaqueados y cortinas laterales, cuyo modelo literal es el Códice de los Músicos de El Escorial (b.I.1). La imagen forma parte de un lote de postales editadas por Concesiones Gráficas E. J. B. e incluye recreaciones de otras figuras históricas, como Quevedo, Almanzor o Pedro I el Cruel.

No es sencillo determinar en qué momento se asomó el Rey Sabio por primera vez a las pantallas de cine y televisión, en las cuales su presencia ha sido insignificante en comparación con la de otros monarcas españoles, como Felipe II o Carlos III. A comienzos de la década de los setenta, momento de especial interés en el terreno del documental, a la estela de producciones tan ambiciosas como la británica Civilisation (BBC, 1969), el universo cultural alfonsí fue recogido en Historia de España: la noche de los tiempos (TVE, 1971-1972), serie de 23 documentales dirigidos por José María Font-Espina, bajo la coordinación de Arturo Ruiz Castillo. El episodio once estuvo íntegramente dedicado a Alfonso X el Sabio. La gran voz en off de José María del Río, acompasada con agresivo ritmo visual por las principales localizaciones vinculadas al monarca —entre ellas la toledana capilla de Belén, vestigio de los palacios donde nació en 1221—, nos ofrece todavía un atractivo aunque a veces superado discurso que acabaría siendo reconocido con un Premio Ondas al Mejor Programa Cultural.

Fuera de España es preciso mencionar uno de los capítulos de la serie británica The Ascent of Man, producida por la BBC en 1973, dirigida por Adrian Malone y guiada por el matemático y divulgador de origen polaco Jacob Bronowski. El quinto de sus trece episodios, elocuentemente titulado «Music of the Spheres», arrancaba en la antigua Grecia para recoger a continuación la expansión de los saberes astronómicos gracias a los árabes. El documental recorre en imágenes los principales escenarios musulmanes, desde Irán hasta la Alhambra, mostrando también diversos primeros planos de astrolabios y de manuscritos alfonsíes. Consciente de su importancia para la transmisión de estos conocimientos en época medieval, Bronowski viaja a Toledo y desde la denominada Piedra del Rey Moro —una peña caballera de característica fisonomía situada al sur de la ciudad, desde donde se domina su vista más característica— explica la aportación de aquellos pensadores a la ciencia, incluida la perspectiva, que poco después será desarrollada en la Florencia renacentista.Nota 286)

La primera producción de carácter narrativo sobre el Rey Sabio no llegaría hasta 1985, enmarcada dentro de las conmemoraciones del año anterior. Se trata del mediometraje Alfonso X y el reino de Murcia, realizado por el documentalista Primitivo Pérez para TVE-Prado del Rey. El film, de 45 minutos de duración, comienza en 1286, dos años después de la muerte de Alfonso X. El anciano Jofré de Loaysa (el actor Antonio Ferrandis) rememora, desde el Alcázar murciano de Monteagudo, una conversación mantenida con el rey en Sevilla en los últimos momentos de su reinado, «cuando, destituido de sus poderes, esperaba inquieto el fin de sus días». El realizador de la película se vale de un largo flashback para entrelazar hechos del pasado, fundamentalmente la conquista de los territorios murcianos y la aportación cultural del monarca, con el constante diálogo entre Alfonso X (Luis Prendes) y su fiel servidor. El actor que interpreta al rey, ataviado con la típica túnica orlada con castillos y leones, abre su cansado corazón a don Jofré: «La única pregunta que daría solución a mis dudas desearía no hacérmela: ¿acaso no he sido un digno rey de Castilla?». Alfonso X resume a continuación los dolorosos últimos años de su gobierno:

 

En primer lugar, los intentos por ampliar los territorios del reino no han tenido ningún efecto. Ni en las campañas de África ni aun en la misma península. Murcia, tierra que goberné con grandes ilusiones, se encuentra hoy en franco proceso de despoblación y empobrecimiento. Castilla misma ha ido hacia su desgaste económico, claro que agudizado en los últimos años de mi reinado. Para terminar, una junta de altos eclesiásticos y nobles reunida en Valladolid ha pronunciado mi deposición como rey, otorgándole los poderes a mi hijo Sancho. Como consecuencia he tenido que luchar por mi propia dignidad de rey y he llegado incluso a la alianza con un antiguo enemigo de Castilla, Abu Yusuf de Marruecos. Y todo por evitar un final inevitable. ¿Fui sensato y justo en mi hacer como rey?

 

Los lamentos del rey a lo largo de toda la película tendrán el contrapunto en el personaje interpretado por Antonio Ferrandis, quien —pese a reconocer «acciones desafortunadas» durante el reinado, como el empeño por reclamar una corona imperial que «quedaba fuera de las posibilidades de Castilla»— relata también sus aciertos.

El primer flashback traslada a los espectadores más de cuarenta años atrás, cuando Alfonso X no era más que un joven infante que asistía, en nombre de su padre, Fernando III, a la capitulación de Alcaraz en 1243. Si el diálogo entre Luis Prendes y Antonio Ferrandis fue filmado en el interior del castillo de Mula, para las escenas exteriores se aprovecharon como localizaciones diversas fortalezas de Murcia, Alicante, Albacete y Jaén.Nota 287) «Dado el perfecto estado de conservación y mantenimiento de los castillos en los que se han rodado las escenas claves de la película —advertía Primitivo Pérez en los créditos iniciales—, decidimos no introducir ningún tipo de modificación escenográfica que pudiera afectar a su apariencia arquitectónica, a sabiendas de que no siempre se da la coincidencia cronológica entre épocas y estilos».

Tal decisión no fue demasiado afortunada. La violenta luz de los exteriores murcianos contrasta excesivamente con la intimidad de la conversación entre ambos ancianos. A pesar de las buenas intenciones del realizador, la diferencia de escala entre los restos arqueológicos de las fortalezas y la limitada figuración hace que la película fracase en las escenas de conjunto, especialmente en las batallas. Tampoco la elección de la banda sonora, que alterna las Cantigas de Santa María con los movimientos más conocidos de la suite Los planetas, de Gustav Holst (1918), nos parece la más adecuada, por mucho que con ella se plantease un guiño al interés de Alfonso X por la astronomía. La sonoridad de suites como Júpiter, portador de la alegría o Marte, el que trae la guerra, inequívocamente británicas, resulta extraña sobre las huertas y plantíos murcianos. Los planos en los que la hueste cristiana cabalga entre almendros en flor, con el maestre santiaguista Pérez Correa (Ramón Centenero) a la cabeza, recuerdan a la famosa cabalgata de los caballeros de la Mesa Redonda recreada por John Boorman en Excalibur, filmada apenas tres años atrás.

El joven Alfonso, interpretado por Jesús Prieto, asiste a la firma del tratado de Alcaraz en 1243, en presencia de Ibn Hud (Jaime Talavera). Tras someter a las fortalezas rebeldes, se reúne en Almizra con Jaime I (José Luis Martínez-Iglesias) y sigue venciendo la oposición de enclaves como Lorca y Cartagena. «La misión no era fácil —rememora el anciano rey, a propósito de este importante puerto—. Tuve que contar con el apoyo de la flota del Cantábrico, para cortar las posibles ayudas que pudieran llegar por el mar del reino de Granada. Se estableció así un doble cerco, terrestre y marítimo, que finalizó con la conquista de la ciudad».

La conversación prosigue después destacando la aportación de figuras como El Ricotí (Edmundo Chacour) y algunos de los representantes más conocidos del scriptorium alfonsí. Así los describe la voz en off de Antonio Ferrandis, tras recordar al monarca «los grandes centros del saber que alumbrasteis en Toledo, Sevilla y Murcia»:

 

Dentro del amplio mundo cultural que creasteis en Murcia se pueden destacar algunos personajes que considero muy principales. Uno de ellos fue Bernardo del Arábigo [el actor Antonio Morales], musulmán de nacimiento y cristiano por conversión. Realizó una inestimable labor de traducción sobre escritos árabes, contribuyendo a ese milagro que supone el trasvase del saber de una cultura a otra. Muchas más letras y ciencias árabes esperaban de él la luz que las llevase a la comprensión occidental. Se trata ahora de fray Pedro Gallego [José Miguel Ariza], trabajador infatigable y hombre emprendedor. Fue prelado de la diócesis de Cartagena y se ocupó también, gracias a sus profundos y universales conocimientos jurídicos, de algunas de las leyes que forman las Partidas. Todo ello bajo la sabiduría que de todo derecho poseía Jacobo el de las Leyes [José Antonio Postigo]. No escatimó horas para que la gloriosa compilación de las Partidas viese la luz en vuestras manos, mi señor.

 

A todos los anteriores se sumaban el miniaturista Pedro Lorenzo y el trovador Guiralt Riquier de Narbona (Geoff Gidding), interpretados en pleno desarrollo de sus tareas. Esta parte incluía la interpretación de una cantiga —la número 144, el milagro del toro de Plasencia—, interpretada sobre la representación en detalle de sus miniaturas.

El balance se vuelve más sombrío después, con el lamento del primer repartimiento de Murcia (1257) por parte del rey y la Revuelta Mudéjar (1264). Como en ocasiones anteriores, don Jofré de Loaysa conforta al monarca al recordarle la conspiración del emir granadino y su apoyo a la rebelión con 3.000 zenetes procedentes de Túnez. «El inicio del declive de Murcia —responde el monarca— tiene lugar en 1272 con motivo de los repartimientos que otorgué durante mi última estancia en el reino. Estas medidas fueron del desagrado de la población mudéjar, que en gran número emigró hacia Granada». Así concluía Alfonso X su estimación:

 

Cuando llega el momento de sopesar las acciones de toda mi vida, la única realidad que ven mis ojos es la de un rey viejo y cansado, que no ha sabido hacerse comprender. La lealtad que todavía me profesan Sevilla y Murcia es algo que no llego a entender, cuando yo mismo me pregunto si tal deferencia merezco. Por esto os digo que es muy posible que el destino solo haya sido para mí fiel portador de esa justicia que el tiempo suele traer consigo.

 

La película finaliza con una última relación de los logros culturales del reinado por parte de don Jofré, quien remata su escrito y comparte su conclusión dirigiéndose directamente al espectador: «Sabed que se os recordará como el Rey Sabio, bajo cuya persona la cultura castellana prosperó como nunca antes lo había hecho».

El director de Alfonso X el Sabio y el reino de Murcia fue Primitivo Pérez (Archena, 1959), cineasta que en aquel momento iniciaba su carrera tras haber filmado los cortometrajes Murcia, hábitat de luz (1981) y Salzillo o la soledad de Jesús (1982), este último con la participación del actor murciano Paco Rabal. Prolífico documentalista, nominado a los Premios Goya y miembro de la Academia de las Artes y las Ciencias Cinematográficas, Primitivo Pérez ha dedicado la mayor parte de su carrera a proyectos relacionados con la historia y la cultura murcianas. A pesar de su juventud, en 1984 contó para su película sobre el Rey Sabio con dos actores de excepcional importancia. Antonio Ferrandis (1921-2000) acababa de obtener una gran fama con el papel de «Chanquete» en Verano azul (Antonio Mercero, 1981) y había protagonizado la primera película española que ganó un Oscar a la mejor producción de habla no inglesa, Volver a empezar (José Luis Garci, 1982). Luis Prendes (1913-1998), por otra parte, acumulaba una larguísima experiencia teatral y cinematográfica, tanto en cine como en televisión, para cuyo espacio Estudio 1 había formado parte, hacía una década, del célebre reparto de Doce hombres sin piedad (Gustavo Pérez Puig, 1973). Para finalizar, el director de fotografía de la película fue nada menos que Juan Mariné, verdadera leyenda del cine español, a quien años más tarde Primitivo Pérez dedicaría un documental.

En un formato totalmente distinto llegó a las pequeñas pantallas españolas, en el año 2012, la serie Toledo, cruce de destinos. Ambientada en la ciudad castellana del siglo XIII y protagonizada por el actor malagueño Juan Diego, en el papel del Rey Sabio, esta producción de Boomerang TV toma como excusa la corte alfonsí para desgranar una intriga de carácter político y religioso. Sus responsables no dudaron en recurrir a los clichés más habituales sobre la España medieval —la Escuela de Traductores es un recinto cerrado, semejante al scriptorium de El nombre de la rosa—, cuando no directamente a inexactitudes históricas, como transformar a un cruel y destemplado Sancho IV (Miguel Barberá) en primogénito del rey, hijo de un matrimonio anterior al del rey Alfonso con doña Violante (Patricia Vico), haciendo del infante don Fernando (Jaime Olías), aunque más inteligente y digno del trono, un segundón. El personaje interpretado por Juan Diego es un anciano —sabio, aunque a veces falto de carácter— que cuenta con el apoyo de cierto magistrado de la ciudad, Rodrigo (el actor Eduard Farelo). Tal cargo no posee ninguna base histórica y más bien recuerda a la mano del rey que servía a los monarcas de la saga Canción de hielo y fuego (George R. R. Martin), la gran apuesta televisiva internacional de la década anterior, con el título de Juego de Tronos.

Alfonso X añora sus tiempos de soldado, juega al ajedrez y sufre estoicamente las intrigas de la nobleza, encarnada por cierto conde de Miranda (Fernando Cayo), agresivo, enemigo de la paz, y de la Iglesia. Esta última tampoco sale bien parada. Un tal arzobispo Oliva (Rubén Ochandiano), que tampoco posee fundamento alguno entre los prelados toledanos del siglo XIII, aparece caracterizado como un fundamentalista y mezquino personaje, enemigo de judíos como el rabino Abraham (Álex Angulo), director de la Escuela de Traductores. Desafortunadamente, el personaje no conserva nada de la dignidad y dimensión histórica de figuras reales, como los arzobispos don Raimundo y Jiménez de Rada. El tratamiento de los musulmanes se reparte entre la maldad del cruel caudillo Abu Bark (Daniel Holguín) y la inteligencia de la joven Fátima (Paula Rego).

La dirección artística de la serie, aunque bien intencionada, tampoco resultó destacable. Las localizaciones monumentales, como los jardines del Palacio de Galiana o el renacentista castillo de Guadamur (Toledo), fueron escasas. Los interiores, a partir de referentes como las miniaturas alfonsíes o los arcos trilobulados del triforio de la Catedral de Toledo, fueron obra de David Temprano, el mismo responsable de la configuración del skyline de esta ciudad a finales del siglo XIII, a partir de la conocida vista de la ciudad desde el puente de Alcántara.

Toledo, cruce de destinos no fue calurosamente acogida por el público. Tampoco los historiadores le manifestaron interés. Enrique Villuendas, profesor y recreacionista aragonés, repasó detenidamente los errores de la serie en un artículo significativamente titulado: «Toledo, cruce de ¿desatinos?», publicado en el periódico La Tribuna de Toledo el 15 de abril de 2012.

Durante estas últimas décadas han sido producidos nuevos documentales para televisión, como La frontera invisible: crónicas de la España medieval (TVE, 2006), cuyos capítulos VI y VII, titulados «Del cielo y la tierra» y «La traición de Montiel», recogen la labor de la Escuela de Traductores, la elaboración de las Tablas Alfonsíes o la construcción de la Catedral de León, entre otros logros del reinado. El interés del Rey Sabio por la astronomía, por otra parte, fue el hilo conductor de «Alfonso X, el Rey astrólogo», tercer capítulo de Doce, la historia de las estrellas, serie de seis episodios para Canal Historia. Esta producción, mucho más reciente, fue presentada en el Real Observatorio de Madrid a finales de 2017 y según su creador, Vicente Cassanya, estaba abierta a «combinar el mundo académico con el heterodoxo». Se trata de un ejemplo más de cómo la televisión ha seguido recientemente la estela del Rey Sabio, desde la programación infantil (Lunnis de leyenda) hasta los sketches de humor (Españoles por la Historia, con José Mota).

 



Saltar NOTAS e ir al Capítulo siguiente, clica AQUÍ






Nota 286

   Los trece episodios que componen la serie fueron reunidos en una publicación que, desde los años setenta, con el título de El ascenso del hombre, no ha dejado de reeditarse. Muy recientemente, por Capitán Swing Libros (Madrid, 2016), donde el episodio «La música de las esferas» aparece comprendido entre las páginas 135-162.

Volver





Nota 287

   Los exteriores de la película fueron filmados en el castillo de Mula y los alrededores de Caravaca de la Cruz, el Cabo de Palos, Mazarrón, Cartagena, Lorca, Archena, Ricote, Ojós, Aledo y la propia ciudad de Murcia. También fueron aprovechados exteriores de Alicante, Elche, Orihuela, Alcaraz, Almansa y Segura de la Sierra.
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EL AUGE DE LA NOVELA HISTÓRICA

 
A lo largo de las dos últimas décadas se ha producido un significativo interés por la figura de Alfonso X en el panorama de la narrativa. No en vano, uno de los premios de novela histórica más importantes de España, patrocinado por Martínez Roca y ligado en sus primeras ediciones a la desaparecida Caja Castilla-La Mancha, lleva desde 2001 el nombre del Rey Sabio. En muchos de estos relatos el monarca suele aparecer interpretado como un inteligente y carismático personaje que se vale de figuras no menos interesantes para sus fines, como el clérigo parisino Raoul de Henaut en Peón de Rey (Pedro Jesús Fernández, 1998) o el militar y jurista Alonso de Santa María en El enviado del rey (Obdulio López, 2009). 

Entre sus argumentos es posible mencionar acontecimientos históricos como el Fecho del Imperio (Laín, el Bastardo, de Francisco Narla, 2018), la rebelión del infante don Sancho (La maldición del Rey Sabio, de José Guadalajara, 2009) o las pugnas de la monarquía castellana con el joven reino nazarí (Nazarí, de Mario Villén Lucena, 2020). La actividad de la Escuela de Traductores ha sido también ampliamente desarrollada en este tipo de novelas. A veces, a través de supuestas aprendices, copistas o traductoras femeninas, como la joven Amira en La traductora de Toledo (2020). En esta ciudad está ambientada también La Cueva de Hércules: una historia de las Tres Culturas (1997), en donde Miguel Ángel Martínez Artola entrelaza el viejo mito toledano con la conspiración de los nobles en contra de Alfonso X. El elixir de los reyes (2007), del francés Thierry Maugenest, transcurre en la ciudad de Sevilla.

Junto a estos personajes de ficción están presentes también figuras históricas que pertenecieron al entorno del rey, como su hermana, la infanta Leonor de Castilla (que contrajo matrimonio con el monarca inglés Eduardo I), en The Shadow Queen (Sara Cockerill, 2014), o su cuñada Cristina de Noruega, esposa del infante don Felipe, en Los escarpines de Kristina de Noruega (Cristina Sánchez Andrade, 2010) y La flor del Norte (2011). Además de inspirar a una escritora tan consagrada como Espido Freire, autora de este último título, la princesa escandinava y su viaje a España fueron también el argumento de La cúpula del mundo (2010), de Jesús Maeso de la Torre y de Sol entre la bruma (María Jesús Montiel, 2013). Margarita Torres ofrece en Enrique de Castilla (2003), la biografía con pinceladas novelescas de otro de los hermanos del rey don Alfonso. Su abuela, la reina Berenguela, fue protagonista de La gran Berengaria (A. Rebeca Calvo, 2010).

Fuera de España, para finalizar, sería posible destacar también a las ya mencionadas Yael Guiladi y Sara Cockerill, escritoras, respectivamente, de orígenes neozelandés-israelí y británico. También al francés Maugenest.

Tras el Rey Sabio, el interés de novelistas y lectores por el pasado de la Edad Media prosigue con las figuras de Sancho IV y su esposa María de Molina, las cuales inspiraron Sancho IV, rey de Castilla y León (Ángel Pradel, 2015) y María de Molina: tres coronas medievales (2004), de la escritora Almudena de Arteaga, premio, precisamente, Alfonso X el Sabio de novela histórica.

También es posible recoger algún ejemplo en el terreno del cómic, como El abrigo de la corona (Raúl Sierra y Domingo Sánchez, 2017), adaptación de la novela del mismo título publicada por la editorial Serendipia y ambientada en los orígenes de la primitiva Ciudad Real.
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LÍNEA TEMPORAL

 
Vida de Alfonso X El Sabio

1221.   Nace en Toledo el 23 de noviembre, fiesta de San Clemente.

1222.   Cortes de Burgos y jura del infante don Alfonso, con apenas cuatro meses de edad, como heredero de Castilla.

1231.   Primera experiencia militar, a los diez años, junto a Alvar Pérez de Castro, apodado el Castellano.

1235.   Muerte en Toro (Zamora) de su madre, Beatriz de Suabia.

1243.   El infante don Alfonso conquista Murcia. El arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada publica la obra histórica De rebus Hispaniae.

1244.   Conquista de Lorca y Mula (Murcia). Tratado de Almizra, estableciendo los límites con Aragón. Nacimiento de Beatriz, hija ilegítima de Alfonso X y doña Mayor Guillén de Guzmán (futura reina de Portugal).

1245.   Conquista de Cartagena.

1248.   Don Alfonso participa en el cerco y conquista de Sevilla.

1249.   Boda en Valladolid con doña Violante de Aragón, hija de Jaime I.

1252.   Muerte de su padre, Fernando III. Proclamación de Alfonso X.

1253.   Nacimiento de la infanta Berenguela, primogénita del rey y doña Violante. Repartimiento de Sevilla. Conquista de las ciudades de Tejada (Huelva), Morón (Sevilla) y Jerez de la Frontera (Cádiz), cuya defensa queda encargada al señor de Lara.

1254.   Creación del Estudio General de Sevilla.

1255.   Redacción del Fuero Real de Castilla. Inicio de la redacción del Espéculo. Nacimiento del heredero del trono de Castilla, don Fernando de la Cerda. Fundación de Villa Real, futura Ciudad Real.

1256.   Una legación de Pisa ofrece a Alfonso X el trono del Sacro Imperio Romano Germánico. Se inicia la redacción de las Partidas.

1257.   Alfonso X, elegido Rey de Romanos.

1258.   Boda del infante don Felipe, hermano del rey, con la princesa Cristina de Noruega. Nacimiento del infante don Sancho, futuro rey Sancho IV. Cortes de Valladolid.

1259.   Cortes de Toledo. Entrevista de Alfonso X con la emperatriz María de Constantinopla.

1260.   Creación de una base naval en Alcanate, luego El Puerto de Santa María (Cádiz). Expedición contra Salé, cerca de Rabat (Marruecos).

1262.   Conquista del reino de Niebla (Huelva).

1264.   Revuelta Mudéjar.

1265/1267.   Firma del tratado de Alcalá de Benzaide (Jaén).

1266.   Jaime I de Aragón reconquista la ciudad de Murcia.

1267.   Tratado de Badajoz: Castilla renuncia al Algarbe.

1268.   Fijación de precios y salarios en las Cortes de Jerez.

1269.   Boda del heredero del reino de Castilla, el infante don Fernando de la Cerda, con la princesa Blanca de Francia, hija de Luis IX.

1270.   Creación de la orden de Santa María de España, de efímero desarrollo.

1272.   Sublevación nobiliaria contra Alfonso X. Cortes de Burgos. Comienza la redacción de la General Estoria.

1273.   Alfonso X reúne las mestas locales en el Honrado Concejo de la Mesta de Castilla. El rey contrae unas graves tercianas.

1274.   Alfonso X dispone trasladar los restos del rey visigodo Wamba desde Pampliega (Burgos) a Toledo.

1275.   Entrevista en Beaucaire con el papa Gregorio X. Primera invasión de los benimerines. Muerte en Villa Real de don Fernando de la Cerda. Alfonso X enferma en Francia.

1277.   Segunda invasión de los benimerines. El rey ordena la ejecución en Burgos del infante don Fadrique, su propio hermano.

1278.   Cortes de Segovia. El infante don Sancho es reconocido heredero del trono. La reina doña Violante abandona Castilla para refugiarse en Aragón. Destrucción de la flota castellana durante el cerco de Algeciras.

1280.   Alfonso X propone crear un reino en Andalucía para su nieto, Fernando de la Cerda.

1281.   Cortes de Sevilla. Duro enfrentamiento entre Alfonso X y su hijo, el infante don Sancho.

1282.   Asamblea de Valladolid, en la que don Sancho depone al rey. Testamento de Alfonso X el Sabio. El rey maldice en Sevilla a su hijo, futuro Sancho IV.

1284.   Muere el 4 de abril en la ciudad de Sevilla.

 

 

Los reinos peninsulares

1221.   Inicio de las obras de la Catedral de Burgos. Consagración, en Toledo, de la iglesia de San Román.

1226.   Comienzo del reinado de Luis IX de Francia, san Luis. Comienzo de las obras de construcción de la Catedral de Toledo.

1228.   Cruzada de Federico II.

1229.   Jaime I inicia la conquista de Mallorca y el reino de Valencia.

1230.   Unificación definitiva de los reinos de Castilla y de León en la figura del padre de Alfonso X, Fernando III. Comienzo de las obras de construcción de la Alhambra.

1231.   Pacto entre Jaime I de Aragón y Sancho VII de Navarra. Federico II promulga las Constituciones de Melfi.

1232.   Muhammad Ibn al-Ahmar se proclama rey en Arjona (Jaén). 

1234.   Muerte del rey Sancho el Fuerte de Navarra. Le sucede Teobaldo I de Champaña.

1236.   Fernando III conquista Córdoba.

1238.   Jaime I de Aragón conquista Valencia.

1241.   Conquista de Albacete, Huéscar, Orce y Galera (Granada).

1242.   Conquista de Chinchilla (Albacete).

1243.   Pontificado de Inocencio IV.

1246.   Fernando III conquista Jaén. Ibn al-Ahmar se declara vasallo del reino de Castilla.

1248.   Fernando III conquista Sevilla. Muere en Toledo Sancho II Capelo, rey de Portugal.

1250.   Muere el emperador Federico II de Sicilia, lo que da origen al Gran Interregno. Se escribe el Poema de Fernán González.

1251.   Fernando III concede privilegios comerciales a los genoveses en Sevilla.

1253.   Creación de la Universidad de La Sorbona (París).

1254.   Pontificado de Alejandro IV.

1264.   Institución de la fiesta del Corpus Christi.

1268.   Abu Yúsuf Yaqub conquista el norte de Marruecos.

1270.   Cruzada de San Luis de Francia contra Túnez, donde muere.

1274.   Muerte de Santo Tomás de Aquino.

1280.   Muerte de San Alberto Magno.

1282.   Vísperas Sicilianas y anexión de la isla de Sicilia a la corona de Aragón.
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